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Introducción 

El conflicto armado en Colombia tiene un largo recorrido histórico. Este 

conflicto ha dejado consigo grandes afectaciones que, hasta el día de hoy, tienen una 

gran influencia en la vida tanto de cada una de las víctimas como de sus familiares, en 

especial las mujeres. En este recorrido se han presentado un sinnúmero de 

desapariciones forzadas, de las cuales muchas víctimas aún no han sido localizadas, y 

otros casos de desaparición no han sido denunciados.  

Según la Comisión de la Verdad (2020), en los 44 municipios del Magdalena 

Medio han sido desaparecidas forzadamente más de 12.000 personas entre 1984 y 

2018. Desde sus desapariciones, los y las familiares de las víctimas han transitado un 

largo camino en la búsqueda de sus seres queridos. Ejemplo de ello, son las mujeres 

buscadoras de personas dadas por desaparecidas (MBPDD) en el marco del conflicto 

armado en el Magdalena Medio. Estas mujeres son un ejemplo de persistencia en la 

búsqueda de sus seres queridos y en ejercer la presión de la respuesta hacia el estado, 

demostrando así su reconocimiento como mujeres luchadoras, llenas de valentía y 

dignidad.  

Las buscadoras y sus familiares han conseguido que en el país se reconozca el 

delito de la desaparición forzada. Estas mujeres lograron que en 2010 se radicara la 

Ley 1408 que constituye al Plan Nacional de Búsqueda, y en 2016 que el Acuerdo de 

Paz incluyera la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas en el 

Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición (Comisión de la 

verdad, 2020).  

Las mujeres buscadoras, en especial las participantes de la Organización 

Femenina Popular han sido un ejemplo de resiliencia para una región y una nación. 

Tras la desaparición de sus seres queridos estas mujeres no han parado su búsqueda, 

desarrollando así estrategias y metodologías afines al feminismo comunitario. Estas 
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estrategias se circunscriben en un pensamiento de acción que busca siempre convocar 

la construcción de un movimiento en base a la confianza política, la producción y 

creación teórica, y la ética en nuestras acciones (Paredes & Guzman, 2014). De este 

modo, se fortalecen los vínculos con otras mujeres buscadoras, con la comunidad y las 

instituciones al tejer lazos de solidaridad y convivencia que contribuyen a su 

persistencia en la búsqueda de la verdad.   

En el reconocimiento de las mujeres buscadoras de personas dadas por 

desaparecidas surge el proyecto denominado “Búsqueda de personas desaparecidas: 

mujeres buscadoras de verdad y paz”. Este proyecto pretende recuperar la memoria 

del proceso que han recorrido estas mujeres, sus experiencias y retos en los procesos 

de búsqueda, así como también sus apreciaciones y sugerencias para garantizar la 

verdad, la justicia y reparación a las víctimas y a sus familiares por desapariciones 

forzadas.  

El proyecto es desarrollado por la Organización Femenina Popular (OFP) y la 

Unidad de Búsqueda de Personas Dadas por Desaparecidas (UBPD). El objetivo recae 

en la sistematización de la experiencia de mujeres buscadoras de personas dadas por 

desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 1998 a 2007 en los 

municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y 

Sabana de Torres. Este proyecto se realiza con el fin de fortalecer los procesos de 

búsqueda y contribuir al proceso de memoria, justicia y verdad. Fue importante 

identificar a este grupo de Mujeres Buscadoras de Personas Dadas por Desaparecidas 

(MBPDD), pues fueron con quienes se llevó a cabo la sistematización de la 

experiencia- Para ello, se realizó un trabajo metodológico de recolección de 

información a través de diferentes estrategias como cartografía social, caracterización, 

entrevistas, círculos de diálogo, grupo focal y laboratorios creativos. Este ejercicio se 

realizó con 47 mujeres buscadoras de personas pertenecientes a los municipios de 

Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres. 

Además, en este mismo ejercicio se recolectó información sobre tres ejes principales: 
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el contexto temporal de 1998 a 2007; los sentires y experiencias; y las estrategias de 

búsqueda.   

Este documento está divido en tres partes. La primera parte comprende el 

proceso de sistematización: aquí se ubica todo lo relacionado al plan de 

sistematización, sus enfoques, objetivos y herramientas para su alcance. La segunda 

parte está relacionada a los marcos de referencia, los cuales soportan la 

sistematización. Esta parte se encuentra separada en cuatro marcos:  antecedentes, 

contextual, teórico y conceptual. Finalmente, la tercera parte contiene los principales 

hallazgos de las experiencias de las mujeres buscadoras de personas desaparecidas en 

el marco del conflicto armado: los hechos de las desapariciones de sus seres queridos, 

sus vivencias a partir de la desaparición y del inicio de su recorrido como mujeres 

buscadoras. Además, fue posible conocer algunos obstáculos, retos y beneficios que 

ha traído a las mujeres hacer parte de alguna organización social y de la red de mujeres 

buscadoras.  
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Proceso de la sistematización  

En este apartado se desarrollan las cinco partes que integraron el proceso de 

sistematización de experiencias de las mujeres buscadoras de personas dadas por 

desaparecidas forzosamente en el conflicto armado que se presentó en el Magdalena 

Medio, específicamente, en los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, 

San Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres en los años 1998 a 2007. Estas cinco 

partes permitirán entender los enfoques críticos de análisis en la sistematización: 

¿Cuáles son los objetivos alcanzados? ¿Hacia dónde se dirige la sistematización? 

¿Cómo se va a realizar dicha sistematización? ¿Cuáles son las preguntas que rigen esta 

investigación participativa crítica?  

1.1 Enfoques de la sistematización  

La sistematización de esta experiencia se enmarcó en el paradigma socio crítico 

que “se fundamenta en la crítica social con un marcado carácter autorreflexivo; 

Considera que el conocimiento se construye siempre por intereses que parten de las 

necesidades de los grupos” (Alvarado & García, 2008). En este sentido, el paradigma 

socio crítico permitió “a los seres humanos ser cocreadores de su propia realidad a 

través de su experiencia, sus pensamientos y acción; ella constituyó el resultado del 

significado individual y colectivo” (Vera & Jara, 2018). Este hecho fomentó un 

diálogo constante que incluyó las memorias individuales y colectivas que lograron 

conocer la realidad de su contexto y el rol de los actores dentro del mismo.  

Este proceso de sistematización se desarrolló desde una perspectiva cualitativa, 

pues lo que se buscó fue abordar las realidades de la vida de las mujeres y los procesos 

de búsqueda emprendidos por ellas para localizar a sus seres queridos. Este tipo de 

investigación se compone del método cualitativo para comprender los fenómenos de 

la vida cotidiana y desde las representaciones que construyen los sujetos que los 

experimentan a partir de su interpretación crítica. En ella tienen cabida las relaciones 

con el contexto histórico, las condiciones sociopolíticas y los otros marcos y estudios 
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que han buscado dar explicaciones a dichos fenómenos (Echeverry & Prada, 2021). 

Cabe aclarar que se utilizaron algunos elementos estadísticos en la recolección y 

análisis de información. Estos datos fueron utilizados como información de 

contextualización de la experiencia de la población con la que se desarrolló la 

sistematización.  

De este modo, este proceso de sistematización buscó visibilizar la labor de las 

mujeres buscadoras de personas dadas por desaparecidas como una forma de crear 

conocimientos sobre sus prácticas y estrategias que contribuyan a la búsqueda de 

personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado, y así aporten al 

proceso de memoria de las experiencias vividas en este proceso.  

A continuación, se van a describir los diferentes enfoques utilizados para la 

sistematización de esta experiencia, los cuales van acorde al paradigma 

epistemológico sociocrítico de la investigación: enfoque histórico dialectico, enfoque 

de género, enfoque territorial y enfoque diferencial.  

1.2 Enfoque histórico-dialéctico  

Para esta sistematización fue importante conocer el trayecto histórico de la 

búsqueda de personas desaparecidas en el marco del conflicto armado que las mujeres 

buscadoras han ido estableciendo, así como también sus experiencias e impactos desde 

lo personal y colectivo por las desapariciones de sus seres queridos. Según Jara (1994, 

citado por Ghiso, 1998), las experiencias hacen parte de una práctica históricosocial 

muy dinámica, compleja y contradictoria que pueden ser leídas y comprendidas de 

manera dialéctica. Por consiguiente, se entiende como una unidad rica y 

contradictoria, plena de elementos constitutivos que se hallan en movimiento propio y 

constante.  

 Fue fundamental retomar este recorrido histórico para visibilizar las prácticas y 

vivencias de los desaparecidos y sus familiares. Esto permitió que se hayan dado 
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recomendaciones que aportarán a la búsqueda de las personas dadas por desaparecidas 

en el marco del conflicto armado en el Magdalena Medio.  

1.3 Enfoque de género  

Este enfoque permitió analizar e interpretar las experiencias de vida de las 

mujeres ante las desapariciones de sus seres queridos. Asimismo, se permitió analizar 

los procesos desarrollados por ellas para la búsqueda “identificando las relaciones 

entre hombres y mujeres dentro de los contextos y las dinámicas sociales que 

establecen relaciones entre diferentes roles” (Lobo & Fernández, 2016).  

De esta manera, el enfoque de género permitió identificar los contextos bajo 

los que ocurrieron las desapariciones forzadas según el rol que cumplían los hombres 

y las mujeres para fines del conflicto armado. Este enfoque promueve un análisis de 

las estrategias de búsqueda desarrolladas por las mujeres: se identificó la manera en 

cómo estas prácticas pueden diferenciarse de otras estrategias ejercidas por los 

hombres, y las consecuencias específicas de la búsqueda por el hecho de ser mujeres 

líderes en un contexto de conflicto armado.  

 El enfoque de género es una perspectiva que trasciende la explicación 

biológica de las diferencias entre los sexos para concentrarse en la identificación de 

los factores culturales, históricos, sociales y económicos que generan posiciones de 

desigualdad entre las mujeres y los hombres. Por ende, esta perspectiva tiene como fin 

intervenir de manera eficaz para poder modificar y transformar las desigualdades 

(Lobo & Fernández, 2016).  

1.4 Enfoque territorial  

Este enfoque permitió entender el territorio como una construcción social en el 

cual influyen múltiples factores y relaciones sociales que “expresan una identidad y 

un sentido de propósito compartido por múltiples agentes públicos y privados” 

(González, 2011, p. 28).  
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Desde este enfoque fue posible analizar los factores externos e internos que 

influyen en los diferentes contextos donde se desenvolvieron los actores que 

pertenecen a un territorio específico: los seis municipios del Magdalena Medio.  

En este sentido, el enfoque territorial estableció que “un espacio de confluencia 

de relaciones entre los participantes en los distintos ámbitos puede soportar los pilares 

para la construcción de una concepción de territorio” (González, 2011, p. 31). Esto fue 

importante para analizar el contexto de las desapariciones forzadas y las búsquedas 

ejercidas por las mujeres teniendo presente sus dinámicas que confluyeron dentro de 

sus territorios.  

1.5 Enfoque diferencial  

La recolección y análisis de la sistematización asumió un enfoque diferencial 

que tuvo en cuenta algunas características particulares de las Mujeres Buscadoras: su 

edad, género, orientación sexual, pertenencia étnica, discapacidad, entre otras. Este 

enfoque “garantiza que las políticas públicas, medidas de asistencia, medidas de 

protección y medidas de reparación respondan a las necesidades e intereses de quienes 

han sido víctimas del conflicto armado” (Fundación Panamericana para el Desarrollo, 

2016, p. 5).  

1.6 Objetivos de la sistematización  

1.6.1 Objetivo general  

Sistematizar la experiencia de mujeres buscadoras de personas dadas por 

desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 1998 a 2007 en los 

municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y 

Sabana de Torres, con el fin de fortalecer los procesos de búsqueda y contribuir al 

proceso de memoria, justicia y verdad.  
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1.6.2 Objetivos específicos  

Contextualizar la participación de las mujeres en los procesos de búsqueda de 

personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 

1998 a 2007 en los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, 

Puerto Wilches y Sabana de Torres.  

Comprender los sentires y experiencias de las mujeres en la búsqueda de 

personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 

1998 a 2007 en los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, 

Puerto Wilches y Sabana de Torres.   

Visibilizar las estrategias de búsqueda de las mujeres buscadoras de personas 

dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 1998 a 

2007 en los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto 

Wilches y Sabana de Torres.   

1.7 Objeto de la sistematización  

El conflicto armado colombiano es una situación histórico-política que ha 

marcado la vida de un gran número de personas en el país. Teniendo presente que se 

trata de una guerra interna de más de 50 años que ha dejado miles de víctimas, se 

resalta que en sus orígenes y argumentos, “la desigual repartición de la tierra, la falta 

de espacios para participación política, la pobreza y la injusticia social dieron cabida 

al uso de la violencia y la lucha armada (CIDOB, 2016). La violencia se perpetúo en 

el marco de una guerra por las rentas provenientes de la explotación de recursos 

naturales, la irrupción del narcotráfico, el narcoterrorismo, la presencia de nuevos 

actores políticos y armados en un contexto de lucha revolucionaria, Guerra Fría y 

guerra contra el terrorismo (CIDOB, 2016).   

En este orden de ideas, el Magdalena Medio ha sido una de las zonas más afectadas 

por el conflicto armado en Colombia durante décadas. En esta región, grupos armados ilegales 
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han estado en disputa por el control territorial y de recursos, lo que ha llevado a una violencia 

constante. “La presencia del Estado ha sido primordialmente militar y altamente represiva 

(…) el hecho de ser una zona disputada por las guerrillas y los paramilitares indica la 

importancia de la región. Se considera una “zona roja”, de alto conflicto” (Restrepo & 

Aponte, 2009, p. 504); además, la zona ha sido escenario de desplazamiento forzado de miles 

de personas.  

Los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Pueblo 

Wilches y Sabana de Torres han sufrido en alto grado las consecuencias de este 

conflicto. Se afirma que a finales de la década de los 90 las estructuras guerrilleras 

junto con el Frente Urbano de Resistencia Yariguíes- (FURY), el Capitán Parmenio 

del ELN, una unidad de las FARC-EP del Bloque Magdalena Medio y el frente Urbano 

Ramón Gilberto Barbosa del EPL, intensificaron las infracciones al Derecho 

Internacional Humanitario. Asimismo, aumentaron las ejecuciones deliberadas y 

arbitrarias de personas que consideraban colaboradoras o simpatizantes de los 

militares y paramilitares; y, además, se incluyeron a mujeres jóvenes que se acusaban 

de informantes de los miembros de las fuerzas de seguridad. En consecuencia, las 

acciones de limpieza social, el aumento de secuestros y extorsiones fueron hechos que 

se sumaron a las condiciones para la entrada de los paramilitares (Comisión de la 

verdad, 2020).  

De esta manera, las desapariciones forzadas han sido una de las problemáticas 

más crueles y persistentes en Colombia. Esta práctica deja huellas profundas e 

inolvidables en las vidas de quienes se ven afectados directa o indirectamente por ellas. 

Según cifras del Registro Único de Víctimas (RUV) “en los 44 municipios del 

Magdalena Medio han sido desaparecidas forzadamente más de 12.000 personas entre 

1984 y 2018” (Comisión de la verdad, 2020). Este hecho genera una incertidumbre en 

los familiares de las víctimas, pues al no saber qué sucedió con sus seres queridos y la 

falta de respuestas o justicia puede prolongar su dolor durante años.  
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De acuerdo con esto, es importante mencionar que uno de los grupos más 

afectados por esta situación son las mujeres, quienes aún permanecen invisibles a pesar 

de que son ellas quienes han soportado las múltiples cargas y efectos de la violencia: 

“Las mujeres familiares de víctimas de desaparición forzada son las que han hecho 

que la memoria de las víctimas persista en la vida colectiva, las que han golpeado las 

puertas de los tribunales, órganos de control y medios de comunicación” (Ortegón, 

2022, p. 15). Cabe mencionar que la labor de las mujeres que buscan a las personas 

desaparecidas ha sido de gran relevancia para el proceso de verdad, justicia y 

reparación, pues, aunque la mayoría de las víctimas desaparecidas corresponden a 

hombres, las mujeres asumieron “la búsqueda, la denuncia y una cantidad de 

aprendizajes y construcciones para lograr saber dónde están, ante la falta de respuesta 

de los Estados” (Ortegón, 2022, p. 32).   

A pesar de las constantes amenazas y tipos de violencia a las que han sido 

sometidas, estas mujeres han incluido en su accionar al colectivo de Mujeres 

Buscadoras. De esta forma, no solo han continuado con sus labores en por de la 

construcción de paz, sino que también han brindado aportes al proceso de verdad, 

justicia y reparación para las víctimas y sus familiares. Por lo tanto, el objeto de la 

presente investigación fue sistematizar la experiencia de mujeres buscadoras de 

personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 

1998 a 2007 en los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, 

Puerto Wilches y Sabana de Torres, con el fin de fortalecer los procesos de búsqueda 

y contribuir al proceso de memoria, justicia y verdad.  

1.8 Modelo metodológico de la sistematización  

Se desarrolló como modelo metodológico el modelo de “cinco tiempos” 

propuesto por Oscar Jara (2018). El primer punto de este modelo el autor lo denomina 

como el “punto de partida”; en el segundo tiempo se formula el plan de la 

sistematización conforme a las preguntas iniciales que plantea el autor; en un tercer 

momento se recupera el proceso vivido; seguido, se presentan las reflexiones de fondo; 
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y, finalmente, se plantean los puntos de llegada. Este modelo metodológico se aprecia 

con mayor claridad en la siguiente figura:  

Figura  1.  

Modelo de cinco Tiempos.  

•Punto de partida 

1 •Haber participado de la experiencia 

•Preguntas iniciales 
•¿Para qué queremos sistematizar? 
•¿Qué experiencia queremos sistematizar? 

2 •¿Qué aspectos centrales de la experiencia nos interesa más? 
•¿Qué fuentes de información necesitamos? 
•¿Qué procedimientos se van a seguir? 
•Recuperación del proceso vivido 
•Reconstruir lo que sucedió de la manera como sucedió 

3 •Clasificar la información 

•Reflexión de fondo 
•Interpretación critica 

4 •Análisis de la información 

•Puntos de llegada 
•Formular conclusiones 

5 •Comunicar los aprendizajes 

  

Nota: Adaptado de Jara, 2018.  

  La recopilación de la información se realizó, principalmente, con Mujeres de 

la OFP y algunas mujeres buscadoras de personas dadas por desaparecidas 

pertenecientes a los municipios que abarcan la búsqueda. Asimismo, se contó con 

algunos testimonios y aportes de otros actores claves que contribuyen a la búsqueda 

de personas desaparecidas, las cuales van a proveer insumos y fortalecer los métodos 

de búsqueda de personas dadas por desaparecidas en el Magdalena Medio.  
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Esta recolección de información se realizó a través de tres líneas estratégicas:   

  

● Línea estratégica 1: Garantías de participación para mujeres y 

niñas en el proceso de búsqueda de personas dadas por desaparecidas.  

● Línea estratégica 2: Investigación participativa de las 

desapariciones en el Magdalena Medio desde las voces de las mujeres de la 

OFP.  

● Línea estratégica 3: Experiencias de búsqueda de la OFP y 

memoria para impulsar la búsqueda de personas dadas por desaparecidas.  

En la tabla 1, se resume el plan de sistematización en el que se especifican las 

líneas estratégicas, los objetivos planteados, las técnicas de recolección de 

información y la población participante.   

Tabla  1.  

Resumen del plan de sistematización  

 
Caracterizar la población de mujeres 

buscadoras de personas dadas por 

desaparecidas en el marco del conflicto armado 

durante los años 1998 a 2007 en los municipios 

de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San 

Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres.  

Instrumento de  
caracterización  
  
Círculos de diálogo  
  
Grupos focales  
  

Mujeres de la OFP,  
mujeres  
buscadoras y actores  
claves  
en la búsqueda de  
personas  
dadas por desaparecidas  

Línea   Objetivos Trabjados   Técnicas   Población   
Participante   
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buscadoras de personas dadas  

por desaparecidas en el marco del conflicto 
armado de los municipios de Barrancabermeja, 
Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches 
y Sabana de Torres.  

 
 

Fortalecer la participación de las mujeres de la 
OFP y mujeres familiares de víctimas de 
desaparición forzada en el Plan Regional De 
Búsqueda Barranca Región.  

 

2  

Reconocer el proceso de conformación y 

trayectoria de la Organización Femenina 

Popular, así como las experiencias y prácticas 

individuales y colectivas de las mujeres 

buscadoras de personas dadas por 

desaparecidas en el marco del conflicto armado 

de los municipios de Barrancabermeja, Yondó, 

Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y  

Cartografía  
  

  

  
Entrevistas  
  

semiestructuradas  

Mujeres de la OFP y  
mujeres buscadoras  

Sabana de Torres.  

 
Fortalecer la participación de las mujeres de la 
OFP y mujeres familiares de víctimas de 
desaparición forzada en el Plan Regional de 
Búsqueda Barranca Región.  

 

3  

Visibilizar las experiencias de búsqueda de las 

mujeres buscadoras de la Organización 

Femenina Popular y mujeres familiares de 

víctimas de desaparición forzada en el marco 

del conflicto armado en los municipios de 

Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San 

Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres.  

Laboratorios 
creativos Intercambio 
de  
Experiencias  

Formatos 

audiovisuales, 

Auditivos y gráficos  

Mujeres de la OFP y 
mujeres buscadoras 
Organizaciones y 
entidades encargadas de la 
protección de Derechos 
Humanos, la verdad y la  
justicia  

 

1  Reconocer el proceso de conformación y 

trayectoria de la Organización Femenina 

Popular, así como las experiencias y prácticas 

individuales y colectivas de las mujeres  

Entrevistas 

semiestructuradas  
en el marco del conflicto 

armado durante los años 

1998 a 2007 en los seis 

municipios.  
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Nota: Adaptado del documento Búsqueda de personas desaparecidas: mujeres 

buscadoras de verdad y paz. Convenio OFP y UBPD, 2023.  

Con la ejecución de las técnicas propuestas e información recolectada en el 

plan de sistematización fue necesario “avanzar hacia la organización y ubicación de 

los distintos aspectos o componentes del proceso” (Jara, 2018). Por este motivo, se 

han establecido en la Tabla 2 las siguientes categorías deductivas que permitirán 

clasificar, ordenar y analizar la información.  

  

  

  

Tabla  2.  

Matriz de categorización.  

Eje   Categoría   Subcategoría   Técnicas   

Temporal  

1998 a 2007   

Participación de las mujeres en los 

procesos de búsqueda de personas 

dadas por desaparecidas en el marco 

del conflicto armado durante el  

periodo de 1998 a 2007 en los 

municipios de Barrancabermeja,  

Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto 

Wilches y Sabana de Torres.   

Perfil de mujeres que buscan 
personas desaparecidas en el 
marco del conflicto armado en 
Barrancabermeja, Yondó,  
Cantagallo, San Pablo, Puerto 

Wilches y Sabana de Torres 

durante los años 1998 a 2007.   

Instrumento de  

caracterización   

Contexto histórico-político del 
conflicto  armado  y 
 su repercusión  en 
 las desapariciones 
forzadas en 1998 - 2007 en 
Barrancabermeja,  Yondó, 
Cantagallo, San Pablo, Puerto 
Wilches y Sabana de  
Torres.   

Entrevistas  
Instrumento de  
caracterización  
Grupos focales  
Círculos 
 de  
diálogo   

Barreras y desafíos para las 

mujeres en la búsqueda de 

personas desaparecidas en el 

marco del conflicto armado 

colombiano.   

Entrevistas   
Grupos focales   
Laboratorios  
Círculos 
 de  
diálogo   
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Sentires y  

experiencias   
Experiencias de las mujeres en la 
búsqueda de personas dadas por  
desaparecidas en el marco del conflicto 
armado en los municipios de  
Barrancabermeja,   
Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto  
Wilches y Sabana de Torres   

Impacto de la desaparición 

forzada en el marco del conflicto  

armado en la vida de las mujeres 

buscadoras.   

Entrevistas   
Laboratorios  
Círculos 
 de  
diálogo   

Apreciaciones de las mujeres 

buscadoras de personas sobre el  

proceso de verdad, justicia y 

reparación.   

Entrevistas   
Grupos focales  
Círculos 
 de  
diálogo   

Aspectos emocionales y 

psicológicos de la participación 

en la búsqueda de personas 

desaparecidas en las mujeres.   

Instrumento de  
caracterización  
Entrevistas   
Laboratorios   

Obstáculos, retos y dificultades 

que enfrentan las mujeres durante 

la búsqueda de personas 

desaparecidas en el marco del 

conflicto armado.   

Entrevistas  

Instrumento de  

caracterización  

Laboratorios   

Empoderamiento de la mujer en 

la participación y liderazgo en  

grupos y organizaciones de 

búsqueda.   

Entrevistas  
Instrumento de  
caracterización   
Círculos de  
diálogo   

Estrategias  

de   
Procesos de búsqueda de personas dadas 

por desaparecidas en los años  
Estrategias y herramientas 

utilizadas por mujeres en la  
Entrevistas  

Cartografía   

 
búsqueda   1998 a 2007 desarrollados por las  

mujeres buscadoras en los municipios 
de Barrancabermeja,   
Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto 

Wilches y Sabana de Torres.   

búsqueda  de 

 personas desaparecidas 

en el marco del conflicto 

armado.   

Grupo focal  

Laboratorios   

Alianzas con la sociedad civil, 

mujeres buscadoras y  

organizaciones en la búsqueda de 

personas desaparecidas en el  

marco del conflicto armado.   

Entrevistas   
Cartografía   
Grupo focal   
Laboratorios   

Nota. Adaptado del documento Búsqueda de personas desaparecidas:  

mujeres buscadoras de verdad y paz. Convenio OFP y UBPD, 2023.   

1.9 Preguntas sistematizadoras  

¿Cómo contribuir al proceso de memoria, búsqueda de justicia y verdad de las 

mujeres buscadoras de personas dadas por desaparecidas en el periodo de 1998 a 2007 
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de los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches 

y Sabana de Torres?  

¿De qué manera se pueden fortalecer los procesos de las mujeres en la búsqueda de 

personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado?  

Capítulo 2  

Marco referencial  

Dentro de este capítulo, se desarrollaron cuatro marcos: antecedentes, 

contextual, teórico y conceptual. Estos marcos contribuyeron a enriquecer la propuesta 

metodológica en cuanto al diseño de la sistematización, la recolección y clasificación 

de la información, la interpretación y el análisis crítico de la experiencia.    

2.1 Marco de antecedentes   

Las Mujeres Buscadoras desempeñan un papel vital en la sociedad y en la 

búsqueda de personas desaparecidas, particularmente en el contexto de las guerras 

internas y las desapariciones forzadas. Estas mujeres valientes, en su mayoría 

familiares de las víctimas, han asumido la tarea de buscar a sus seres queridos mientras 

enfrentan numerosos obstáculos y riesgos en su camino. En este sentido, es de gran 

importancia resaltar algunos estudios e investigaciones que estas mujeres han 

realizado se han realizado con anterioridad para nutrir la presente sistematización de 

experiencias.  

Inicialmente, a nivel internacional se destaca México como uno de los países 

en los que se presentan miles de casos de desaparición forzada a causa de la 

criminalidad y la violencia que vive este. Allí se han creado numerosos grupos y 

organizaciones con el objetivo de buscar a sus seres queridos desaparecidos y conocer 

la verdad.  
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Un ejemplo de ello es un estudio denominado “Los colectivos de familiares de 

personas desaparecidas y la procuración de justicia”, que tuvo como objetivo examinar 

las mesas de seguimiento de casos de desaparecidos junto con las autoridades 

gubernamentales. Este estudio desarrolló una estrategia por grupos civiles ante el 

problema de las desapariciones de personas en México en los estados de Coahuila, 

Nuevo León y Veracruz, con el fin de revisar su potencial como detonantes para la 

exigencia de cuentas y forzar el acceso a la justicia denegada por la impunidad 

sistémica (Villarreal, 2016). El análisis de estos tres casos muestra que “en algunas 

circunstancias, la estrategia es efectiva para abrir las puertas de la procuración de 

justicia a los familiares de las víctimas y vigilar el trabajo de investigación; pero si por 

acceso a la justicia se entiende encontrar a los desaparecidos, los resultados siguen 

siendo escasos” (Villarreal, 2016).  

Por otra parte, Salazar y Castro (2021) realizaron un estudio con las mujeres 

integrantes de distintos colectivos familiares de desaparecidos. Este estudio tuvo lugar 

en el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la UNAM en el que 

se presentó un análisis sobre las diferentes situaciones de vulnerabilidad incrementada 

por asuntos de género, y sobre los procesos de resiliencia que las participantes han 

experimentado más allá de la resistencia o el sometimiento. Aquí, se describen los 

contextos bajo los cuales ocurrieron las desapariciones y las diferentes violencias que 

vulneraron sus derechos. Entre los principales hallazgos se expone cómo las acciones 

de introspección (cognitiva, emocional y actitudinal) favorecen la resiliencia, y cómo 

ésta se incrementa a través de los vínculos que entre ellas se generan.  

En Colombia, se encuentra un estudio denominado “Buscar para vivir: cartas 

como mecanismo de resistencia por parte de mujeres víctimas del conflicto armado 

colombiano en el Valle del Cauca en el marco de la Comisión de la verdad”. Esta 

investigación muestra la historia de Marlene, Sonia, María Cecilia, Milena, María 

Elena y Martha, seis mujeres de escasos recursos del departamento del Valle del Cauca 

que escribieron cartas para la Comisión de la verdad donde envían un mensaje acerca 
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de la desaparición de sus hijos. Cada una de estas madres cuenta un poco de cómo ha 

sido su historia, la forma en la que sus vidas cambiaron y aquello que ellas quieren 

que se sepa desde su rol de mujeres buscadoras (Valencia, 2021).  

En esta misma línea, una investigación denominada “Mujeres buscadoras:  

elementos de reflexión para contribuir a su reparación integral”, realizada en el año 

2022, permite identificar algunos de los impactos diferenciados que sufren las mujeres 

que afrontan procesos de búsqueda de sus seres queridos en el contexto colombiano 

de violencia sociopolítica y conflicto armado. A su vez, se propone fórmulas de 

reparación integral y restablecimiento de sus derechos a partir de los ejes de 

reconocimiento, participación y acompañamiento para sanar (Ortegón, 2022).  

De acuerdo con lo anterior, las mujeres buscadoras han formado colectivos y 

organizaciones que les permiten unirse, compartir información, recursos, y a abogar 

por sus derechos y los de las víctimas. Estas mujeres han luchado por obtener acceso 

a la verdad, la justicia y la reparación exigiendo que se investiguen las desapariciones 

y se sancione a los responsables.  

De esta manera, han contribuido a la construcción de la memoria colectiva 

sobre la violencia en Colombia. Han preservado y compartido historias y testimonios, 

humanizando a las víctimas y desafiando la impunidad. Su trabajo ha promovido la 

solidaridad y la empatía descubriendo conciencia y movilizando a la sociedad en torno 

a la urgencia de encontrar a las personas desaparecidas y garantizar la no repetición.  

Sin embargo, son pocas las investigaciones que se han realizado a nivel 

nacional y local sobre el papel de estas mujeres y el trabajo que han venido realizando 

durante todos estos años. Por esta razón, es de gran relevancia realizar la 

sistematización de experiencias sobre las mujeres buscadoras de personas dadas por 

Desaparecidas en el marco del conflicto armado durante los años 1998 a 2007 en los 

municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y 

Sabana de Torres, con el fin de continuar aportando a la búsqueda de la verdad.  
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2.2 Marco contextual  

Las desapariciones forzadas en el marco del Conflicto Armado en Colombia 

son numerosas a lo largo del tiempo y, aunque se han hecho muchos esfuerzos para 

lograr establecer una cifra concreta de las personas dadas por desaparecidas, aún queda 

un largo camino por recorrer en cuanto a la identificación de las desapariciones forzad  

La disparidad de las cifras en algunas bases de datos de la fiscalía, la unidad de 

víctimas, la UBPD y las ONG de Derechos Humanos son sin duda una enorme 

dificultad en términos de justicia, reparación y de esclarecimiento y verdad que afecta 

en primer lugar a las víctimas, y en segundo a la sociedad entera (Centro Nacional de 

Memoria Histórica, 2014). Ahora bien, en el Magdalena Medio se encuentra el río más 

caudaloso del país, pues es una de las zonas más grandes e importantes. Su riqueza ha 

sido foco de múltiples luchas por el poder; además, en su historia, el Magdalena Medio 

se caracterizó por una escasa e ineficiente presencia de las instituciones del Estado, y 

una pobre representatividad social y política en los espacios de poder (Centro Nacional 

de Memoria Histórica, 2019). De tal forma que estos fueron factores influyentes en la 

constitución del conflicto armado.  

En este contexto, las desapariciones forzadas fueron resultado de la evolución 

del conflicto armado en Colombia y fueron una de las modalidades de violencia de 

mayor ocurrencia en el país: en el periodo de 1996 al 2005 se presentó un aumento 

significativo de personas desaparecidas a comparación de periodos anteriores. Según 

el Centro Nacional de Memoria Histórica (2016), los niveles de ocurrencia de las 

desapariciones forzadas desbordaron todo lo conocido hasta ese momento. Se 

registraron en este periodo 32.249 desapariciones, lo que significa una desaparición 

forzada en promedio cada 2 horas y media. En cuanto a desapariciones forzadas, una 

de las regiones más afectadas es el Magdalena Medio, junto con Oriente Antioqueño 

y Valle de Aburrá que juntos suman una cifra de 10.377 desaparecidos (Centro 

Nacional de Memoria Histórica, 2016). Sin embargo, como se ha mencionado, las 

cifras aún no son precisas, pues existen cifras diferentes en múltiples bases de datos, 
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lo que no permite dar un número concreto sin contar con todos los casos de 

desaparición que aún no han sido reportados ante ninguna institución u organización.  

Por este motivo, es importante continuar trabajando en el proceso de 

identificación de víctimas de desaparición forzada en Colombia. Para esto se requiere 

de la cooperación de los actores involucrados en el proceso, además, no se debe dejar 

a un lado el impacto de las desapariciones en las familias que vivieron estos hechos y 

que muchas, hoy en día, siguen sin conocer el paradero de sus seres queridos. El Centro 

Nacional de Memoria Histórica (2014) destaca la importancia de que desde el Estado 

se apoyen proyectos donde la institucionalidad y las organizaciones den la oportunidad 

de reconstruir conjuntamente la memoria de cada uno de los casos.  

Es por eso por lo que ha surgido el actual convenio entre la Unidad de  

Búsqueda de Personas Dadas por Desaparecidas y la Organización Femenina Popular, 

siendo la primera, una entidad del estado de carácter humanitario y extrajudicial. Esta 

tiene por objeto dirigir, coordinar, y contribuir a la implementación de las acciones 

humanitarias de búsqueda y localización de personas dadas por desaparecidas en el 

contexto y debido al conflicto armado, garantizando un enfoque territorial, diferencial 

y de género (Presidencia de la República de Colombia, 2017).  

Por otra parte, la OFP es una organización social de mujeres que sufrieron las 

consecuencias del conflicto armado. Esta organización fue creada y fundada como 

proceso de resistencia en Barrancabermeja en el año 1972. Los testimonios de estas 

mujeres “contribuyen al proceso de esclarecimiento de la verdad en el marco del 

conflicto armado” por lo que han contribuido en la defensa y denuncia de los hechos 

victimizantes del conflicto armado, pedagogías para la paz, generación de redes de 

apoyo, reivindicación de la memoria y al derecho a la verdad y a la justicia para las 

víctimas como contribución a la construcción de paz (Comisión de la Verdad, 2022).   

En este tema específico, la OFP ha contribuido a la búsqueda de personas 

desaparecidas en el marco del conflicto armado. En este contexto surge el convenio 

entre la OFP y la UBPD, el cual busca sistematizar la memoria de las mujeres 
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buscadoras de personas desaparecidas en el marco del conflicto armado. Este proceso 

permitirá identificar nuevos casos de desapariciones forzadas, así como también 

obtener más información y detalles sobre casos de desapariciones ya conocidos por la 

UBPD.   

Es trascendental no dejar de lado el impacto de las consecuencias de las 

desapariciones forzadas sobre la vida de las mujeres buscadoras como una manera de 

recuperar la memoria. Por este motivo, este proceso también recuperará estos 

elementos y permitirá identificar las estrategias de búsqueda de personas dadas por 

desaparecidas, con el fin de fortalecer los procesos de búsqueda desarrollados por la 

unidad, así como los procesos de búsqueda individuales y colectivos de las mujeres.  

2.3 Marco teórico  

En este marco se trataron tres teorías como son: feminismo decolonial, acción 

colectiva y acción sin daño. En este se permitió comprender de una manera crítica las 

condiciones de género dentro del conflicto armado, como también, en la búsqueda y 

el desarrollo de la vida familiar, la importancia de la solidaridad y la reciprocidad para 

el tejido social de las víctimas, y, además, la manera de pensar la reparación y la paz 

para las mujeres buscadoras de personas desaparecidas.  

2.3.1 Feminismo decolonial  

La teoría feminista y su enfoque sobre la justicia social y la igualdad de género, 

especialmente el feminismo decolonial, permite analizar cómo el conflicto armado en 

Colombia ha afectado desproporcionadamente a las mujeres y cómo su participación 

en la búsqueda de personas desaparecidas puede generar transformaciones sociales y 

políticas significativas.  

En este sentido, el feminismo decolonial latinoamericano surge con una gran  

“influencia del feminismo autónomo latinoamericano que, a partir de 1980-1990, 

comenzó un proceso de desarrollo de pensamiento y prácticas políticas de resistencia 
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para visibilizar la desigualdad de raza, etnia, clase, sexo y género en que viven buena 

parte de las mujeres de América Latina” (Villarroel, 2018). De esta manera, se puede 

afirmar que el feminismo decolonial es una corriente que surge como respuesta a las 

limitaciones del feminismo tradicional que ha sido criticado por ser eurocéntrico y no 

tener en cuenta las particularidades de las mujeres en el sur global.  

El Feminismo Decolonial “propone problematizar lo constitutivo del 

feminismo, en la necesidad de fundamentar conceptos y teorías clave. Se trata de un 

feminismo que eleve la conciencia y devele las razones estructurales que conllevan a 

la configuración de los diferentes movimientos de mujeres” (Galindo, Malagón et al., 

2019, p. 24). Es decir que dicho feminismo permite visibilizar y comprender las 

diversas opresiones configuradas en la sociedad a las cuales las mujeres se ven 

sometidas, especialmente las mujeres más vulnerables.  

Cabe resaltar que el feminismo decolonial “implica pensar en un feminismo en 

las raíces y a partir de ellas, y desde la diferencia colonial y a partir de ella, con un 

fuerte énfasis en la base, en una intersubjetividad historizada y encarnada” (Lugones, 

2014, p. 109). Esto permite afirmar que este enfoque de la teoría feminista busca 

cuestionar y deconstruir las teorías, prácticas y discursos feministas que han sido 

impuestos por los países occidentales y recuperar las voces y las luchas de las mujeres 

indígenas, afrodescendientes, de otras minorías étnicas y de grupos especiales.  

Pensar en un feminismo decolonial implica mirarl, como teoría que puede 

subvertir a partir del estudio y análisis de lo establecido, una relectura de la 

modernidad. Según (Korol & Castro, 2016 como se citó en Galindo, Malagón, & 

Camargo, 2019) no olvida las semillas sembradas por las ancestras y piensa en ampliar 

la manera en que se organizan; hace uso de formas pedagógicas y culturales para dejar 

de lado el individualismo y generar vínculos solidarios, donde quepa una  

“vamos juntas” un feminismo no jerárquico, ni dicotómico que parta del cuestionar, 

reconocer, resistir para transformar y crear escenarios de apoyo mutuo (p.25).  
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El feminismo decolonial entiende que las experiencias de opresión y resistencia 

de las mujeres son específicas y diversas, y, por tanto, promueve una diversidad de 

estrategias de lucha feminista que se adapten a las realidades locales y a las 

necesidades de las mujeres de distintas culturas y territorios como lo son las mujeres 

buscadoras del Magdalena Medio.  

2.3.2 Acción colectiva  

La acción colectiva se presenta cuando “un grupo de personas con intereses 

afines actúan en consenso y en función de un objetivo específico; por lo general, se 

nutre tanto de alguna ideología o doctrina como de un lenguaje común que permita 

coordinar la acción” (Ramírez & Cante, 2012, p. 1). Es decir que la acción colectiva 

puede ser definida como el esfuerzo coordinado de un grupo de personas para lograr 

un objetivo común. En el caso de las mujeres buscadoras de personas desaparecidas, 

su acción colectiva se enfoca en la búsqueda de sus seres queridos y en la lucha por la 

verdad, la justicia y la reparación.  

La categoría de género, como en otras investigaciones que estudian la 

participación de las mujeres en espacios tradicionalmente ocupados por los varones, 

permite analizar la participación política de las mujeres en acciones colectivas que sus 

líderes denominan iniciativas por la paz y alianzas en contra de la guerra. Estas 

acciones producen intercambios de actitudes, alianzas políticas e interpretaciones de 

la realidad y que sientan las bases para la movilización social (Ibarra, 2007).  

En este sentido, las mujeres buscadoras han logrado consolidar redes de apoyo 

y de solidaridad para enfrentar las dificultades que se les presentan en su proceso, lo 

cual les ha permitido fortalecer su acción colectiva. Estas redes de apoyo incluyen a 

organizaciones de la sociedad civil, a defensores de derechos humanos y a otras 

mujeres que han pasado por situaciones similares. De esta manera, “cada vez más 

mujeres con maltrechos entramados organizativos desafían el poder autoritario de los 

grupos armados y afirman su liderazgo en los procesos de resistencia e interlocución 
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frente a estos actores y el Estado” (Ibarra, 2007, p. 70). Aunque, su acción colectiva 

represente riesgos significativos como lo es “asumir liderazgos bajo las amenazas, las 

persecuciones, los asesinatos, el desplazamiento o la desaparición forzada” (Ibarra, 

2007, p. 70).  

Es así como la relación entre la acción colectiva y las mujeres buscadoras de 

personas desaparecidas en el marco del conflicto armado colombiano es crucial para 

entender la resistencia y la lucha por la verdad, la justicia y la reparación en este 

contexto. El esfuerzo coordinado de estas mujeres es admirable y un ejemplo 

inspirador de lucha por los derechos y la dignidad humana.  

2.3.3 Acción sin daño  

La teoría de acción sin daño (ASD) plantea “un enfoque ético basado en el 

antiguo principio hipocrático de la medicina de “‘no hacer daño' (…), se desprende de 

allí una obligación moral y, en general, la demanda por una continua reflexión y crítica 

sobre lo que se va a hacer y sobre ‘lo actuado’” (Rodríguez, 2008, p. 5). Esto, incluye 

la ética, los principios y los impactos que las acciones puedan generar.  

De este modo, que la teoría de acción sin daño es aquella que establece que 

toda acción que se lleve a cabo debe ser realizada de manera tal que no cause daño a 

otros; se trata de una ética que busca garantizar la no violencia en las acciones 

ejercidas. Esta teoría puede ser aplicada en diferentes ámbitos, incluyendo en el caso 

de las mujeres buscadoras de personas desaparecidas en el marco del conflicto armado 

colombiano.  

Es por esto que es importante mencionar este rol de las mujeres buscadoras, ya 

que en el Informe Final de la Comisión de la Verdad (2022) concluyó que “en los 

casos de las familia que presentan "ausencia repentina de los hombres provocó 

cambios que las obligó a reorganizarse", ya que, lamentablemente "tras la muerte de 

los hombres, que en muchos casos eran los proveedores del hogar, las mujeres, 
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esposas, madres, hermanas, hijas, amigas, novias, etcétera (…) debieron asumir las 

funciones del fallecido” (Comisión de la verdad, 2022, p. 85).  

Ahora bien, la acción sin daño se ha enmarcado en fortalecer y aportar a los 

procesos de construcción de paz. Esta acción se debe a que se encuentra inmersa una 

responsabilidad compartida desde un entendimiento de derechos y deberes entre 

Estado y ciudadanía. Por lo tanto, “el trabajo en construcción de paz no es un tema 

que le corresponda apenas a las instancias gubernamentales y políticas de alto nivel, 

sino que es un campo que está al alcance de la sociedad, en el marco de su entorno 

concreto territorial, comunitario y del día a día” (Vela, 2011, p. 30).  

En este sentido, la aplicación de la teoría de acción sin daño en la actividad de 

las mujeres buscadoras de personas desaparecidas es fundamental para garantizar tanto 

la efectividad de su lucha como la protección de los Derechos Humanos. La no 

violencia en sus acciones les permite mantener una postura ética en todo momento, y 

las convierte en un ejemplo de lucha pacífica y efectiva en la búsqueda de la verdad y 

la justicia. Desde el enfoque de ASD se trata, entonces, “no solo de reconocer y 

analizar los daños que ocasionan las situaciones de conflictos sino, de prevenir y estar 

atentos para no incrementar, con sus propias acciones, esos efectos y sí en cambio, 

tratar de reducirlos” (Rodríguez, 2008, p. 6).  

2.4 Marco conceptual  

En este apartado, se describe cinco conceptos transversales: desaparición 

forzada (desaparición por reclutamiento, desaparición por secuestro, desaparición 

como resultado de los hostigamientos), la Unidad de Búsqueda de Personas 

Desaparecidas, el plan regional y nacional de búsqueda, la Organización Femenina 

Popular y la justicia transicional, las cuales están implícitas en la experiencia de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en el contexto del conflicto armado, 

específicamente, en el Magdalena Medio en donde se presenta unas dinámicas 

particulares debido al contexto.  
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2.4.1 Desaparición forzada  

La desaparición forzada hace referencia a “personas que desaparecen, 

literalmente, de entre sus seres queridos y de su comunidad cuando agentes estatales 

(o con el consentimiento del Estado) las detienen por la calle o en su casa y después 

lo niegan o rehúsan decir dónde se encuentran” (Amnistía Internacional, 2019). Así 

mismo, se define como “un crimen que busca eliminar cualquier prueba de que se 

cometió, que deja al círculo cercano de las víctimas sin información alguna de su ser 

querido y que se basa en el ocultamiento del paradero de la persona, el miedo y la 

zozobra” (Comisión de la verdad, 2020).  

En este sentido, el impacto de la desaparición forzada es devastador para las 

víctimas y sus familiares, ya que quedan en un estado de incertidumbre y angustia 

permanente sin saber si la persona desaparecida está viva o muerta, dónde se encuentra 

y qué ha pasado con ella. En Colombia, “por lo menos 80.000 personas han sido 

víctimas de desaparición forzada. Esta forma de violencia es capaz de producir terror, 

causar sufrimiento prolongado, alterar a vida de familias por generaciones y paralizar 

a comunidades y sociedades enteras” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2018).  

Se puede afirmar que la desaparición forzada afecta directamente la vida social, 

económica y emocional de las familias de las víctimas, privándolas de la posibilidad 

de mantener una vida normal y saludable. Dadas las dificultades de ponderación 

cuantitativa del fenómeno de la desaparición forzada, ha sido igualmente difícil contar 

con información sobre el perfil de las víctimas. Sin embargo, de los trabajos realizados 

se advierte que hay un número significativo de hombres jóvenes, aunque en el universo 

de víctimas identificadas hay presencia importante de mujeres, niños, niñas y adultos 

mayores. Asimismo, hay información sobre la afectación de grupos étnicos -indígenas, 

afrocolombianos y raizales. Por su mayor ocurrencia en zonas rurales, se deriva una 

identificación mayoritaria de campesinos y trabajadores agrícolas, aunque es 

importante la presencia de obreros, empleados y estudiantes. (González, 2019, p. 24)  
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Con este tipo de violencia, las víctimas no son solamente los desaparecidos, 

sino sus familiares y amigos, en especial las mujeres, pues “la gran mayoría de las 

víctimas de desaparición forzada son varones. Sin embargo, las mujeres son quienes 

generalmente encabezan la lucha por averiguar lo ocurrido durante los minutos, días 

y años que transcurren desde la desaparición, exponiéndose ellas mismas a sufrir 

intimidación, persecución y violencia” (Amnistía Internacional, 2019).  

Ahora bien, debido a que la mayoría de las personas desaparecidas en contextos 

de desaparición forzada son hombres y jóvenes, las mujeres buscadoras también deben 

desafiar la cultura patriarcal que minimiza sus preocupaciones o limita su capacidad 

para buscar a sus seres queridos. De esta manera, es fundamental que existan 

mecanismos de apoyo y protección para las mujeres buscadoras de personas 

desaparecidas y que, además, se cumpla con la obligación del estado en la búsqueda 

de personas desaparecidas con una perspectiva sensible a la igualdad de género. Se 

deben garantizar condiciones para que las mujeres puedan participar de manera segura 

y plena en la búsqueda de sus seres queridos y exigir que el Estado les proporcione 

recursos, herramientas y apoyo adecuados para el desarrollo de sus actividades.  

2.4.1.1 Desaparición por reclutamiento  

Es la situación de los niños, las niñas y adolescentes que fueron utilizados 

durante el conflicto armado. Esto los hizo partícipes directa o indirectamente de las 

hostilidades o acciones armadas sobre los cuales la familia (biológica o social) 

desconoce su suerte y paradero (UBPDD, 2021).  

2.4.1.2 Desaparición por secuestro  

Privación ilegal de la libertad de una persona, cometida y reconocida por 

actores del conflicto armado a través de comunicaciones, exigencias o cualquier otra 

modalidad de mensajes y que la familia pierde conocimiento de su suerte y paradero 

porque cesan las comunicaciones o se niega información sobre su situación por el actor 

armado (UBPDD, 2021).  
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2.4.1.3 Desaparición como resultado de las hostilidades  

Situación que se presenta cuando los familiares o allegados de una persona 

desconocen qué ocurrió y dónde está su ser querido, como consecuencia de algún 

hecho de confrontación armada, misión u operación militar. Estas personas pueden ser 

civiles o participantes directos o indirectos de estas hostilidades (pertenecientes a 

grupos armados ilegales, agentes del Estado y otros grupos o actores que colaboran 

con cualquiera de estos) (UBPDD, 2021).  

2.4.2 La Unidad de Búsqueda de Personas Desaparecidas  

La Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas (UBPD) es una 

“entidad del Estado colombiano de carácter humanitario y extrajudicial que, dentro 

del Sistema Integral para la Paz, dirige, coordina y contribuye a la búsqueda de 

personas dadas por desaparecidas en razón y en contexto del conflicto armado” 

(UBPD, 2016). Se resalta que la UBPD fue creada en común acuerdo mediante el 

“Acuerdo Final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable 

y duradera” que se firmó entre el Estado colombiano y las FARC-EP  el 24 de 

noviembre de 2016. Dado este acuerdo en respuesta a la exigencia de los familiares de 

las personas desaparecidas y las organizaciones civiles que participaron en los 

diálogos de paz en La Habana (Cuba) (UBPD, 2016).  

Cuando se afirma que la UBPD cuenta con un carácter humanitario y extrajudicial se 

refiere a que el objetivo primordial de la Unidad es lograr la ubicación, identificación y 

entrega digna de restos de las personas dadas por desaparecidas. El propósito de esto es 

contribuir a la satisfacción de los derechos de las víctimas, en especial los derechos a la 

verdad y a la reparación integral y, sobre todo, con el fin de aliviar el dolor de las 

familias. Sin embargo, el trabajo de la Unidad de ninguna manera impide o sustituye las 

investigaciones judiciales a las que haya lugar para establecer responsabilidades (Oficina 

del Alto Comisionado para la Paz, 2017).  
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De esta manera, el carácter extrajudicial de la UBPD hace que no establezca 

responsabilidades sobre las personas que quieran aportar al proceso de búsqueda y 

verdad. Asimismo, su garantía de confidencialidad es un aspecto que “ha motivado el 

aporte voluntario de información sobre las circunstancias de la desaparición de algunas 

personas durante el conflicto armado, la identidad de estas personas, así como el 

posible lugar de hallazgo de cuerpos no identificados” (UBPD, 2020, p. X).  

En este sentido, las unidades de búsqueda de personas desaparecidas son una 

respuesta necesaria y adecuada para hacer frente a la desaparición forzada. Su creación 

supone un avance significativo en la lucha contra la impunidad, y en la promoción de 

una sociedad más democrática, justa e igualitaria que garantice el derecho a la verdad, 

la justicia y la reparación de las víctimas y de sus familiares. Es por ello que en 

Colombia la Unidad de Búsqueda tiene como objetivo:  

Dirigir, coordinar y contribuir a la implementación de las acciones 

humanitarias de búsqueda y localización de personas dadas por desaparecidas en el 

contexto. Asimismo, debido al conflicto armado que se encuentren con vida, en los 

casos de fallecimiento cuando sea posible, la recuperación, identificación y entrega 

digna de cuerpos (UBPD, 2016).  

Para la organización de las ideas propongo la siguiente organización:   

la UBPD surge a raíz de las exigencias y las luchas continuas de las mujeres, pues 

fueron las integrantes de las organizaciones de familiares, a nivel nacional (Gómez, 2019). 

Estas mujeres, quienes fueron partícipes en La Habana le pidieron  a la mesa de 

negociación de los diálogos de paz, por un lado, que las partes involucradas reconocieran 

la responsabilidad en las desapariciones; que entregaran la información, pero que, ante la 

incapacidad de respuesta de los organismos estatales; y, que se creara un instrumento en el 

proceso de paz que solo se dedicara a buscar y a encontrar a los desaparecidos sin 

burocracias que entorpezca los procesos y limitaciones en los mismos. De este modo, lo 
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primero que tendría que hacer un funcionario cuando recibe una denuncia de un caso de 

desaparición es salir a buscar la persona (Gómez, 2019)  

En este sentido, en Colombia, son muchas las mujeres que han buscado 

incansablemente a sus seres queridos desaparecidos durante el conflicto armado. Estas 

mujeres, que han sido víctimas directas o indirectas del conflicto, han asumido un 

papel fundamental en la búsqueda de la verdad y la reparación de las víctimas de la 

desaparición forzada. Por lo tanto, la UBPD ha reconocido la labor de las mujeres 

buscadoras y ha hecho un llamado a la sociedad colombiana a respetar y a apoyar su 

trabajo.  

2.4.3 Plan nacional y regional de búsqueda  

La unidad de Búsqueda de Personas desaparecidas ha propuesto para su 

accionar y efectividad de los procesos planes de búsqueda que se plantean a nivel 

nacional y a nivel regional. De esta manera, en junio de 2020 se presentó al país el 

Plan Nacional de Búsqueda que incluye las líneas más importantes:  desaparición 

forzada, participación en hostilidades, reclutamiento de menores de 18 años, impulso 

a la identificación de cuerpos no identificados y secuestros. De esta manera, se busca 

consolidar los mecanismos con los diferentes grupos interesados en la búsqueda: el 

Estado, las organizaciones y la sociedad en general.  Asimismo, el plan propone una 

priorización territorial a través de la cual será más efectiva los resultados (UBPD, 

2021).  

De acuerdo con lo anterior, “actualmente, la Unidad de Búsqueda ha 

consolidado 23 Planes Regionales de Búsqueda que cubren 258 municipios e 

involucran a 31.061 personas dadas por desaparecidas” (UBPD, 2022). El objetivo de 

estos planes es diseñar estrategias que permitan recolectar información y realizar 

actividades de búsqueda en un territorio determinado; además, pretende involucrar a 

todos los actores implicados en la desaparición y en la búsqueda, entre ellos, los 

familiares de las víctimas que incluye a mujeres y personas LGBTIQ+ (UBPD, 2021).  
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Cabe resaltar que “las víctimas, organizaciones civiles, autoridades tanto 

locales como regionales y entidades son partícipes permanentes de la construcción de 

los planes regionales, y sus conocimientos, experiencias y saberes son incorporados 

en cada uno de los momentos de la investigación humanitaria y extrajudicial” (UBPD, 

2022). Esto significa que la construcción de estos planes ha sido incluyente y ha 

involucrado a quienes más necesidad e interés tienen en encontrar a sus seres queridos, 

sin dejar a un lado la responsabilidad del Estado.  

En cuanto al Magdalena Medio, se estima que sólo en Barrancabermeja, y los 

municipios aledaños, se cuenta con una cifra de 2500 desaparecidos, por lo cual el 

Plan Regional de Búsqueda ha sido una herramienta de gran relevancia por la misma 

historia que presenta esta zona del país colombiano. Es por ello que han surgido 

diversas organizaciones sociales y defensoras de los Derechos Humanos en pro de 

encontrar la verdad y la justicia.  

2.4.4 La Organización Femenina Popular  

La Organización Femenina Popular (OFP) es “un proceso de resistencia de 

mujeres que se fundó en Barrancabermeja en 1972. Sus integrantes sufrieron impactos 

a nivel personal, familiar, organizacional y comunitario a causa del conflicto armado 

colombiano” (Comisión de la verdad, 2022, p. X). Esta organización se caracteriza por 

ser “defensora de los Derechos Humanos de las mujeres, cuyo quehacer se materializa 

en programas y acciones para dignificar la vida de las mujeres y sus familias y 

contribuir directamente en el cambio transformación de sus realidades” (Unidad para 

las Víctimas, 2020).  

La Organización Femenina Popular (OFP) ha desempeñado un papel 

fundamental en la promoción de los derechos de las mujeres y la equidad de género. 

A lo largo de su historia, la OFP ha trabajado increíblemente para empoderar a las 

mujeres, fortalecer su participación política y promover la justicia social. Cabe resaltar 

que “es la organización de mujeres populares más antigua de Colombia e inauguró la 
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Casa Museo de la Memoria y los Derechos Humanos de las Mujeres en el Magdalena 

Medio. El espacio recoge 47 años de resistencia” (CNMH, 2019).  

Además, a través de programas educativos, capacitaciones y actividades 

comunitarias la OFP ha brindado a las mujeres las herramientas necesarias para 

desarrollar sus habilidades y liderazgos. La organización ha abogado por cambios 

legales y políticos que garantizan la igualdad de oportunidades para las mujeres en 

todos los aspectos de la vida. Asimismo, en cuanto a la violencia por el conflicto 

armado colombiano, las mujeres de la OFP, al igual que muchas otras organizaciones, 

tomaron como propia la consigna por la vida y el respeto de los derechos humanos. 

Estas mujeres trabajaron juntas para proteger la soberanía alimentaria y la equidad en 

medio de un contexto donde el conflicto armado procuraba el miedo y la destrucción 

del tejido social. Con la creación de las casas de la mujer, esta organización ha 

rechazado la violencia perpetrada por actores armados ilegales como las FARC, el 

EPL, el ELN, la expansión paramilitar y ha reivindicado la participación y autonomía 

de las mujeres en distintos espacios (CNMH, 2019).  

Es importante afirmar que, la Organización Femenina Popular (OFP) no ha 

estado exenta de amenazas y desafíos en su lucha por los derechos de las mujeres. A 

lo largo de su existencia, ha enfrentado diversos obstáculos y peligros debido a su 

trabajo valiente y comprometido. Estas amenazas pueden provenir de individuos o 

grupos que se oponen a la igualdad de género y a la participación de las mujeres en la 

sociedad. Según, el Observatorio de Derechos Humanos de la OFP, entre 1998 y 2016 

se han registrado 153 ataques o hechos violentos contra esta ONG.   

Al menos100 casos corresponden a hechos de persecución política y 53 son 

atentados a la estructura social, material y política. El 78% de ellos se presentaron en 

Barrancabermeja y seguido de San Pablo, Cantagallo, Puerto Wilches, Yondó y otros 

municipios. Esperanza Amaríz, Yamile Agudelo y Diofanol Sierra Vargas, tres líderes 

que hacían parte directa de la organización fueron asesinadas (CNMH, 2019).  
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A pesar de las amenazas, la OFP ha continuado trabajando incansablemente 

para promover los derechos de las mujeres y la igualdad de género. Asimismo, 

contribuir con la búsqueda de paz y justicia social, poniendo en riesgo su seguridad 

personal y la estabilidad de la organización. Sin embargo, a pesar de estas 

adversidades, la OFP ha demostrado una valentía inquebrantable y una determinación 

para continuar su trabajo en defensa de los derechos de las mujeres. Han buscado 

apoyo y solidaridad tanto a nivel nacional como internacional buscando la protección 

de los organismos pertinentes y manteniendo su voz fuerte. Su resistencia ante las 

amenazas es un testimonio de su compromiso y la importancia de su labor en la lucha 

por la justicia y la igualdad.  

2.4.5 Justicia transicional  

La justicia transicional es “una respuesta a las violaciones sistemáticas o 

generalizadas a los derechos humanos. Su objetivo es reconocer a las víctimas y 

promover iniciativas de paz, reconciliación y democracia” (ICTJ, 2009). Es decir que, 

esta contribuye de manera crucial para abordar los crímenes, desapariciones y demás 

delitos cometidos durante el conflicto armado colombiano, además, es una 

herramienta para la búsqueda de la verdad.  

En este sentido, una de las decisiones básicas que se toman en el desarrollo de 

los procedimientos de la justicia transicional es la manera en cómo serán identificadas 

las conductas que se consideren punibles dentro de un periodo de tiempo determinado, 

en relación con crímenes que formaron parte de un sistema organizado, como lo es el 

conflicto armado colombiano. De esta manera, la cuestión primordial de este tipo de 

justicia radica en la necesidad de decidir de manera objetiva quiénes serán tratados 

como infractores de los Derechos Humanos: las personas que dieron las órdenes o 

aquellas que las llevaron a cabo (Martínez, 2015, p. 9).  

En Colombia, en el marco del conflicto armado y el proceso de Paz, se han 

creado diversos mecanismos para contribuir a la verdad, la justicia, la reparación y las 
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garantías de no repetición en relación con las desapariciones forzadas. Además, se 

busca transformar las estructuras y dinámicas que han propiciado este tipo de violencia 

promoviendo la construcción de una sociedad más justa y equitativa. Por lo cual, 

dentro de la justicia transicional se crea la Comisión de la Verdad, la Jurisdicción 

Especial para la Paz y la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por desaparecidas.  

Por su parte, la Comisión de la Verdad es una entidad del Estado que tiene 

como objetivo misional el esclarecimiento de los patrones y causas explicativas del 

conflicto armado interno. Esta Comisión permite que se satisfaga el derecho de las 

víctimas y de la sociedad a la verdad, promueva el reconocimiento de lo sucedido, la 

convivencia en los territorios y contribuya a sentar las bases para la no repetición 

mediante un proceso de participación amplio y plural para la construcción de una paz 

estable y duradera (Comisión de la Verdad, 2018).  

En este sentido, la Comisión de la Verdad tiene la responsabilidad de investigar 

y esclarecer los patrones y las causas de las desapariciones forzadas en Colombia. Su 

objetivo es establecer la verdad sobre lo ocurrido reconociendo el sufrimiento de las 

víctimas y sus familias, y fomentando la reconciliación y la no repetición.  

Ahora bien, en cuanto a la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), “cumplirá con 

el deber del Estado colombiano de investigar, esclarecer, perseguir, juzgar y sancionar las 

graves violaciones a los derechos humanos y las graves infracciones al Derecho 

Internacional Humanitario (DIH) que tuvieron lugar en el contexto y debido al conflicto 

armado” (La FM, 2018, p. 3). Estas infracciones, incluyen las desapariciones forzadas, 

cometidas en el marco del conflicto armado. La JEP ofrece a los perpetradores la 

posibilidad de contribuir a la verdad, la reparación y la no repetición a cambio de penas 

alternativas a la privación de libertad, siempre y cuando reconozcan su responsabilidad y 

reparen a las víctimas.  

Por otra parte, la Unidad de Búsqueda de Personas tiene como fin “buscar 

humanitaria y extrajudicialmente a las personas dadas por desaparecidas en el contexto 
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y debido al conflicto armado para aliviar el sufrimiento de quienes buscan, y contribuir 

a la satisfacción de los derechos a la verdad y la reparación, como aporte a la 

construcción de paz” (UBPD, 2019, p. 18). Cabe resaltar que La Unidad trabaja en 

estrecha colaboración con las organizaciones de víctimas y la sociedad civil para 

garantizar un enfoque participativo y garantista en su labor, lo cual incluye al grupo 

de mujeres buscadoras del Magdalena Medio.  

  

Principales hallazgos: análisis crítico de la experiencia de mujeres buscadoras 

de verdad y paz en el Magdalena Medio  

 Esta sistematización expone los principales hallazgos, desde una mirada 

dialéctica que permite evidenciar críticamente: a) el contexto de las desapariciones 

entre 1998 a 2007, b) los sentires y experiencias vividas por las mujeres buscadoras, 

y c) las estrategias de búsqueda utilizadas. Esto conllevó a interpretar de manera clara 

y vehemente las contradicciones dentro los procesos de búsqueda y a encontrar 

categorías teóricas que reflejan la lucha de las mujeres por encontrar la verdad y la paz 

para un territorio que necesita resolver su pasado; y así prevenir que estos episodios 

desafortunados sigan ocurriendo.   
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Capítulo 3  

Contextualización temporal 1998 a 2007  

En este capítulo, se exponen de manera contundente las siguientes 

subcategorías: perfiles de las mujeres que buscan personas desaparecidas en seis 

municipios del Magdalena Medio, el contexto histórico-político del conflicto armado 

y su repercusión en las desapariciones forzadas en 1998 -2007, las barreras y desafíos 

para las mujeres buscadoras. De esta manera, se interpretó cómo ha sido la 

participación de las mujeres en los procesos de búsqueda de personas dadas por 

desaparecidas en el marco del conflicto armado durante el periodo de 1998 a 2007 en 

los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y 

Sabana de Torres.  

3.1 Perfil de mujeres que buscan a personas desaparecidas en el marco del 

conflicto armado en Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto 

Wilches y Sabana de Torres durante los años 1998 a 2007  

En este acápite, se desarrolló la caracterización de los perfiles de las mujeres 

que buscan a personas desaparecidas. Para esto, se tuvieron en cuenta tres 

particularidades: lo sociocultural, lo socioeconómico y el tejido social. Antes de 

iniciar, es importante reconocer que las mujeres buscadoras son familiares de las 

víctimas de desaparición forzada, quienes han sufrido las consecuencias del conflicto 

armado - lo cual implica que ellas, son también víctimas. Estas mujeres cargan el lastre 

de ser obligadas a desplazarse con más frecuencia, porque son las que pierden a sus 

maridos, las que les reclutan a sus hijos e hijas, a las despojan de sus tierras, las que 
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se ocupan de crímenes considerados como de guerra y que son especialmente 

perpetrados en el cuerpo de una mujer: la agresión sexual, delitos contra la libertad 

sexual, el aborto forzado y un sinfín de situaciones más que soportan a raíz del 

conflicto armado interno (Zapata et al., 2021).  

Por lo tanto, estos sucesos provocan múltiples manifestaciones afectivas, 

psicológicas, económicas, físicas, etc., dentro de la mujer y su núcleo familiar. Sin 

embargo, son ellas las que se han encargado de reconocer y visibilizar las 

desapariciones ante el estado y la sociedad en general; exigiendo la verdad y la justicia, 

su búsqueda ha sido imparable, superando miles de barreras. En este camino han 

generado vínculos con otras mujeres buscadoras, lo que les ha permitido entender que 

no están solas y que pueden apoyarse en sus búsquedas. En consecuencia, el enfoque 

de género debe estar presente y visible en los procesos de búsqueda, reparación y no 

repetición, ya que mujeres y hombres no padecen por igual ni se enfrentan con las 

mismas herramientas en una sociedad predominantemente patriarcal (Zapata et al., 

2021). De esta manera, es importante caracterizar los perfiles de estas mujeres con el 

fin de comprender las vulneraciones, las desigualdades y afectaciones a sus derechos.   

3.1.1 Perfil sociocultural  

En la presente experiencia se ha identificado 47 mujeres buscadoras y 1 hombre 

que retoma el ejercicio de búsqueda de su hermana desaparecida después del 

fallecimiento de sus padres, quienes inicialmente emprendieron la búsqueda (ver Tabla 

3). Los 48 participantes son de nacionalidad colombiana y viven en el Magdalena 

Medio. La mayor parte se concentra en el municipio de Barrancabermeja, 

departamento de Santander, seguido del municipio de Yondó, departamento de 

Antioquia. Esto es evidencia de que las dinámicas de la violencia se manifestaron 

dentro de un espectro del territorio regional donde confluye el río o Magdalena, el cual 

provee diferentes riquezas económicas y naturales, convirtiéndolo en un prodigioso 

fortín que hay que tomar para los poderosos, incluso con la utilización de fuerzas 

privadas armadas.  
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Tabla  3.  

Perfil sociocultural de las mujeres buscadoras de personas dadas por desaparecida en 

el marco del conflicto armado.  

Lugar  Edades  Grupo étnico  Nivel  de  
escolaridad  

Labores 

 del 

hogar  

Género  y  
orientación 

sexual  

Barrancabermeja  
42%;  Yondó  
23%; Sabana de 

Torres 10%; San  

Pablo  10%;  
Puerto Wilches 

8%; y, Cantagallo 

7%.  

Rango de 28 a  
80  años,  
fragmentados 

en la adultez 

(58%) y la 

vejez (42%).  

Un 12% hace 

parte de algún 

grupo étnico, de 

este, el 8% son 

mujeres 

afrocolombianas,  

2% 

 comunid

ad  
negra, y el otro  
2%, se reconoce 

como mestiza.  

Un 10% no  
tiene 

ninguna 

formación 

escolar; un 

48% básica 

primaria; un 

29 %  

bachiller; un  
10% son 

técnicos; y, 

un 2% 

cuenta con 

posgrado.  
.  

Un 31% son 

independientes  

o 

 informal

es;  
Un  17%  
desempleadas;  
y, un 8 en empleo 

formal.  

47 mujeres y 1 

hombre; El  

98%  son  
heterosexuales, 

y el 2% no sabe 

o no responde.  

Nota: La tabla se hizo en base a los datos de la caracterización de las mujeres 

buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.   

De esta manera, según la caracterización realizada, se observa que la gran 

mayoría de mujeres, por no decir todas, hacen parte de un grupo bastante vulnerable, 

puesto que presentan bajos grados de escolaridad, con empleos informales: lo que 

comúnmente se llama “el rebusque o el día a día”. Estos hechos implican un perfil 

socioeconómico bastante fuerte en cuanto demuestra que han sido sistemáticamente 

excluidas de los ámbitos de decisión que es propiciado a razón de la estructura de 

poder, las desapariciones y la violencia concurrente en este territorio (CNMH, 2017). 

Esto agudiza la situación de las mujeres, debido a que según Moya et al (2017) para 

una sociedad como la colombiana es mucho más probable que una mujer que nace 

pobre no supere esta condición, que si se tratara de un hombre, pues existen altas cifras 
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de feminización de la pobreza. La pobreza está claramente asociada a la condición 

femenina o como plantea Cabello y Martínez (2017), la pobreza “es característica 

intrínseca de las mujeres”, solo por el simple “designio” de ser mujeres (p. 173). El  

“70% de las personas que son pobres son también mujeres” (Moya et al., 2017, p. 32). 

Según Pitas (2017), “las niñas y las jóvenes vieron más limitadas sus oportunidades 

de desarrollo personal que los del sexo opuesto” (p 23). Al presentar esta inequidad de 

género la participación en un proceso de búsqueda se convierte en una carga desafiante 

al limitar las capacidades humanas.  

3.1.2 Perfil socioeconómico  

 En la Tabla 4, se puede confirmar por medio de la estratificación social que 

las Mujeres Buscadoras sufren la feminización de la pobreza, puesto que hay “un 

cambio en los niveles de pobreza que muestra una tendencia en contra de las mujeres 

o de los hogares a cargo de mujeres” (Medeiros, 2008, p. 2). Esto manifiesta una 

vulnerabilidad en los derechos como ciudadanas; adicionalmente, no presentan 

ingresos, por lo tanto, son dependientes económicamente o necesitan ayuda adicional 

para subsistir; y, por otra parte, las mujeres cabeza de familia enuncian tener personas 

dependientes de ellas (entre uno o dos) con lazo de consanguinidad en primer grado 

mayoritariamente. Además, es importante recalcar que la gran mayoría de mujeres 

buscadoras presentan una enfermedad de base. Sumado a esto, un 42% son adultas 

mayores; lo que evidencia un riesgo muy alto de padecer complicaciones en la salud; 

sin embargo, no ha sido un impedimento para continuar con la búsqueda de sus seres 

queridos.  
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Tabla  4.  

Perfil socioeconómico de las mujeres buscadoras de personas dadas por desaparecida en el 

marco del conflicto armado.  

Seguridad 

Social  
Estrato 

Social  
Sisben  Ingresos  Dependientes 

económicos  
Enfermedad y 

Discapacidad  

Subsidiado  
77%;  
Contributivo  
19%;  y, 

especial 4%.   

Un 85% 

estrato 1, un 

9% estrato 2, 

y, un 6% 

estrato 3.   

Un  40%  
pobreza 

extrema; 38% 

pobreza 

moderada;  

12%  
vulnerable, y, 

un 10% no 

tiene.  

Un 42% no tiene 

ningún tipo de 

ingreso y un 58% 

cuenta con algún 

tipo de ingreso. 

Del total, un 52% 

depende 

económicamente 

de un familiar.  

  

Un 50% refieren 

tener personas a 

cargo, entre 1 a 2 

personas, 

principalmente 

hijos.  

Un 33% padece 

de  

alguna 

enfermedad, 

principalmente 

diabetes e  

hipertensión; y  

un 12% indica 

discapacidad 

física, un 9% 

sensorial 

(auditivavisual), 

y un 2% visceral   

Nota: La Tabla se elaboró en base a los datos de la caracterización de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena 

Medio.   

La exclusión económica que viven estas mujeres puede estar asociada a su 

escasa visibilidad histórica, ya que casi siempre representadas como víctimas (muchas 

veces revictimizadas) y/o agentes "pasivas" receptoras de dolor. Lo anterior, tiene 

mucho que ver con la asimetría de género soportada en una carga de inequidad social, 

cultural y económica existente en el país, consecuencia de una sociedad patriarcal con 

una "arraigada cultura machista", que ha convertido durante décadas a las mujeres "en 

armas de guerra y blancos de intimidación" en el conflicto (Cadavid, 2014, p. 306).   

Es evidente que en este escenario las mujeres tienen un menor acceso a 

recursos productivos como la propiedad de tierras, de empresas, capital monetario y 

crédito; además, de lo que tiene que ver con el poder económico y la riqueza, ya que 
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este es mayoritariamente ejercido por hombres. En el otro extremo, la mujer pobre y 

sola, cargando con los hijos, es la más desposeída entre los desposeídos y la más pobre 

entre los muy pobres (Garcia, 2009).  

3.1.3 Perfil de tejido social  

 En la Tabla 5, se describe que las madres son quienes más buscan a los 

desaparecidos, seguido de hermanas e hijas. Esto representa que el vínculo entre madre 

e hijo/a es bastante fuerte y que la desaparición produce grandes vacíos existenciales 

en las mujeres cuidadoras. Ahora bien, frente el esclarecimiento de la verdad, solo un 

8% ha encontrado a la persona desaparecida lo que hace evidente la capacidad de 

resiliencia y resistencia en el ejercicio de búsqueda de sus familiares, generando 

alianzas y tendiendo puentes en diversos lugares para fortalecer sus procesos y su vida 

cotidiana.  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

Tabla  5.   

Perfil de las mujeres buscadoras de personas desaparecidas en el marco del conflicto 

armado.  



  

  

45  

  

Parentesco con el 

desaparecido  
Líneas de apoyo  Red de apoyos  Información de los 

desaparecidos  

Un 8% esposa, un 

18% hermanos, un 

12% hijo, un 48% 

madre, un 4% medio 

hermana, y, un 10% 

otros.  

el 60% de las MBPDD 

cuenta con apoyo de  

alguna persona para el  
desarrollo de sus 

búsquedas, en su mayoría 

han contado con el apoyo 

de sus familiares, algunas 

refieren haber encontrado 

apoyo y acompañamiento 

de otros familiares de 

personas desaparecidas y 

organizaciones sociales.  

el 83% de las mujeres 

buscadoras pertenece a algún 

grupo religioso/espiritual.  

el 56% de las MBPDD hacen 

parte de alguna organización, 

colectivo, movimiento o 

plataforma como mujeres  

buscadoras  

solo el 8% de las  
participantes  
encuestadas pudo 

encontrar a su ser 

querido desaparecido 

sin vida. El 57% de las 

mujeres no ha logrado 

obtener ningún tipo de  

información sobre 

su familiar.  

Nota: La Tabla se elaboró en base a los datos de la caracterización de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena 

Medio.   

De este modo, se debe centrar la atención en la importancia de la participación 

de la mujer víctima en la recomposición del tejido social y en la consecución de la paz 

y la reconciliación en Colombia (Jaimes et al., 2019). Además, el enfoque de género 

debe ser uno de esos elementos para tener en cuenta al otorgar medidas de ayuda 

humanitaria, atención, asistencia y reparación integral de las víctimas. La necesidad 

de incorporar el enfoque de género en la reparación ha cobrado vigencia en la última 

década tanto en los organismos de derechos humanos como en la comunidad científica 

(Rubio-Marin, 2019). Aquí se entiende el género como "una de las categorías sociales 

importantes, que también se cruza con otros ejes de diferencia, incluyendo la posición 

del ciclo de vida, edad, estado civil, etnia, religión, clase y casta" (Rubio-Marín, 2006, 

p. 15).   

3.1.4 Contexto histórico político del conflicto armado y su repercusión en las 

desapariciones forzadas en 1998 -2007 en Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, 

San Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres  

En este apartado se realizó una contextualización histórica y política del 

conflicto armado en un periodo de diez años comprendidos entre 1998 a 2007. Aquí 
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se recolectaron   las vivencias e historias de vida de las mujeres buscadoras de personas 

dadas por desaparecidas sobre los momentos de violencia, problemas de orden 

público, presencia de actores armados y eventos de resistencia por parte de las mujeres 

y la organización. Sin embargo, previamente se realizó un pequeño contexto sobre el 

origen y el desarrollo de la violencia en Colombia y en la región del Magdalena Medio 

con el fin de comprender el vejamen de la desaparición forzada como estrategia de 

guerra.   

  El conflicto armado interno colombiano se configura como un proceso 

sociohistórico que lleva más de 50 años de evolución y que ha dejado a su paso un 

gran número de víctimas de diferentes hechos. Este conflicto toma lugar debido a “la 

desigual repartición de la tierra y la falta de espacios para la participación política, 

dieron cabida al uso de la violencia y la lucha armada” (CIDOB, 2016, p.45), es decir, 

inició bajo la posición de temas como la lucha contra la injusticia, la pobreza y la 

desigualdad; sin embargo, la violencia se fue exacerbando y perpetuando debido a la 

“inserción de Colombia en la economía internacional del narcotráfico, la cual ha 

constituido igualmente un factor destacado en la profundización del conflicto social y 

armado” (Fajardo, 2015, p. 23).    

Con esta propagación del narcotráfico, en el periodo de los ochenta, se vivió el 

crecimiento y expansión de las guerrillas, así como también el surgimiento de grupos 

paramilitares. En consecuencia, “Colombia experimentó un fuerte escalonamiento del 

conflicto armado, que se expresó tanto en un aumento de los ataques y actividad 

armada de los grupos irregulares, como a una mayor cobertura geográfica de esa 

misma actividad” (Sánchez & Chacón, 2005, p. 37).  

A inicios de los noventa, las guerrillas y los grupos paramilitares continuaron 

expandiéndose. En este periodo de tiempo se vivió una lucha contra el narcotráfico y 

el terrorismo en el que se renovaron  las presiones internacionales que alimentaron el 

conflicto armado (Grupo de Memoria Histórica, 2013). En consecuencia,  durante este 

periodo violento, cientos de miles de mujeres colombianas sufrieron personalmente 
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las consecuencias y las normas misóginas impuestas en el seno de una sociedad 

estructuralmente patriarcal que ha tratado de borrarlas sistemáticamente de la historia 

(Paredes & Guzman, 2014): entendiendo por patriarcado una estructura de poder y un 

"sistema de dominación sexual sobre el que se levantan el resto de dominaciones" 

(Varela, 2018, p. 148). Este orden patriarcal ha garantizado la perpetuidad de la 

asimetría de géneros, lo que eleva los niveles de criminalidad y de impunidad (Giraldo 

et al., 2022).  

 En medio de este conflicto armado fueron surgiendo diferentes hechos 

victimizantes que violan los derechos humanos como los homicidios, las 

desapariciones forzadas, hechos de violencia sexual, desplazamiento forzado, 

masacres, entre otros. Las desapariciones forzadas fueron una de las modalidades de 

mayor ocurrencia en el país y una de las zonas más afectadas es el Magdalena Medio, 

junto con Oriente Antioqueño y Valle de Aburrá que juntos suman una cifra de 10.377 

personas desaparecidas (CNMH, 2016).  

La desaparición forzada es definida por el Derecho Internacional como un 

crimen de lesa humanidad en determinadas circunstancias. Este acto es una de las 

prácticas de violencia más frecuentes cuando predominaban las estrategias de 

ocultamiento, sin obviar que los perpetradores hayan dejado de utilizarla como 

mecanismo de terror (Grupo de Memoria Histórica, 2013). El fin de estos hechos 

victimizantes era torturar a sus víctimas, obtener información, intimidar y mantener el 

terror en las comunidades: “es decir, la desaparición forzada operó como un 

mecanismo que aumentó la reputación de violencia de los paramilitares y que luego 

les permitió ocultar la magnitud de sus acciones sin renunciar a la propagación del 

terror” (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 43). Los cuerpos de los desaparecidos 

fueron ocultados en ríos, fosas comunes, etc., y los grupos armados prohibían a los 

pobladores buscarlos.  

Un 98% de las desapariciones reportadas por las MBPDD ocurrieron en 

Colombia. El periodo de tiempo con más desapariciones reportadas (62%) es en 1998 
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al 2007, seguido por el 20% y el 12% en los intervalos de 1986 al 1997 y 2008 al 2018, 

respectivamente. Los registros indican que en el periodo de 1996 al 2005, presentó un 

aumento significativo de personas desaparecidas a comparación de periodos 

anteriores. Según el CNMH (2016), el año 2001 fue el de mayor número de casos de 

desaparición registrados debido a la “consolidación paramilitar sobre el sur de Bolívar 

y en Barrancabermeja” (CNMH, 2017, p. 18).   

En este contexto histórico-político nacional se encuentra el territorio del 

Magdalena. Este es uno de los más afectados por el conflicto armado, pues es allí 

donde se ubica el río más caudaloso del país. Por ende, se ha convertido en un lugar, 

donde se concentran múltiples luchas por el poder; lo cual se comprueba a partir de la 

caracterización realizada a las MBPDD, donde el municipio con mayores 

desapariciones reportadas fue Barrancabermeja, como se puede apreciar en la 

siguiente figura.  

  

  

  

  

  

Figura                   2.   

Porcentaje de personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado 

por municipio en Colombia  
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Nota: La figura se elaboró en base a los datos de la caracterización de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena 

Medio.   

Algunas de las MBPDD brindaron información sobre los responsables o 

posibles perpetradores de la desaparición de su ser querido. Aquí indicaron que el 52% 

de las desapariciones fueron perpetradas por los paramilitares, seguidos por la guerrilla 

con un 22%. Este hecho, se contrasta con las cifras del CNMH (2016): “los grupos 

paramilitares, fueron responsables del 46,1% de los casos registrados entre 1970 y el 

2015 (un total de 13.562); las guerrillas, del 19,9% (5.849); los grupos 

posdesmovilización, del 8,8% (2.598) y los agentes del Estado, del 8% (2.368)” (p. 

22).  Esto es posible debido al papel ineficiente, cuando no cómplice, del Estado 

(Juárez, 2014). Por consiguiente, se ha provocado la continuación de las violencias 

que permea todos los ámbitos de la vida y las relaciones atravesando divisorias 

sociales e instituciones (Zapata, 2013); así como la impunidad garantizada a través del 

silencio (Guisao, 2011). Debido a esto, se permitió la disputa y posterior control de la 
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avanzada paramilitar en el Magdalena Medio que dio cuentas de su accionar violento 

a través del uso de la desaparición forzada.   

Es necesario resaltar que las estructuras y la agudeza de las geografías de 

guerra han impedido que las mujeres accedan a recursos y demandas públicas (Giraldo 

et al., 2022). En este Estado oligárquico, la mujer no tiene la potestad de su cuerpo, ya 

que es transgredido por la hegemonía patriarcal (Leatherman, 2013). A tal punto que 

las mujeres colombianas son sistemáticamente excluidas “dentro de una cultura donde 

el colonialismo, las políticas gubernamentales, la guerra y la escasez de recursos han 

limitado el acceso de las mujeres a la propiedad de la tierra, a la seguridad económica 

y otros medios de subsistencia" (Burnet, 2012, p. 20).  

Ahora bien, después de haber comprendido a nivel nacional el contexto 

histórico-político del conflicto armado y sus consecuencias, es necesario detallar las 

repercusiones en los seis municipios del Magdalena Medio, en donde se desarrolló la 

presente sistematización. Esta información fue brindada por las mujeres buscadoras y 

actores claves que conocieron de primera mano los sucesos y acontecimientos que 

venían ocurriendo en el territorio en los años de 1998 a 2007. De esta manera, para 

entender el contexto histórico-político en que está inserto la región a nivel nacional, 

se dividen estos diez años en los periodos presidenciales de Andrés Pastrana (1998 a 

2002) y Álvaro Uribe (2002 -2007).   

Pero antes de entrar en detalles, es necesario precisar que previamente 

a la llegada de los paramilitares a la región del Magdalena Medio, 

estaban presentes la guerrilla de: Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia- FARC, Ejército de Liberación Nacional - ELN y Ejército 

Popular de Liberación- EPL; lo cual con la entrada del grupo 

paramilitar marca un “contexto bastante violento, fue un periodo de 

incursión de paramilitares (…) confrontación entre guerrilla y 

paramilitares y estado (…)  la policía hizo trabajo previo para que 
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entrara los paramilitares (…) hubo coordinación, un cerco militar en la 

región. (Entrevistado, comunicación personal, 11 de agosto de 2023)   

Lo cual coincide con el siguiente testimonio   

De cierta manera el paramilitarismo se tomó al Magdalena Medio, si 

antes había insurgencia armada, pues de esta manera, había 

organizaciones sociales, de cierta manera operaban en el Magdalena 

Medio. Ya hacia finales de los 90, ya el paramilitarismo acabó con estas 

organizaciones sociales y la insurgencia se retiró o se replegó. Y de 

cierta manera el paramilitarismo entró. (Entrevistado, comunicación 

personal, 15 de agosto de 2023)  

Ahora bien, en el primer periodo de 1998 a 2002, el cual vamos a contextualizar en el 

Magdalena Medio, coincide con el mandato de Andrés Pastrana. En este periodo se firma  

“el Plan Colombia” con los Estados Unidos que consistió en la terminación del conflicto 

armado por medio del aplastamiento militar, lo cual se introduce en los sucesos de violencia 

que marcaron este periodo en la región. Así pues, en la Tabla 6, se evidencia los testimonios 

de las mujeres buscadoras a través de una línea de tiempo el contexto histórico-político y las 

repercusiones sobre los territorios sistematizados.  

  

Tabla  6.  

Línea de tiempo del contexto histórico-político del conflicto armado y su repercusión en 

las desapariciones forzadas en 1998 -2002 en Barrancabermeja, Yondó,  

Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres.   

Año  Contexto  Repercusión   
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1998  • Masacres de los “paramilitares” 
en el lugar denominado “Pozo 
Azul”, “en un billar de  

Puerto Wilches”, “en la vía el Carmen de  

San Vicente”.  
• Secuestro del Alcalde de Puerto 

Wilches.  
• Incursiones paramilitares en San 

Pablo y en barrio “El  

Campín” de Barrancabermeja.  
• Cinco personas asesinadas en el 

sector “Patio Bonito”.  
• Masacre paramilitar 16 de mayo, 

25 desaparecidos.  
• Después de la masacre se realizó 

paro cívico durante ocho días por 
parte de las organizaciones 
sociales.  

• Asesinato de Jorge Centeno quien 
fue alcalde el municipio de 
Sabana de Torres y quien era un 
actor armado.  

• Posicionamiento de granadas en 
epicentros del municipio de 
Sabana de Torres por parte de 
actores armados para tener 
control del territorio.  

• Paramilitares tenían su zona de 
concentración en el estadero 
‘’Bachué’’ donde se reunían con 
los policías del municipio de 
Sabana de Torres.   

• Toma de vereda San Francisco de 
Yondó por los paramilitares.  

• 17 de julio toma de la vereda los 
chorros de Yondó por los 
paramilitares.  

  

• Desaparición del hermano de una mujer 
buscadora.  

• Encuentro de fosas comunes y cadáveres 
en San Pablo.  

• 16  de  mayo  desaparecidas 
 16 personas.  

• Asesinato del cónyuge de mujer 
buscadora y desplazamiento de su 
familia.  

• Desplazamiento  de  mujeres 
buscadoras.  

• Asesinato de la madre de un hombre 
desaparecido el 16 de mayo.  

• Desaparición de los sobrinos de una 
mujer buscadora.  

• Desaparición de hermano (condición de 
discapacidad cognitiva) de lideresa 
buscadora.  

• Mujer lideresa emprende su búsqueda de 
su ser querido llegando a San Rafael de 
Lebrija en donde recibe amenazas por 
parte de actores armados.  

• Mujer buscadora es amenazada por  
dicha labor en Sabana de  

Torres y es obligada a desplazarse hacia 
Bucaramanga.  

• Primer desplazamiento forzado de la 
vereda don Juan de Yondó  
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1999  • Masacre de 14 personas en San 
Pablo el 08 de enero.  

• Control del municipio San Pablo 
por parte de los grupos al margen 
de la ley.  

• El 28 de febrero fue la masacre 
de nueve personas: hubo nueve  

personas  desaparecidas  y 
 dos sobrevivientes.  

• Masacre de ocho personas en el 
sector “Corales” por parte de las 
Autodefensas.  

• Enfrentamiento entre grupos 
armados en el territorio que 
ocasionó afectaciones a la 
población civil.  

• Toma de San Vicente por parte 
de las FARC-EP.  

• Enfrentamiento entre el ELN y 
ejercito en la vereda los chorros 
de Yondó.  

  

•  

•  

• •  

•  

•  

•  

  

  

  

Desaparición por reclutamiento de la 
hija de una mujer buscadora en la 
vereda Monte Carmelo de San Pablo 
por parte, de la FARCEP.  

Desplazamiento en la vereda “El  

Piñal”.  
Violencia sexual.  
Persecución a lideresas OFP por parte 
de los paramilitares.  
Desaparición del padre de una mujer 
buscadora.  
Desaparición del hijo de una mujer 
buscadora.  
Asesinatos de extrajudiciales por parte 

del ejército.  

2000  • Conflicto  armado 
 por narcotráfico.  

• Hubo tensión en el sector de 
“Animas altas”.  

• Diciembre fue la entrada de los 
paramilitares en  
Barrancabermeja.  

• Posesión del sector “Punta del 
Palo” en el Barrio Miraflores de 
Barrancabermeja por parte de los 
paramilitares.  

• Los paramilitares entraron a la 
Comuna 7, obligaban a salir a la 
gente y a hacer parte de las 
reuniones y los retenes que 
organizaban.  

• Instauraron un Manual de 

Convivencia y una cuota de pago 

por parte de los paramilitares, 

continua vigilancia hasta 2002.  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

Desaparición forzada de 
 personas  en  el 

municipio “El Arenal”, Bolívar. 
Muerte de la lideresa Victoria Delgado 
a manos de paramilitares en la Vereda 
“Agua Linda” en San Pablo.  
Asesinato de trabajadores de la palma 
en Puerto Wilches.  

Desaparición en la vereda “Vallecito” y 
“Diamante” de Puerto Wilches.  
Desaparición del hijo de mujer 
buscadora en Barrancabermeja. 

Desaparición de hijo de una mujer 
buscadora en Yondó.  
12 de septiembre en un motor de 
ASOJUNTAS se llevan y desaparecen 
a hijo de mujer buscadora.  
Secuestran a hijo y yerno de mujer 
buscadora.  
5 de marzo, masacre en la vereda San 
Luis de Yondó.  

Masacre en el sector “El Cerro”.  
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  •  Asesinato de hijo de mujer buscadora 

en el Banco Magdalena por parte de los  

 •  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

•  

EPL se toma Barrancabermeja y 
hay confrontación con los 
paramilitares.  

Captura de alias “Panadero” 
responsable de las masacres y 
desapariciones del 28 de febrero 
de 1999.  
Paramilitares en Sabana de 
Torres obligaban a la población 
civil a salir de sus casas para 
hacer paros  
Los paramilitares utilizaban la 
campaña ‘’no al despeje’’ en 
unión con los militares.  
Entrada  masiva  del 
paramilitarismo a las veredas de 
Yondó.   
Toma de la vereda cuatro bocas 
y vereda la esperanza por parte 
de  los  paramilitares 
ocasionando  torturas 
 y asesinatos.  
Microtráfico  por  parte 
 de paramilitares y 
policía.   
Los saldados como responsables 

de asesinatos de campesinos 

pasándolos  como  falsos 

positivos a cambio de licencias 

de permisos.     

  

  

paramilitares y recibe amenazas por su 

búsqueda y se ve obligada a desplazarse 

desde Gloria del Cesar hacia Cúcuta.  



  

  

55  

  

2001  • •  

•  

•  

•  

•  

Paros armados en Bolívar.  
Control en las comunas de 
Barrancabermeja por parte de los 
paramilitares.   
Comunidad  obligada 
 a participar en retenes.  
Centros de tortura instaurados en 
el barrio “Rabo largo” y la 
vereda la Independencia.  
Los paramilitares pidieron las 
llaves de la casa de la mujer.  
Posicionamiento  de 

campamentos de paramilitares 

en Sabana de Torres.   

•  

•  

•  

•  

•  

•  

Desaparición de unas personas en el 
sector “Minas del Paraíso”.  
Desplazamiento de las lideresas de las 
comunas de Barrancabermeja.  
Amenazas contra la Casa de la Mujer 

ubicada en el Barrio Campestre. 
Reconocimiento a las víctimas del 
conflicto armado y procesos de muerte 
presunta para los desaparecidos. 

Masacre en Yondó por parte de los 
paramilitares.  
La guerrilla se toma la vereda la 

concepción en donde la comunidad es 

forzada a desplazarse.  

   •  11 de noviembre hecho revictimizante 

hacia la organización femenina popular  

 •  

  

Toma de la vereda San Luis de 
Yondó por parte de los  
paramilitares  

•  

desapareciendo casa de la Mujer en 
Barrancabermeja.  
6 de agosto, Asesinato de esposo de 

mujer buscadora.  

    •  

  

21 de enero, hijo de mujer buscadora 

desaparece en el Sur de Bolívar.  
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2002  •  

•  

•  

•  

•  

•  

  

Presencia de grupos al margen 
de la Ley en el Magdalena 
Medio.  
Asesinato de un comerciante 
reconocido en San Pablo, ese día 
los pobladores decidieron salir a 
las calles e incendiar la Alcaldía 
de San Pablo.  
Toma del Palacio de Justicia de 
Bucaramanga por parte de las 
víctimas del conflicto armado 
pidiendo justicia.  
Interrogatorios por parte de los 
paramilitares.  
Por parte de actores armados se 
realizan “vacunas’’ y asesinatos 
por falsos positivos.  
Surge movimiento juvenil de la 

Organización Femenina Popular 

en Barrancabermeja.  

•  

• •  

•  

•  

•  

•  

•  

  

Asesinato del esposo de una mujer 
buscadora.  
Violencia sexual hacia las mujeres.  
Desaparición del hermano de una mujer 
buscadora por parte de los 
paramilitares.  
Mujer buscadora fue sacada a rastras de 
su casa y llevada al sector “La  

Muzanda” en Puerto Wilches.  
Desplazamientos de Barrancabermeja y 
la sede OFP.  
Asesinato del líder social DIOFANOL 
SIERRA y la lideresa ESPERANZA 
AMARIZ, pertenecientes a la 
Organización Femenina Popular – 
OFP.  
Asesinato de hermano de mujer 

buscadora en la vereda “la robada’’ del 

municipio de Sabana de Torres. 

Múltiples desplazamientos forzados de 

campesinos de la vereda “la pescada’’ 

del municipio de Sabana de Torres  

  

Como se pudo observar, estos cuatro años fueron de mucha violencia 

consecutiva y mayoritariamente hacia la organización Femenina Popular y hacia los 

familiares de las integrantes a través de diferentes métodos. Esto con el fin de generar 

terror, debilitar las organizaciones sociales, y acabar con el tejido social en la región, 

generando divisiones dentro del mismo municipio y con otros municipios. Por 

ejemplo:   

Barranca estaba dividido en dos, sí. ¿En qué parte está, ahí de del puente para 

allá? Éramos zona roja, no se podía entrar, había mucha guerrilla, mucho 

desorden, mucha más razón y todo y cuenta para acá, ya era ya otra barranca, 

ya ya la gente, ya era diferente y allá siempre nosotros éramos los. Los 

delincuentes, los narcos, los malos.  

(Entrevistado, comunicación personal, Julio de 2023)  
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O también:   

Paramilitares que empezaron a decirle a la población campesina  

‘Ustedes tienen 3 alternativas, o trabajan con nosotros, o se van de la 

zona, o se mueren’. Algunos trabajaron con los paramilitares, de cierta 

manera se aliaron con ellos. Otros prefirieron salir de la zona y otros 

fueron asesinados por no seguir algunas de estas alternativas. 

(Entrevistado, comunicación personal, 15 de agosto de 2023)   

A pesar de todos estos acontecimientos de violencia y terror, es la OFP la que asume 

el reto de ser vocera de los vivos/as y los muertos/as. En una postura clara por la vida y en 

contra de la guerra, estas mujeres continuaron realizando un sin número de estrategias desde 

un enfoque feminista popular y comunitario. De esta forma, estos enfoques reflejan una 

resistencia para transformar y crear escenarios de apoyo mutuo con un trabajo comunitario 

basado en visibilizar las diversas opresiones a través de los principios de civilidad y 

autonomía que fundamentan su ética política (Organización Femenina Popular, 2014).    

De igual forma, en el periodo de 2003 a 2007 el presidente era Álvaro Uribe, fue 

elegido durante dos periodos presidenciales, siendo estos unos de los más violentos de la 

historia Colombiana y que coincide con los registros de mayores desapariciones. Dicho 

periodo fue marcado por “el Plan Patriota”, apoyado financieramente por los Estados Unidos 

con el fin de combatir las guerrillas de las FARC–EP y ELN. Este plan generó una política 

del “enemigo interno” por el estamento acompañado de la difusión por los medios de 

comunicación masiva al considerar a la población civil como una prolongación del adversario. 

De este modo, se conformó un estrangulamiento de la sociedad por la violencia sistemática 

en las regiones de tal manera, como se observa en la Tabla 7.  

Tabla  7.   

Línea de tiempo del contexto histórico-político del conflicto armado y su repercusión en 

las desapariciones forzadas en 2002- 2007 en Barrancabermeja, Yondó,  
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Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y Sabana de Torres.  

Año   Contexto  Repercusiones  

2003  •  

•  

•  

•  

•  

•  

  

Desde la iglesia se inicia un 
acompañamiento a las 
comunidades para 
denunciar los hechos del 
conflicto armado.  

Se realizó la campaña “Ojo 
con la vida hagámosle el 
amor al miedo” por parte – 
OFP.  
Plantón por la vida y toma 
pacifica del parque Camilo 
Torres en Barrancabermeja.  
Movilización  en 
conmemoración  de 
 las víctimas de la 
masacre del 28 de febrero 
de 1999.  
Se creó el cartel de la 
gasolina por lo que hubo 
subida  de  precios  de 
combustible en Yondó.  
Posicionamiento de 
campamentos de 
paramilitares en el 
municipio de Sabana de  
Torres.  

• Desaparición por represalia del 
cónyuge de una mujer buscadora.  

• Amenazas a las casas de la mujer 
de la Organización Femenina  
Popular.  

• Desaparición por represalia de 
adulto mayor, padre de mujer 
buscadora en la vereda “la 
robada’’ en el municipio de 
Sabana de Torres por parte de los 
paramilitares.  

• Hijo de buscadora es 
desaparecido por secuestro 
informándole que su hijo había 
sido llevado a Berrio por alias 
“gomelo” integrante de grupo 
armado.   

• Asesinatos a campesinos por 
parte de los paramilitares en 
Puerto Berrio  

  

2004  •  

•  

Aparentemente inició el 
proceso  de  

“Desmovilización del  

Paramilitarismo”.  
Marcha por la paz y 

concurso de las velas por 

parte de la OFP.  

• Desplazamientos  masivos 

 en  
Barrancabermeja.   

• Paramilitares amenazan a hijos de 
mujer buscadora por emprender la 
búsqueda de su ser querida.  

• Mujer buscadora es obligada por 

actores armadas de bajarse de un 

carro de línea en la vereda San 

Luis  
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  •  

•  

Movilizaciones a Bogotá y 
Bucaramanga.  
Toma  de  muestras 

biológicas a víctimas de 

desplazamiento forzado.  •  

acusándola de ser “guerrillera’’, 
siendo víctima de violencia física 
y verbal.  
Desaparición  de  hijo 

 de buscadoras.  

     •  Mujer buscadora quien era 

lideresa de la junta de acción 

comunal es secuestrada por grupo 

armado y llevada a una finca.  

2005   •  

•  

•  

•  

•  

•  

Temor de los pobladores en 
el Magdalena Medio.  

Posicionamiento del 
‘’cartel de la gasolina’’ en 
el municipio de Sabana de  
Torres.  
Ejército y policía son 
cómplices de las masacres 
en Yondó.  
Presencia paramilitar en el 
gobierno de Uribe.  

“Desmovilización  de 
 los paramilitares”.  
Creación de la Ley de  
Justicia y Paz.  

•  

•  

•  

•  

•  

Segundo desplazamiento a una 
mujer buscadora y su familia por 
parte de grupos al margen de la 
ley en Barrancabermeja.  
Desplazamientos en Puerto  
Wilches.  
Desplazamientos en el sector de 
“Ánimas Altas” en San Pablo.  
Enfermedad  de  mujeres 
buscadoras.  
Desaparición por represalia de 

hijo de una mujer buscadora por 

parte de paramilitares  quienes 

aparentemente  estaban 

desmovilizados para la época.  

     •  

  

Desaparición forzada de líderes y 

campesinos  en  el 

 Magdalena Medio  

2006  

.  

•  

•  

•  

Resistencia social ante las 
amenazas recurrentes.  
Jornada de búsqueda de 
mujeres quienes usaban 
batas negras y carteles en el 
Arenal.  
Hallan cuerpo en el río.  

•  

•  

•  

Asesinato de 4 personas en el 
caserío de la vereda “Alto  

Cañabraval” en San Pablo.  
Atentado a una mujer buscadora 

en su casa, fue impactada por 

balas de grupos armados en 

Puerto Wilches.  

Desaparición del padre de una 

mujer buscadora.  

    •  Desaparición del hijo de una 

mujer buscadora, quien fue dado 

como falso positivo.  
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    •  Mujer buscadora es desplazada 

forzosamente desde la vereda los 

chorros de Yondó hacia 

Cimitarra.  

    •  Mujer buscadora es secuestrada 

en la vereda de los chorros por 

parte de grupos armados.  

      

2007  •  

  

Alías “Panadero” rinde 

versión libre ante la fiscalía.  
•  Mujer buscadora tuvo que salir 

desplazada de Puerto Wilches 

hacía Bogotá.  

   •  Masacre en el sector el “Palmar”.  

   •  Desaparición del hermano de una 

mujer buscadora.  

   •  Violación, tortura y asesinato de 

la lideresa Yamile Agudelo.  

   •  El 25 de septiembre desaparición 

de hijo de buscadora en la entrada 

de la mina “‘Guaramito’ en 

Venezuela, zona fronteriza en 

Colombia’’.  

   •  

  

  

Hijo de mujer buscadora es 

asesinado por paramilitares.  

  

Como se pudo evidenciar, en el marco del conflicto armado, existieron muchos 

actos de violación los Derechos Humanos mediado por los intereses estatales y 

organismos de fuerzas armadas. Algunas de las estrategias utilizadas por los grupos 

armados fueron: la zozobra, asesinatos, torturas y violaciones a través de las normas 

de convivencia, los confinamientos, las amenazas, y la censura de la cultura. Sin 

embargo, esto no basto para que las mujeres buscadoras desistieran con el proceso de 

encontrar la verdad de las desapariciones; la fuerza de la mujer popular, materializada 

en la Organización Femenina Popular (OFP), es el hito de resistencia que desde el 

Magdalena Medio se vislumbró para fortalecer los procesos organizativos, y enfrentar 

sin miedo y terror la violencia que encubría la región.   
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 En ese contexto, la OFP fue la única organización que asumió con compromiso 

y valentía el acompañamiento jurídico, político, físico y social a víctimas de violencia 

y a las violaciones de los Derechos Humanos en los ámbitos público y privado. Parte 

vital de su proceso y del crecimiento organizativo fue el fortalecimiento de las Casas 

de la Mujer en el Magdalena Medio, además de las actividades de capacitación. En 

estos espacios se desarrollaban actividades como los comedores populares, las ollas 

comunitarias, los mercados, las huertas caseras, las reuniones de formación política, 

las escuelas de liderazgo para mujeres, jóvenes, niños y niñas y los espacios 

dinamizadores de movimiento social (Organización Femenina Popular, 2014).  

3.1.5 Barreras y desafíos para las mujeres en la búsqueda de personas 

desaparecidas en el marco del conflicto armado colombiano  

En esta subcategoría se identificaron seis barreras y desafíos que tienen las 

mujeres al momento de realizar la búsqueda de una persona dada por desaparecida. 

Para ello, primero se determinará por qué las mujeres son las principales buscadoras.   

Para una familia es muy doloroso la desaparición de un familiar y más si los 

hechos ocurridos se dan de manera cruel y violenta. Las afectaciones van hasta 

diferentes dimensiones. Por ejemplo: “Incluso como sociedad, pues podamos ver, 

como un hecho de estos no solo afecta a una persona, sino toda una familia, a la 

sociedad, a la comunidad en general, y que cada uno tiene una particularidad” 

(Entrevistado, comunicación personal, Julio de 2023). De esta forma, la desaparición 

circunscribe una búsqueda que por lo general son las mujeres las que la realizan o más 

bien, las que persisten, ya que en los momentos más difíciles los hombres se 

escondieron, se desplazaron, se murieron o se exiliaron (Organización Femenina 

Popular, 2014). Por tal motivo, las mujeres acudían a la OFP, ya que en este momento 

de zozobra eran las únicas valientes “que sacaban los muertos del río” y enfrentaban 

con feminismo comunitario todos estos eventos de violencia (Organización Femenina 

Popular, 2014).  
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En la Figura 3, se representa de manera gráfica las circunstancias, condiciones 

y concepciones del rol de hombre en una sociedad patriarcal colombiana dentro de un 

conflicto armado.    

Figura  3.  

Barreras en la búsqueda para los hombres.  

  

Nota: Actividad de grupo focal. Fuente: Realizado en conjunto con un grupo focal 

y las facilitadoras.  

De esta forma, se visualizan las particularidades que presenta el género 

masculino durante la búsqueda de una víctima de desaparición forzada, en palabras de 

una mujer, los hombres “agotan la búsqueda” (Entrevistado, comunicación personal, 

agosto de 2023), lo cual, deja en evidencia el proceso de “feminización de la 

búsqueda” elemento que retrata el poder que genera la unión de mujeres de contextos 

y edades diversas (Böell, 2019). Las limitaciones masculinas frente al proceso están 

relacionadas a características psicológicas estereotipadas, a la división tradicional de 

las tareas por género y a la forma de solucionar conflictos.  
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 Frente a las limitaciones psicológicas como, por ejemplo: se “ahogan 

sentimientos, borrón y cuenta nueva, y, pueden ocultar sentimientos y recuerdos” 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023). Esta apreciaciones reflejan 

características masculinas estereotipadas por una sociedad patriarcal, como: “a) el 

hombre es más frío; b) quizás por falta de amor paternal y falta de sensibilización y 

disposición e interés de tener de vuelta a su ser querido; c) algunos no tienen el tiempo 

porque tienen que trabajar; d) Porque las mujeres son más apegadas a los hijos y si 

pudieran darían la vida por ellos, su amor es único para con los hijos; y, e) otros somos 

irresponsables algunos hasta abandonan el hogar” (Boell, 2021).  

Por otra parte, en el sistema patriarcal los hombres solucionan los conflictos de 

manera que pueden utilizar “la fuerza para encontrar justicia, y así repetir el circulo de 

violencia” (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).  

 Una mujer buscadora lo relata de esta manera:   

“Yo a él nunca le quise decir (...) Para evitar uno porque yo sé que los 

hombres. Ellos no, como uno, que uno se guarda las cosas, ellos no, ellos 

explotan más. Y yo a él nunca le quise decir eso, ¿Quién era?”. (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023)  

Estas cualidades estereotipadas del género masculino en un entorno del 

conflicto armado interno producen unos imaginarios de estigmatización, de 

prohibición, de asociación con algún grupo armado y de sus formas de 

responder a la violencia, causaron que las mujeres en el camino se quedaran 

por lo general, resistiendo ellas únicamente.  

La primera barrera encontrada para las mujeres buscadoras se relaciona 

con la vulnerabilidad que se cierne a su alrededor al no contar con una figura 

masculina en el hogar. Esta particularidad es de por sí una barrera psico-social para 

la mujer, ya que no poder contar con el apoyo del hombre, ya sea esposo, hermanos, 
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hijos o padres, es frustrante y agotador. Se puede entender esta situación como una 

pérdida de la unidad familiar y de respaldo en todo lo que conlleva un proceso de 

búsqueda. Es por esto que una estrategia del feminismo comunitario de la OFP es 

incluir a los hombres en la búsqueda traslapándolos a un papel de acompañante, ya 

que la mujer es la que construye y dirige; en este proceso se reeduca la masculinidad 

(Organización Femenina Popular, 2012).   

En la Figura 4, se muestran las barreras que tienen las mujeres en la búsqueda 

determinando que una segunda barrera es la condición de ser mujer dentro de una 

sociedad heteropatriarcal. Al estar inmersas en unas dinámicas desiguales frente a 

las posibilidades que tienen los hombres dentro de la sociedad, se generan desafíos 

ante al acceso a los derechos civiles. A partir de esto, surgen otras barreras como 

las condiciones económicas de existencia; las labores del hogar; el deterioro de la 

salud física y mental; la presión por el actor armado; la estigmatización; la 

revictimización; el acceso limitado a la justicia; los prejuicios; la violencia de 

género; convertirse en objetivo militar; el nivel educativo; la carga social; el 

sentimiento de culpabilidad; la credibilidad; la manipulación; la subestimación; 

y, el acceso a los medios de comunicación.  
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Figura  4.  

Barreras de las mujeres buscadoras, actividad grupo focal  

  

Nota: Actividad de grupo focal. Fuente: Realizado en conjunto con un grupo focal 

y las facilitadoras.   

En concordancia, las barreras para las mujeres son mayores, debido a que su 

condición de ser mujer dentro del conflicto armado es mucho más vulnerable por los 

métodos de violencia y tortura que recaen sobre su vida y su cuerpo. Según Cadavid 
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(2014), la mujer ha sido concebida como arma de guerra por los actores armados, pues 

es despojada de su dignidad y vida por medio de la violencia sexual, el secuestro, la 

tortura y el asesinato; además, se encuentra sometida bajo unos estereotipos 

heteropatriarcales que recargan las labores del cuidado sobre el género femenino, 

aspecto que se recrudece en las zonas rurales del país. Por ejemplo, cuando 

desaparecen a padres, esposos o hermanos, y estos eran los garantes económicos del 

hogar, esta responsabilidad recae inmediatamente en la mujer. Este factor es uno de 

los más limitantes, pues se suma que las condiciones materiales de existencia son 

deplorables debido a los desplazamientos pre y/o post de la desaparición:  

Tengo mi hermana que ella fue que. Le mataron el marido. Y le mataron 

al hijo también y le mataron la hija también. Sí, ay, yo sé. A mi cuñado 

lo dejaron ahí, a mi cuñado lo mataron en el… [silencio], 2004 que 

hubo la masacre. A él lo sacaron de la casa y ahí mismo, le pegaron a 

ella, le pegaron con la cacha a ella, la tiraron allá. Y a él lo sacaron de 

ahí de la casa, lo mataron ahí afuera, eso fue el 4 de noviembre… 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)    

Una tercera barrera percibida es el tiempo que se utiliza para la búsqueda, 

“el cual puede ser utilizado para buscar la comida o trabajo” (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023), teniendo en cuenta que buscar a personas 

dadas por desaparecidas significa gastos en transporte, en papelería, en comida, etc., 

esto se complejiza cuando tienen a cargo familiares que son dependientes 

económicamente, y cuando perciben ingresos inferiores, en ocasiones realizando las 

mismas tareas que los hombres. Esta situación económica y de precarización laboral 

impide o dificulta la participación en los procesos de búsqueda.  

Es así, como toda esta carga existencial y el duelo de la desaparición causa 

una cuarta barrera: las afectaciones a la salud mental que derivan en trastornos 

depresivos mayores, trastornos de ansiedad, trastornos de estrés post traumático, etc., 

lo que se internaliza como una “tortura emocional” (Entrevistado, comunicación 
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personal, julio de 2023). Así como lo manifiesta una de las mujeres buscadoras, la vida 

te cambia: “De qué manera cambia en todos los sentidos porque ya... Ella no está, 

[llanto]… la vida me cambia. Muchas cosas, porque la verdad que esto lo tortura a 

uno” (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).    

De acuerdo con lo anterior, la violencia emocional y económica es perpetrada 

precisamente por quienes tienen la responsabilidad social y legal de cuidar y 

acompañar a los ciudadanos. Conocer este contexto implica comprender los impactos 

psicosociales desde una dimensión política y sociohistórica, lo que evita la 

patologización de las reacciones de los individuos y la privatización del daño; además, 

permite identificar la responsabilidad del victimario y de la estructura social y estatal 

(Centro Nacional de Memoria Historica, 2014). De esta forma, para las mujeres la 

búsqueda es todo un desafío. Esto se debe a que desde antes de comenzar se deben de 

enfrentar a las afectaciones a sus ingresos económicos, su disponibilidad de tiempo, 

las afectaciones emocionales y a los problemas de seguridad.  

 A lo anterior se suma una quinta barrera: el desconocimiento del proceso 

judicial de la denuncia. ¿Qué hacer legalmente? ¿Dónde denunciar? ¿Qué protocolos 

seguir? ¿Se puede creer en el Estado y sus funcionarios cuando ellos mismo son los 

que los han ultrajado, abandonado y provocado tales hechos de violencia? Esta barrera 

se recrudece en un contexto de pocas oportunidades de formación para las mujeres 

buscadoras, lo que repercute en sus niveles de compresión de los mensajes 

institucionales, que de por si son poco amigables para la población en general. Este 

aspecto conlleva a que la comunicación se convierta en una barrera entre la burocracia 

responsable del proceso y las mujeres víctimas (Zapata et al., 2021).  

Una mujer buscadora, percibe que:   

El Estado no, el Estado hace más bien poco. No. Nosotros por el Estado 

no tuvimos. No le digo, que nosotros, uno va a poner un denuncio:  
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“Tiene que esperar 72 horas”, tienen 72 horas. ¿Cuántas cosas han  

pasado? Les decía yo. Ellos no lo apoyan a uno, buscar es un riesgo. 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)   

Esto denota una barrera en la atención y en los procesos de la Fiscalía, pues se 

convierte en un desgaste para las mujeres en los procedimientos. El Estado se vuelve 

un impedimento, las entidades no prestan un verdadero acompañamiento y todo se 

vuelve muy oscuro por la tramitología burocrática. Así lo hace ver el siguiente 

testimonio:  

Me veía un fiscal de Bucaramanga, me entrevistaba. Yo iba a la 

entrevista. Después él me llamó que yo tenía que ir a Bucaramanga para 

entrevistarme y yo le dije no, yo para Bucaramanga, no voy porque es 

que ustedes me están colocando que vaya a Bucaramanga. Yo no tengo 

plata para movilizarme para Bucaramanga. Además, yo no coloque, yo 

no coloque el denuncio en Bucaramanga, lo coloque en 

Barrancabermeja; y tengo ese problema, que voy a la Fiscalía averiguar 

por el caso de ella y me dicen que el caso está en Bogotá. Costoso. 

Primero, tiempo y segundo dinero, no tengo plata.  

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)    

.  

Como se evidenció, una sexta barrera son las entidades del Estado y sus 

trámites administrativos. Por ende, es necesario que los organismos estatales se 

conviertan en facilitadores para la búsqueda y aún más cuando se trata de prevenir que 

sigan ocurriendo estos hechos de violencia contra la población civil.  Asimismo, 

Rubio-Marín (2019) insiste en prestar atención a lo que tienen que decir las mujeres 

víctimas, ya que el conflicto no afecta de igual forma a mujeres y a hombres. Escuchar 

a las víctimas permite conocer más de cerca su situación y sus necesidades más 

sentidas, lo que permite establecer otros parámetros diferenciadores. Finalmente, se 
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deja una reflexión de una mujer buscadora sobre las barreras estatales para encontrar 

verdad y reparación:  

Por lo menos eso, un abogado que uno tenga una persona de esas que 

uno vaya y mire doctor pasa esto y esto y esto mire que colabórenme 

con esto, pero la verdad, yo nunca lo he tenido y para ir a la personería 

eso es un proceso, para ir a la defensoría, entonces toca sacar todo el 

día para no ir allá, a que lo atienden y la verdad me cansé de todo eso… 

Cuando empecé a meter papeles para el papá de mis hijos, porque a mí 

me vieron, me reconocieron a él como calidad de víctima, lo que da el 

gobierno no lo que da Justicia y Paz, porque en mi caso también está 

por, Justicia y Paz. Eso perdí tiempo para que me pudieran pagar lo que 

me pagaron, no…  me cansé de estar uno como encima de la gente 

como como rogándole para todo, no. (Entrevistado, comunicación 

personal, agosto de 2023)   

Estas barreras dificultan los procesos de búsqueda. No obstante, en medio de 

esta adversidad la experiencia de la OFP demuestra que cada desafío se convierte en 

un símbolo de resistencia y de movilización contra la desigualdad e inequidad al que 

están sometidas las mujeres (Organización Femenina Popular, 2014). Para esto se 

emplean estrategias que giran en pro de generar procesos autónomos que ayuden a 

brindar el goce efectivo de sus derechos mediante procesos de educación popular, 

economía solidaria y justicia social (Paredes & Guzman, 2014).  
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Capítulo 4  

Sentires y experiencias  

En este capítulo, se identifican y analizan las experiencias de las mujeres en la 

búsqueda de personas dadas por desaparecidas en el marco del conflicto armado en 

los municipios de Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches, 

para ello, se utilizaron cinco subcategorías como: impactos de la desaparición forzada, 

apreciaciones sobre el proceso de verdad, justicia y reparación, obstáculos, retos y 

dificultades que enfrentan durante la búsqueda, aspectos emocionales y psicológicos 

de la participación en la búsqueda y empoderamiento de la mujer en la participación, 

y liderazgo en grupos y organizaciones de búsqueda.  

4.1 Impactos de la desaparición forzada en el marco del conflicto armado en 

la vida de las mujeres buscadoras  

En este ítem se determinaron los impactos que causa la desaparición forzada 

en la vida de las mujeres buscadoras, en el que se identificaron cuatro aspectos que 

congregan, el sin número de cambios y rupturas que transcurren en la existencia de 

estas mujeres, y sus familias. Por ende, se dejan estas palabras muy sentidas por las 

luchadoras, pero que resumen muy bien este capítulo: “estamos muertas en vida, (…) 

estamos muriendo lentamente, (…) esto nos cambió el proyecto de vida radicalmente” 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).    

La desaparición forzada es un crimen grave que ocurre en el marco del 

conflicto armado, y que afecta profundamente la vida de las mujeres buscadoras, pues 

son aquellas quienes se dedican a buscar y a localizar a sus seres queridos 

desaparecidos; además, muchas han sido víctimas de la violencia y la represión en 

contextos de conflicto armado. Como se puede evidenciar en el siguiente testimonio: 

 

Pues yo me fui para cuatro bocas. Yo tenía. Como una especie de un de 

un. Restaurante, yo tenía 7 meses de embarazo. Y, a nosotros nos dijeron 
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que no daban 12 horas, 72 horas para salirnos de allá. A nosotros nos 

quemaron toda la ropa y eso salimos como a las 20:00 h de la noche por 

esas trochas yo tenía 7 meses de embarazo. Yo salí con mi mamá, con el 

hijo mío, mi persona y mi hermano, que él es el que siempre me ha me 

acompañado (Entrevistado, comunicación personal, julio de 2023).    

 

 En este sentido, las mujeres han asumido un papel destacado en la búsqueda 

de la verdad y la justicia para las víctimas de desaparición forzada, lo que las ha 

llevado a enfrentarse a grandes impactos en sus vidas.  

Cuando se dan a conocer los miles de víctimas de violaciones a los Derechos 

Humanos en nuestro país, normalmente aparecen los nombres de sus esposos, 

compañeros, hijos y hermanos, a quienes el derecho reconoce como víctimas directas 

de los crímenes. Las sobrevivientes, también víctimas de violencia sociopolítica, 

permanecen invisibles a pesar de que son ellas quienes han soportado las múltiples 

cargas y efectos de la violencia (Ortegón, 2022, p. 15).  

En este sentido, tal como lo manifiesta el Centro Nacional de Memoria  

Histórica (2013), “algunos métodos de ejercer la violencia pueden desestabilizar en 

forma extrema las vidas de las personas, destruir sus fuentes de apoyo e imposibilitar 

los mecanismos de elaboración de los duelos y los esfuerzos por recuperar la 

estabilidad y el control de los proyectos de vida, sean estos individuales o colectivos” 

(p. 288). Un ejemplo de ello, es este relato, 

Se fue a darse de cuenta, si era verdad donde nos dijeron, ya eso. Ya tenía 

como 8 días cuando nos dijeron, pues que habían desaparecido uno, que 

allá en San Pablo, en el sur de Bolívar. Entonces, pues se fue a hacer 

cuentas y de pronto era verdad, llegó, se encontró con una gente ahí y le 

dijeron que sí. Que si no quería perder su vida, que se devolviera por donde 

venía, entonces no se supo (Entrevistado, comunicación personal, julio de 

2023).    
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 De esta manera, estos impactos son muchos y sus niveles de complejidad varían de 

un caso a otro. Para efectos de una mejor comprensión se agruparon en cuatro 

categorías: afectiva y emocional; salud física y mental; medios de vida o factor 

económico; y, tejido social. Es preciso detallar que los datos estadísticos que se 

exponen a continuación son producto de la caracterización realizada a las mujeres 

buscadores del presente proyecto.  

4.1.1 Medios de vida1 o factor económico   

Uno de los impactos más inmediatos para las mujeres se relaciona con la 

subsistencia, ya que las mujeres en Colombia son víctimas de violencia económica. 

Esto se debe a la rigidez estructural de las funciones que la sociedad asigna por razones 

de género, el limitado acceso al poder, la educación, la capacitación y los recursos 

productivos (Arias, 2012). Teniendo este contexto de la situación de pobreza que vive 

la mujer sumada a la desaparición de un ser querido y sin una red de apoyo económica, 

continuar con la búsqueda se convierte en una proeza de dignidad y autonomía. De 

este modo, la caracterización realizada, permitió demostrar la situación de las mujeres, 

evidenciando que un 38% de las participantes no cuenta con apoyo de otras personas 

para su labor como buscadora; además, cabe resaltar que un 78% vive en condiciones 

de pobreza.  

De este modo, se determina que la desaparición de su ser querido tuvo un 

impacto negativo en la vida laboral del 64,5% de las mujeres buscadoras. En la 

siguiente figura, se reafirma la precarización laboral de las mujeres buscadoras, puesto 

que las ocupaciones en un 47%  son oficios del hogar, lo cual no refleja un deducción 

monetaria, dificultando la sostenibilidad de la familia; aunando a ello, hay un 23% de 

                                                
1 Los medios de vida son las capacidades, activos (que incluyen recursos tanto materiales 

como sociales) y actividades necesarias para ganarse la vida (Servicio Jesuita a Refugiados, 2017)  
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mujeres que se dedican al rebusque o trabajo independiente y adicional, un 16% no 

tiene empleo.   

Figura 5.  

 Ocupación actual de las mujeres buscadoras.  

 

Nota: La figura se elaboró con base a los datos de la caracterización de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena 

Medio.   

 

En la Figura 6, se muestra como el 32% de las mujeres sufrió una pérdida de 

empleo como consecuencia de la desaparición y la búsqueda; y, un 35% manifestó 

disminución en el rendimiento laboral. Estos indicadores demuestran en gran medida 

la relación con la discriminación de género, la estigmatización y las dificultades para 

conciliar el trabajo remunerado con las tareas de búsqueda y activismo. En muchos 
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casos, ellas pueden perder sus empleos debido a la dedicación de tiempo y energía que 

requiere la investigación, pues las mujeres tienen que viajar frecuentemente a 

diferentes lugares en rastreo de información o para participar en actividades 

relacionadas con el esclarecimiento de la verdad, lo que dificulta el ejercicio de 

trabajos formales. Cabe resaltar que el 56% de las mujeres afirmaron dedicarse a la 

búsqueda de sus seres queridos de manera permanente, y un 20% afirma dedicar por 

lo menos tres horas diarias para dicha labor, lo que podría estar relacionado con la 

disminución del rendimiento laboral.  

  

  

  

  

  

  

Figura  6.   

Afectaciones al empleo de las mujeres por la búsqueda de personas desaparecidas.  
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Nota: La figura se elaboró en base a los datos de la caracterización de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena 

Medio.   

Asimismo, hay pérdida de empleo producto de la estigmatización por parte de 

empleadores. En algunas ocasiones estas pérdidas son por miedo, señalamientos, por 

tener personas desaparecidas o por vivir en barrios de “zonas rojas”. Esta injusticia y 

falta de empatía, es manifestada por una mujer buscadora: “igual e igual en la parte 

económica, porque iba a buscar un empleo tampoco y no le daban porque decían que. 

También por vivir en esos barrios y por tener familiares. Familiares, en mi caso” 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023). También, es importante 

destacar que la pérdida de empleo de las mujeres buscadoras no solo tiene 

consecuencias económicas, sino también sociales y emocionales, pues la falta de 

estabilidad laboral puede afectar su autonomía económica y su capacidad para cubrir 

sus necesidades básicas.   
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Además, la pérdida de empleo puede aumentar su vulnerabilidad y dificultar 

su acceso a recursos y servicios necesarios para continuar con su lucha, y para el 

cuidado de su bienestar y el de sus familias. Se afirma que las mujeres “en especial 

cuando enfrentan casos de viudez o de ausencia de sus parejas, deben asumir intensos 

oficios y labores para subsistir y mantener unido su hogar” (Centro Nacional de 

Memoria Histórica, 2013, p. 298).   

En consecuencia, a lo anterior, una mujer buscadora expresa, el impacto de 

empezar una vida laboral, un cambio radical en su proyecto de vida. Este es el 

testimonio:   

Ahí sí, me tocó duro, porque ahí me tocó irme, sabe lo que es uno 

cocinar a 30 personas, 40 personas, ¡Uy eso es duro!, y levantarse uno 

dos, tres de la mañana, una de la mañana, y eso es muy duro, para uno 

a las 5 de la mañana tenerle ya desayuno listo a toda esa gente. No yo, 

a veces yo lloraba, yo lloraba, pero ¿qué más, así le tocaba a uno?  

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)    

Las mujeres buscadoras al empezar una actividad laboral se ven expuestas a 

que se vulneren sus derechos laborales. Por ejemplo, la remuneración desigual por 

razón de género o edad, la doble y triple jornadas de las mujeres, la falta de trabajo y 

empleo, los maltratos y acosos en los centros de trabajo, el no pago de las prestaciones 

por parte de la patronal y la explotación inhumana en fábricas y maquilas. Estas son 

algunas de las expresiones del impacto económico que resisten.  

 Al presentar problemas de factor económico se agudizan otros factores como 

los relacionados con la salud mental, pues se empiezan a originar afectaciones al 

estado de ánimo, elemento que repercute directamente de forma negativa en la vida de 

estas mujeres y sus familias.   

4.1.2 Afectiva y emocional.   
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 Para las mujeres es muy duro afrontar la pérdida de un ser querido en medio 

del conflicto armado. Este suceso se puede reflejar en toda una familia afectada al 

punto en que se pierdan los vínculos afectivos que unían a las personas que fueron 

desaparecidas. Por ejemplo, una mujer lo menciona en esta entrevista:   

Y él adoraba al papá, como si parece que el papá hubiera criado, eso lo afectó 

mucho a él. Yo a mis hijos a pesar de que yo, pero yo sí sé que de pronto ellos les hizo 

falta bastante el cariño del papá. (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 

2023)    

Por otra parte, no saber el paradero de la victima de desaparición forzada 

provoca afectaciones serias en la salud emocional y afectiva, ya que no permite 

terminar el duelo para que se puedan transcender los sentires hacia un plano más 

tranquilo; esta zozobra diaria hace que estas mujeres estén “muertas en vida”; así lo 

expresan estos tres testimonios:   

Eso es como volver a tener todo presente, entonces me hago…y la idea 

que pues. Ella no está, sino que se fue como de viaje mi hago la idea, 

pero hay días… [llanto]… Que me entra la depresión…[llanto]. 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)    

Mucho miedo de la familia, segundo, una serie de  

interrogantes; “por qué, cómo, a qué hora, cuándo, quién” y eso que no 

tienen respuesta y eso para la familia es terrible, además que es un delito 

que todos los días causa daño, día a día, no es como el homicidio, se 

murió lo enterraron e hizo el duelo y ahí terminó… Aquí no, acá hay 

un duelo permanente “¿Está vivo? ¿Está muerto?” “Lo buscamos, no 

lo buscamos” hay un duelo permanente en la familia. (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023)  

Sí, el pensar diariamente que la persona está en algún lugar,  
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“está o no está, lo están tratando bien o mal, lo torturaron o no lo 

torturaron, lo mataron o no lo mataron” hay una serie de interrogantes 

que no tienen respuesta, y que necesariamente podría decirse que es una 

tortura contra la familia permanente, constante. (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023)  

Además, de acuerdo con el CNMH (2013), las víctimas, especialmente las 

mujeres que han dedicado sus vidas a la búsqueda han sufrido impactos como el 

sentirse agotadas, haber descuidado sus hogares y tener que destinar una parte 

importante de su escaso dinero para realizar la búsqueda (p. 293). De esta manera, en 

la presente investigación (ver Figura 7), se observa que el 60% de las participantes han 

sufrido una sobrecarga del trabajo doméstico, lo cual puede generar agotamiento físico 

y emocional, así como una falta de tiempo y energía para el autocuidado y el descanso 

necesario. Esta sobre carga se puede generar dado que las mujeres a lo largo de la 

historia han tenido que asumir el rol de cuidadoras como parte de la cultura patriarcal 

en la que se encuentran inmersas. A pesar de los avances en la equidad de género, las 

mujeres siguen asumiendo la mayor parte de las responsabilidades relacionadas con el 

hogar y el cuidado de la familia. Asimismo, sus actividades educativas se ven 

afectadas llevándolas a desertar de sus iniciativas de escolarización.  

  

  

  

  

  

Figura  7.  

Actividades del hogar afectadas por la búsqueda  
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Nota: La figura es en base a los datos de la caracterización de las mujeres buscadoras 

de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.   

También, se observa que algunas de las participantes manifestaron que la 

búsqueda afectaba el tiempo de compartir con sus hijos. Este hecho se debe a que la 

carga de trabajo es adicional y la dedicación a la búsqueda pueden hacer que las 

mujeres enfrenten desafíos en la crianza, además de experimentar sentimientos de 

preocupación por no poder estar tan presentes o dedicarles el tiempo y atención 

necesarios. Este aspecto lo afirma una de las participantes de la presente investigación: 

“la depresión y la angustia por querer saber qué pasó y dónde está afecta la relación 

con el resto de la familia” (Entrevistado, comunicación personal, julio de 2023).  

Cabe resaltar que una de las mujeres participantes manifestó la pérdida de su 

hijo de 11 meses a causa de haber centrado su vida en la búsqueda de su hija 

desaparecida. Este hecho la marcó en gran magnitud y demuestra los graves impactos 

a los que son sometidas las mujeres que se dedican a buscar a sus seres queridos, en 

muchas ocasiones sin obtener éxito o señales que les indiquen que su esfuerzo vale la 

pena y puedan ser conocedoras de la verdad. Por ende, se impide que tengan un 
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verdadero proceso de reparación y justicia. Del mismo modo, un 17% de las 

participantes afirman que sus procesos de búsqueda afectan el tiempo que comparten 

con sus parejas, pues su compromiso con la búsqueda de personas desaparecidas 

genera estrés y tensión en la relación de pareja como se explicará más adelante.   

Cuando la mujer tiene responsabilidades constantes con el proceso de 

búsqueda, por cuestiones de tiempo y espacio se reducen los momentos de compartir 

con la pareja, con los familiares y con los trabajos del hogar; sin embargo, es necesario 

aclarar que este tipo de afectaciones tienen una relación directa con la falta de apoyo 

y de participación de los demás familiares, como también de la estructura colonial que 

somete a la mujer al rol del cuidado doméstico y de reproducción.   

Adicionalmente, “en el caso de las viudas, la sociedad espera que mantengan 

un luto permanente, y sanciona que intenten reconstruir sus vidas, especialmente si 

esto implica el inicio de nuevas relaciones de pareja” (Centro Nacional de Memoria 

Histórica, 2013, p. 265). Las preocupaciones, la angustia y el agotamiento emocional 

que acompañan a la labor pueden afectar la comunicación, la intimidad y la estabilidad 

de la relación; además, la pareja puede tener dificultades para comprender plenamente 

los desafíos que enfrenta la mujer buscadora, principalmente si se trata de la búsqueda 

de un exesposo. Esto puede generar la dificultad para muchas mujeres de encontrar un 

compañero o compañera de vida que les permita seguir adelante y reconstruir vínculos 

afectivos y emocionales.   

A su vez, la recreación y el ocio para estas mujeres representan actividades 

poco presentes en sus vidas, pues el tiempo con el que cuentan lo destinan al trabajo, 

la búsqueda y sus labores domésticas. Por lo tanto, el 81% de las mujeres participantes 

de la presente investigación afirman que el proceso de búsqueda afecta este aspecto de 

sus vidas y no les permite compartir espacios familiares, reunirse con amistades, asistir 

a fiestas o tomar un descanso. Esto se debe a que la búsqueda de personas 

desaparecidas se convierte en una prioridad para las mujeres, ya que están 
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comprometidas con encontrar la verdad y la justicia para sus seres queridos, dejando 

de lado otro tipo de actividades.   

4.1.3 Salud física y mental.   

Por otra parte, es de gran importancia mencionar que uno de los grandes 

impactos de la búsqueda se genera en la salud mental y física de estas mujeres, a tal 

extremo que cambian el aspecto físico y emocional para toda la vida. Así lo relata la 

siguiente mujer buscadora:  

Mi salud pues uno, así mentalmente uno si se deteriora, porque 

imagínese usted uno sufre mucho y uno. Y yo me puse flaquita así vea, 

como un ganchito, yo me puse flaquita, flaquita, porque piensa uno 

mucho que los hijos, que le hace falta una cosa. Por mucha ayuda que 

uno tenga siempre los hijos de uno, y cinco hijos ¡imagínese!, siempre 

yo quedé con cinco hijos. Y yo no era mujer de estar acostumbrada de, 

de estar trabajando, sino no era de que me trajeran todo a la casa.  

(Entrevistado, comunicación personal, julio de 2023)  

De esta manera, se expresa como son los cambios de vida que afectan toda la 

esencia de la persona, lo que interfiere directamente con las demás relaciones 

familiares y comunales, tal como se evidencia en la figura 8. Se evidencia que un 47% 

del total de mujeres participantes afirman haber sufrido enfermedades comunes; 

además, el 43% afirma que ha tenido síntomas de ansiedad y depresión; y, un 49% 

manifiestan sentirse tristes y estresadas con la búsqueda. Es de recalcar que un 25% 

ha dicho que ha presentado sensación de no querer continuar con su vida, lo cual es 

una cifra alarmante y demuestra la necesidad de atención médica y psicológica para 

este grupo de víctimas que luchan a diario por encontrar a sus seres queridos.  

Figura  8.  
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Salud mental y física afectadas por la desaparición y la búsqueda.  

Nota: La figura se elaboró en base a los datos de la caracterización de las 

mujeres buscadoras de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena 

Medio.   

 

Adicionalmente, en la mayoría de los casos, las mujeres buscadoras pueden 

tener dificultades para acceder a servicios de salud adecuados. Se tiene  presente que 

el 77% cuenta con régimen de salud subsidiado, lo cual se suma a las barreras 

geográficas, económicas o culturales que dificultan su acceso a atención médica y al 

apoyo psicológico. Por lo tanto, esto representa un agravante en las condiciones de 

salud física y mental de las mujeres buscadoras.   

En Consecuencia, se pueden observar los manifiestos de las mujeres buscadoras sobre 

sus condiciones de salud mental y física debido a la desaparición:   
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Mi mamá era una mujer muy sana y cuando a raíz de eso. Vinieron los 

problemas. A raíz de eso mi papá, mamá perdió la pensión. Fueron 2 

años que a ella no le pagaban. Porque tenían que declarar un muerto y 

nos decían: ‘que si se declaraba muerto no lo seguían buscando’ y a 

nosotros lo que nos interesaban era que nos entregaran a sea los restos 

de él, o los huesitos, dice uno no. Entonces. Aún mi mamá ella ese tema 

de papá en la casa no me toca. (Entrevistado, comunicación personal, 

agosto de 2023) pues a mí me ha afectado mucho, mantengo muy 

enferma, será de pronto de pensar, será que también vivo muy 

atormentada, de que no se nada, no sé nada de él. sí. Me ha dolido 

siempre la cabeza, la tensión, ya tengo que estar tomando pastillas para 

la tensión. Sí me enfermé, me he enfermado, porque no pierdo la fe. Yo 

tuve un tiempo muy deprimida, yo me deprimía mucho. (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023)  

Siendo la salud, el motor de la vida para desempeñar actividades laborales y 

cotidianas, estar enfermo mental y físicamente limita la existencia y el bienestar 

humano. Esto se debe a que “la salud mental supone la capacidad de transformar las 

situaciones que generan malestar en las personas” (Alfonso, 2002, p. 38). Lo cual pone 

en peligro “la capacidad de transformar las problemáticas de la vida cotidiana, la 

posibilidad y la capacidad de participar y decidir en los procesos que tocan 

directamente la misma; y, por último, las oportunidades para incidir en los procesos 

de desarrollo social y de ciudadanía” (Alfonso, 2002, p. 40). Por tanto, sin una atención 

médica a tiempo, se genera unos agravios en todas las dimensiones de la vida de una 

mujer.  

4.1.4 Tejido social.   

Las mujeres buscadoras también pasan por impactos sociales muy fuertes 

dentro de las comunidades, barrios, empleos y su círculo social. Estos son agravados 

cuando tienen que dejar todo y desplazarse a otro lugar debido a las amenazas, 
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confrontaciones armadas en el territorio, asesinatos, masacres, etc. Esto es como un 

reinicio de vida que provoca muchas frustraciones y vacíos sociales por dejar sus 

círculos o redes sociales. Estos desplazamientos son verdaderamente despojo de 

bienes económicos, pero también culturales y, además, una ruptura total del tejido 

social. Este testimonio ayuda a comprender la dimensión del impacto:  

Pues empezando que, el tejido social se rompió, claro, ahí ya. Después 

de eso, ya no se hacían bazares, la gente como que no se reunían. Había 

mucha desconfianza entre la misma comunidad. ¿Había mucha 

desconfianza, hay mucho miedo, no? Empezando por qué empezaron a 

rechazar los familiares, mucha gente porque le dicen, a uno, que por 

que, su hijo había sido guerrillero lo mataron. Con las personas que 

tuvieron desaparecidos, lo víctimas que mullidito. (Entrevistado, 

comunicación personal, julio de 2023)  

Esto evidencia los problemas sociales que se aumentan. Ahora victimizan a los 

seres queridos de las víctimas de desaparición, pierden el apoyo y son rechazados por 

diferentes motivos. Esto contrae cambios en la personalidad cuando están con otras 

personas de ámbito general.  Por ejemplo:   

Esto es, yo me volví, fue como agresiva, yo me volví como agresiva. 

Según la gente. Porque la gente me dice, ay, su hijo estaba en la 

guerrilla, entonces como me decían así, entonces yo cuando estaba con 

rabia me daba rabia. Y me ponía era brava y me ponía a pelear. 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)  

También, se evidenció que las integrantes de la OFP se vieron afectadas en su 

tejido social al vivenciar la subvaloración social de la actividad que realizaban, así 

como también el rechazo familiar por su desempeño como lideresas y parte de la 

organización. Mientras trabajar en un banco sí era digno, ser trabajadora de Derechos 

Humanos era un proyecto de vida mal visto. Esto llegó al punto de que varias mujeres 
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fueron discriminadas para acceder a oportunidades laborales y educativas por su 

pertenencia a la organización (Organización Femenina Popular, 2014).  

Como se puede evidenciar, las mujeres presentan varios impactos, los cuales 

deben comprenderse de manera conjunta, ya que dependiendo de las condiciones de 

vida pueden presentar mayor agudización o disminuir el impacto, por tanto, para una 

reparación efectiva, es primordial colocar atención en estos aspectos de las mujeres 

buscadoras, para consolidar una justicia restaurativa.  

  

  

  

  

  

  

  

Capítulo 5  

Apreciaciones de las mujeres buscadoras de personas sobre el proceso de 

verdad, justicia y reparación  

En este capítulo se comprende que las mujeres buscadoras de personas 

desaparecidas suelen tener diversas apreciaciones sobre el proceso de verdad, justicia 

y reparación en relación con sus casos. Estas apreciaciones pueden variar según las 

experiencias individuales y las dinámicas específicas de cada contexto; sin embargo, 

este grupo de mujeres valoran la importancia de conocer la verdad sobre lo sucedido 

a sus desaparecidos. Buscan respuestas claras y veraces sobre las circunstancias de las 

desapariciones, los responsables y las razones detrás de estos actos, por lo que la 

verdad es fundamental para su proceso de duelo.  
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En este sentido, las mujeres buscadoras esperan que se realicen investigaciones 

exhaustivas, imparciales y efectivas para identificar y sancionar a los responsables de 

las desapariciones. Con el propósito de que se haga justicia, pues la impunidad en los 

casos de desapariciones genera frustración y desconfianza en el proceso.  

 De acuerdo con la información recolectada, el 100% de las participantes no 

siente ningún tipo de respaldo ni protección por parte del Estado. Este sentir de 

desconfianza, incredibilidad e ilegitimidad se ve reflejada por hechos como:   

Y no y nadie nos da razón porque supuestamente, en ese tiempo no 

había paramilitares, usted sabe que los paramilitares, supuestamente se 

desmovilizaron en el 2005… Sí, mi papá lo desaparecieron en el 2006, 

pero también somos nosotros conscientes y sabemos que los que se 

desmovilizaron no fueron paramilitares, sino pura gente del común que 

buscaron, para que se ganaran eso, porque los paramilitares en sí, no se 

desmovilizaron. (Entrevistado, comunicación personal, agosto de  

2023)  

Por otro lado, frente a los resultados que han obtenido a lo largo de la búsqueda, 

se evidencia en la Figura 9, que sólo el 9% de las participantes han encontrado a su ser 

querido, pero sin vida. Por el contrario, un 35% de las participantes no ha obtenido 

ningún tipo de información sobre su ser querido desaparecido, mientras un 56% de las 

participantes ha obtenido información, pero aún no encuentran a la persona.  

Figura  9.   

Resultados del proceso de búsqueda   

Nota: La figura es en base a los datos de la caracterización de las mujeres buscadoras 

de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.    
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Por otra parte, se caracterizó que en el proceso de búsqueda un 72% no conoce 

el motivo de la desaparición. El 28% restante, atribuye la desaparición a casos de 

desaparición forzada, reclutamiento, secuestro e incluso una de las participantes 

menciona que se trató de una equivocación.  

Cabe resaltar que “el Estado incumplió con su obligación de representar a las 

víctimas eficazmente en los procesos judiciales, de manera que se abocaron a buscar 

con sus propios medios y esfuerzos pruebas que les permitieran entablar los procesos 

para demandar justicia, saber sobre la suerte de sus familiares o el lugar donde reposan 

sus restos” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013, p. 323). Debido a la no 

ejecución de los procesos de reparación, se generan vacíos jurídicos que agudizan el 

conflicto generado por la violencia sociopolítica de la que estas mujeres y sus familias 

han sido víctimas: “no sé qué. Que yo tenía que haber colocado un denuncio como 

secuestro, no como desaparecido y que una persona desaparecida es secuestrada, 

entonces que a mí no me la reconoce el gobierno como calidad de víctima para que 

me la indemnizaran” (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).  
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Es así que las mujeres buscadoras se han unido a organizaciones sociales y 

colectivos como la OFP, la cual ha buscado por su propia cuenta los rastros de los 

desaparecidos. Asimismo, han rescatado la memoria como forma de disputa contra el 

olvido en la búsqueda de garantía de no repetición, y a su vez, como método para 

resignificar el territorio para que haya una sanación colectiva (Organización Femenina 

Popular, 2014). Es importante mencionar que un 96% de las participantes considera 

que no ha habido justicia en el proceso de búsqueda que han llevado a cabo hasta la 

fecha.   

Esto causa sensaciones dentro de las mujeres como el abandono, “pero nosotros no lo 

hemos, no lo sentimos y el estado a nosotros no nos apoya”  

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023). Esta concepción es compartida por 

muchas más mujeres, debido a que las entidades no prestan un servicio eficiente de 

acompañamiento, asesoramiento legal, asistencia médica, seguridad humana, apoyo en 

logística, esclarecimiento de la verdad, y que incluso no existe una confianza entre estos. El 

siguiente testimonio exhibe lo anterior: “es que a veces cuando nosotros decimos en tal parte, 

en tal parte, en tal parte a veces la unidad de búsqueda, no, no…” (Entrevistado, comunicación 

personal, agosto de 2023). Esto evidencia una falta de coordinación real entre las buscadoras 

y las entidades responsables de encontrar la verdad. Al contrario, se omiten sus funciones o 

acosan a estas mujeres luchadoras: “dijo una funcionaria que para que lo buscaban, que ya lo 

que querían era plata, que ya no le dolía el hermano. Así le dijeron: a usted ya no les duele su 

hermano, ustedes están buscando es plata” (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 

2023).  

Por esto, el imaginario de estas mujeres es que el Estado “no, nos han hecho 

nada, ellos no han hecho nada, lo único que han hecho es un daño y ya” (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023). Y buscan incluso, que el Estado, acepte, “el 

error […]. Una masacre macabra que hizo el estado. Que sea sincero. Que tengan 

valor. Y acepten la realidad, eso es lo que le falta al estado” (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023). Además, las mujeres han tenido algunos 

inconvenientes para acceder a la reparación como, por ejemplo, la desinformación, la 

tramitología, los tiempos de espera, la falta de recursos, entre otros. A esto se le suma 

que ellas son conscientes de que las situaciones de pobreza, de enfermedad, de vejez, 
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de soledad y de cero educaciones hacen difícil poner en marcha el sistema de 

reparación a su favor (Zapata et al., 2021).  

En síntesis, el Estado Colombiano no ha esclarecido la verdad, porque muy 

pocos han encontrado información sobre los desaparecidos, y muchos tienen la 

inconformidad porque “los dejan con la incógnita”, sin razón de alguna esperanza 

(Entrevistado, comunicación personal, julio de 2023).  Frente a la justicia, existe un 

temor y un miedo por denunciar, debido a que las fuerzas armadas del Estado y sus 

funcionarios de nivel nacional, regional y municipal estuvieron involucradas en estos 

hechos violentos, esto hace emerger una falta de credibilidad sobre cualquier proceso 

de justicia; hablar sobre los acontecimientos es un temor constante, ya que la violencia 

nunca se ha ido.   

En cuanto a la reparación, todas concluyen que “no son unas reparaciones 

adecuadas. ¿Para las víctimas? Pues Ah no, porque hay hombres, él es plata.” 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).   Es tan miserable la situación, 

que muchas familias no han recibido atención psicosocial ni una orientación judicial 

por parte de las entidades encargadas: “no los buscan”, y, por el contrario, se generan 

impedimentos judiciales o tramites viciados para que no afloren los casos 

(Entrevistado, comunicación personal, julio de 2023). La reparación por parte de 

Justica y Paz es un total misterio, por lo que las mujeres buscadoras entrevistadas 

condenan este proceso como una impunidad total.   

Sin embargo, la OFP no están paralizadas, por el contrario, son conscientes de 

que el silencio en torno a la violencia contra las mujeres empobrece el significado de 

la palabra justicia y alimenta la impunidad. Para ellas, es importante recuperar la 

memoria de los procesos de las mujeres, la construcción de la paz y el reclamo urgente 

de medidas. Con esto se busca garantizar que las voces de las mujeres sean escuchadas 

y atendidas para garantizar su participación, promover su empoderamiento y contribuir 

a fortalecer a las víctimas como sujetas de derechos que construyen garantías de no 

repetición (Organización Femenina Popular, 2014).  
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Por ello, la reparación debe basarse en reconocer que no es posible “volver al 

estado anterior del hecho violento” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014, p. 

X). Sobre este reconocimiento se busca construir medidas que dignifiquen a la víctima 

y a sus familiares, quienes también son víctimas por ser sometidas a mantener un duelo 

suspendido, experimentar sufrimiento, dolor permanente, y por tener que cambiar 

drásticamente la ruta de vida, así como las premisas básicas de confianza en el mundo 

social (Centro Nacional de Memoria Historica, 2014).  

5.1 Aspectos emocionales y psicológicos de la participación de las mujeres en 

la búsqueda de personas desaparecidas  

En este apartado, se identificó cinco aspectos emocionales y psicológicos que 

afectan a las mujeres en el proceso de búsqueda: la falta de atención en salud mental, 

la intención de desistir de la búsqueda, los pensamientos de suicidio, el caso de un 

duelo inconcluso y la zozobra permanente. Estos se abordarán más adelante.   

La desaparición forzada genera un impacto en la salud mental y emocional de 

las mujeres buscadoras. El constante estrés, la angustia y la incertidumbre pueden 

llevar a la depresión, la ansiedad y otros problemas de salud mental. Además, el duelo 

prolongado y la ausencia de cierre dificultan aún más su proceso de sanación y 

recuperación: “La desaparición forzada representa un tipo de tortura psicológica para 

las familias, y en la mayoría de las ocasiones, un sufrimiento prolongado cuyo duelo 

resulta difícil, cuando no imposible de concluir” (Centro Nacional de Memoria 

Histórica, 2013, p. 290). Según la caracterización realizada, se determinó que el 100% 

de las participantes afirman que su salud mental se ha visto afectada por la 

desaparición y sus actividades de búsqueda; sin embargo, un hecho preocupante es 

que de este 100%, solo un 23% ha recibido algún tipo de atención psicológica.  

En este sentido, un aspecto es la atención en salud mental a estas mujeres. 

Este aspecto se presenta como un factor al cual se debe prestar mayor atención e incluir 

dentro de las diferentes políticas, programas y proyectos de Ley que se creen para la 
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protección y la dignificación de los Derechos Humanos de las mujeres buscadoras. 

Hay quienes manifiestan haber recibido atención en su salud mental, pues lo han hecho 

a través de organizaciones sociales, en su mayoría en la OFP. A veces han encontrado 

este respaldo en las iglesias donde asisten a profesar su espiritualidad y creencias 

religiosas, lo que demuestra una falla del Estado frente a la salud emocional de este 

grupo de personas; además, hasta el momento no está contemplada la atención 

individual de estas mujeres. En la siguiente declaración de una mujer buscadora se 

permite dimensionar la problemática:  

trabajaba y a raíz de la muerte del hijo, de la desaparición del hijo, la 

angustia y la del desespero y la tristeza, pues eso la mató. Mmm eso la 

mató. Porque hasta el día de hoy, las mamás, las mamás esperan, 

esperan, esperan a sus hijos. O sea que ellas dicen, así sea un huesito, 

así sea un huesito, así de chiquito que recuperemos, pero que sepamos 

que sí para hacer el duelo. No les ha podido hacer un duelo ni nada, 

porque no saben. Sí hacer el duelo. Y, ¿cómo hacen duelo y sin cuerpo, 

sin nada? ¿Sin saber? (Entrevistado, comunicación personal, julio de 

2023)  

 Como se comprende, la atención psicosocial no puede limitarse a los estrechos 

márgenes que nos ofrece la atención psicoterapéutica, de consultorio o diván. No es 

posible hacer tampoco un adecuado apoyo psicosocial sin tener una clara perspectiva 

de género que nos permita entender que la violencia es diferencial y afecta de forma 

específica a las mujeres, por el hecho de serlo. Se necesita un enfoque feminista que 

dé cuenta del hecho de que las violencias contra las mujeres ocurren en un contexto 

cultural que ha validado tradicionalmente la propiedad sobre los cuerpos de las 

mujeres por parte de los hombres; además, este acompañamiento a las víctimas debe 

estar integrado junto a una asesoría jurídica para brindar capacidades e instrumentos 

para exigir justicia (Wilches, 2010).   
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 En la Figura 10, se evidencian las instituciones que han prestado servicios de 

atención psicológica en los procesos de búsqueda. Las mujeres que han recibido 

atención psicológica lo han hecho a través de instituciones como la Unidad de 

Víctimas con un 18%, Acción Social con un 9%, Movimiento Nacional de Víctimas 

de Crímenes de Estado con un 9% (MOVICE).  Algunas de ellas lo han hecho a través 

de la pastoral de sus iglesias representando un 9% y finalmente han encontrado un 

mayor respaldo en la Organización Femenina Popular con un 46% de participación. 

Esto demuestra que el apoyo de la OFP ha sido fundamental para las mujeres 

buscadoras, ya que les proporciona herramientas, atención integral, recursos y una red 

de apoyo que les permite enfrentar los desafíos que conlleva la búsqueda de personas 

desaparecidas.  

Figura  10.  

Entidades en las que las mujeres han recibido atención psicológica  

 

Nota: La figura es en base a los datos de la caracterización de las mujeres buscadoras 

de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.   
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Además, la OFP también desempeña un papel importante en la defensa de los 

Derechos Humanos de estas mujeres y genera acciones en pro de la promoción de 

políticas y acciones que contribuyan a la prevención de desapariciones y a la búsqueda 

de justicia. Un segundo aspecto, es la intención de desistir de la búsqueda, ya que 

los impactos de la desaparición forzada en el marco del conflicto armado en la vida de 

las mujeres buscadoras afectan a los aspectos emocionales y psicológicos. En la Figura 

11, se exhibe que un 29% afirma que ha querido desistir de la búsqueda por su salud 

mental, pues su labor como mujer buscadora implica cargas que no son fáciles de 

soportar. Los impactos económicos, familiares, de salud y socioculturales que 

representa tener un ser querido desaparecido y su búsqueda implican afectaciones 

psicológicas difíciles de superar y sobrellevar.  

Figura  11.  

Salud mental afectada por la desaparición y la búsqueda.  

Nota: La figura es en base a los datos de la caracterización de las mujeres buscadoras 

de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.   
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Este asedio permanente sobre la vida de las mujeres limita sus capacidades de 

reacción frente las adversidades que se presentan. Por eso, estar en una organización 

como la OFP, que brinda un acompañamiento integral con estrategias basadas en las 

relaciones de comunidad y territorio, ha permitido que estos pensamientos 

individuales sean reemplazados por “vamos juntas y juntos construyendo espacios 

dignos” (Organización Femenina Popular, 2012, p. X).   

Un tercer aspecto, son los pensamientos de suicidio. En un 49% de las 

mujeres participantes en la presente investigación afirma que se ha sentido triste y 

estresada en su proceso de búsqueda, además, una gran proporción ha tenido síntomas 

de ansiedad y depresión. Esto conlleva a que algunas recalquen haber presentado 

sensación de no querer continuar con sus vidas. Este es un testimonio que refleja esta 

cruda realidad:   

Sí, claro, ella se enfermaba muchísimo a mi mamá, De hecho, nos dice, pues 

ya después de mucho tiempo que ella pensó en envenenarnos y envenenarse de 

ella porque ella no, ella no podía, o sea. Le costaba mucho sostenernos a 

nosotros sí, de hecho, muchas de las patologías que mi mamá tiene ahorita que 

se que está enfermita, yo considero que son más un tema psicológico y que ella 

tiene, porque si su salud mental se vio afectada, le dio todo (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023).  

La incertidumbre, la angustia y el dolor prolongado asociados con la 

desaparición de un ser querido pueden ser traumáticos y afectar la salud mental de las 

mujeres buscadoras. En esta medida la persistencia de estas emociones intensas puede 

generar una sensación de desesperanza y desesperación que en casos extremos puede 

llevar a pensamientos suicidas. Además, la presión emocional, la carga de trabajo, la 

frustración y la decepción constantes, así como el enfrentamiento con obstáculos y 

desafíos en la búsqueda afectan los proyectos de vida de las mujeres. En consecuencia, 

se dañan los vínculos humanos y las relaciones comunitarias y sociales no solo en un 
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corto y mediano plazo, pues en muchas ocasiones pasan décadas buscando el saber la 

verdad y justicia para su familia (Fundación de Desarrollo y Paz, 2017).  

Un cuarto aspectos, es el duelo inconcluso. Los familiares, en este caso las 

mujeres, son “quienes viven la ausencia y consecuencias. Se trata de una experiencia 

que no es equiparable a ninguna otra, ya que se encuentran en un limbo debido a la 

incertidumbre de no tener información del desaparecido, si la separación será temporal 

o permanente y mantienen la esperanza del regreso” (Hernández et al., 2022, p. 198). 

Esto ocasiona afectaciones psicológicas de gran magnitud, pues la incertidumbre y la 

falta de información concreta sobre el paradero de la persona desaparecida puede 

generar un alto nivel de estrés y ansiedad. La preocupación constante, la anticipación 

de noticias o novedades, y la falta de cierre pueden ser agotadores emocionalmente. 

De esta manera, una mujer buscadora relata lo difícil de tener alguien desaparecido:  

Como decía mi mamá: “es preferible enterrar a un muerto que un 

desaparecido,” porque da más duro. ¿Porque uno no sabe si está vivo o 

está muerto? Si comió, todo es más como porque mi mamá se murió, 

yo la vi morir delante de mí. La enterré yo voy allá hablo con ella, pero 

yo sé que está ahí. Ya tengo que asimilar de que ya uno que cualquier 

día uno se va también sí o no, pero en el caso de una desaparición más 

como más. Como más sufrida la situación. Porque uno no sabe si está 

vivo o si, no eso es terrible (Entrevistado, comunicación personal, 

agosto de 2023).  

Además, la pérdida y el duelo sin resolución pueden generar una sensación de 

vacío y desesperanza, lo que puede afectar el estado de ánimo y la capacidad para 

continuar adelante con sus vidas. De igual forma, los procesos de duelo se vuelven 

complejos, pues el diagnóstico del duelo se basa típicamente en la muerte de una 

persona cercana, pero en el caso de individuos desaparecidos, la falta de información 

completa, objetiva y veraz sobre lo sucedido dificulta dicho diagnóstico. No existe una 

validación oficial o no oficial que confirme el fallecimiento de la persona 
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desaparecida. Esta ausencia de un cuerpo conlleva un desafío emocional para la 

familia, ya que, aunque puedan aceptar la posibilidad de que su ser querido esté 

muerto, no pueden llevar a cabo rituales de duelo debido a la falta de un cuerpo 

presente. (Comité Internacional de la Cruz Roja, 2014).  

De este modo, los duelos irresueltos pueden ser tan complejos que lleva a una 

sensación de insatisfacción personal, frustración, dolor emocional permanente, temor, 

desconfianza, tristeza, pesimismo, preocupación, incertidumbre, ideas recurrentes de 

daños y violencia, culpabilizándose y generando un dolor psicológico continuo. Los 

recuerdos e imágenes traumáticas se convierten en parte de la vida cotidiana sin 

posibilidad de verificación de un cierre de la situación (Fundación de Desarrollo y Paz, 

2017).  

Un Quinto aspecto, es la zozobra y el hostigamiento. En muchas ocasiones, 

la persistencia de las amenazas y del riesgo. Durante los ejercicios de reconstrucción 

de memoria y varios años después se han conocido graves amenazas sobre las vidas 

de mujeres y hombres que participaron en estos procesos, quienes continuaban 

vinculados a organizaciones locales. Esta situación, sumada a la gravedad de los 

hechos violentos desencadenó en algunas víctimas diversos daños psíquicos que 

lesionaron seriamente sus pensamientos, emociones y conductas. Así, algunas de ellas 

resultaron impedidas para controlar sus vidas, decidir por sí mismas, relacionarse con 

los otros y fijarse en sus propias metas y proyectos. (Centro Nacional de Memoria 

Histórica, 2013). A continuación, se observa un fragmento de una entrevista, en la que 

se evidencia los sucesos de amenazas y desasosiego que sufren las mujeres 

buscadoras:  

No sé comadre me tiene asustado, de que no le vaya a pasar nada. Eh, 

¿por qué, no se están quietos? ‘Le dije: No compadré, yo a mi hijo, yo 

hasta que no encuentre a mi hijo, o me maten o, no sé, si me matan, 

pues que me maten mejor, me voy a descansar’… Mire la niña qué tal… 

le dije sí, sí, sí yo pienso en la niña, pero, si así es la vida, que se va a 
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hacer compadre….  Entonces ya doña Gloria también, avisarme y nos 

hacían ronda. (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).  

De acuerdo con lo anterior, es necesario que las mujeres buscadoras tengan 

acceso a apoyo emocional y recursos de salud mental para hacer frente a los desafíos 

y el estrés asociados con su labor. Cabe resaltar que gran parte de las participantes 

manifestaron que sienten deseo de recibir atención psicosocial individual. Esto se debe 

a que la terapia individual o grupal puede ser beneficiosa para abordar los aspectos 

emocionales y psicológicos relacionados con la búsqueda y las experiencias de 

pérdida; además, la conexión con otras mujeres buscadoras, organizaciones de 

Derechos Humanos y grupos de apoyo puede brindar un espacio seguro para compartir 

experiencias, recibir apoyo mutuo y fortalecer la resiliencia. Compartir las cargas y 

los desafíos con personas que han pasado por situaciones similares es importante para 

su proceso de reparación (Centro Nacional de Memoria Historica, 2014).  
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Capítulo 6  

Obstáculos, retos y dificultades que enfrentan las mujeres durante la búsqueda 

de personas desaparecidas en el marco del conflicto armado  

En el momento de la búsqueda de las personas dadas por desaparecidas, se van 

produciendo un sin número de contratiempos que están relacionados específicamente 

con las dinámicas de la desaparición y las condiciones de vida de las mujeres 

buscadoras. De esta manera, en este acápite se describieron los principales obstáculos 

que se dividen en seguridad, económico, redes de apoyo gubernamentales, 

asesoramiento Jurídico y confianza institucional.  

Seguridad. Una de las dificultades que tienen las mujeres buscadoras es la 

protección a su integridad y su familia. Pues en la Figura 12, se muestra como el 35% 

de estas mujeres caracterizadas afirma haber recibido amenazas por su labor de 

buscadoras, además de vivir situaciones de señalamiento, persecución y 

estigmatización, situaciones que además pueden involucrar a sus hijos o familiares 

más cercanos.  

  

  

  

  

  

  

  

  

Figura  12.  
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 Hechos vividos como mujer buscadora.  

Nota: La figura es en base a los datos de la caracterización de las mujeres buscadoras 

de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.   

Estos hechos de violencia se generan porque la búsqueda de personas 

desaparecidas y su lucha por la justicia pueden generar resistencia y hostilidad por 

parte de actores involucrados en el conflicto armado. Así como también de sectores 

de la sociedad que no apoyan sus esfuerzos o que se ven amenazados por la búsqueda 

de la verdad de estas mujeres. En el siguiente relato, se expone esta situación:  

Hay gente que, que dice: Que ustedes, que porque pertenecemos a la 

asociación o porque vamos a CREDHOS que somos guerrilleros. 

Entonces, eso es lo que se quiere:  que nos brinden protección. Que 

nosotros estamos acá. Con organizaciones es para saber. Para encontrar 

a nuestro ser querido, no es pa, más nada. (Entrevistado, comunicación 

personal, agosto de 2023)  
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Asimismo, la OFP durante los años de estudio, la organización y sus 

integrantes han sido privadas intencional y gravemente de sus derechos fundamentales 

en razón a sus pertenencia e identidad organizativa. Se registraron 140 hechos 

acaecidos entre homicidios, ataques a bienes, torturas, amenazas, hostigamientos, 

actividades ilegales de inteligencia, injerencia arbitraria en las comunicaciones y 

apertura de investigaciones judiciales en contra de sus integrantes (Organización 

Femenina Popular, 2014).    

En síntesis, los obstáculos y dificultades a los cuales se enfrentan las mujeres 

buscadoras de personas dadas por desaparecidas son muchos. La búsqueda implica 

adentrarse en territorios peligrosos y enfrentar situaciones de violencia. Estas 

mujeres están expuestas a riesgos como amenazas, restricciones en la movilidad, 

persecución, agresiones físicas y sexuales, lo que puede generar un ambiente de 

temor constante. De acuerdo con la información suministrada por las participantes, un 

36% manifiesta ser víctima de amenazas por su labor. Una de ellas afirma que sufrió 

retención por parte de un grupo armado como consecuencia de su lucha por la verdad 

y la justicia, además, la mayoría de ellas hacen énfasis en el temor constante con el 

que viven.      

Económico. Las mujeres se enfrentan a dificultades monetarias que las limitan 

a cumplir con sus labores de búsqueda a plenitud. En ocasiones los desplazamientos 

para las búsquedas son largas, por lo que se necesita para el transporte, la 

alimentación, la papelería, y entre otras cosas que se van demandando con el 

transcurso de la investigación.   

Por lo tanto, las mujeres entrevistadas manifestaron no tener un sustento digno 

o no han resuelto para una vejez. Por ejemplo:  

 Yo trabajo en lo que me sale. Yo no me dificulta nada, que tengo 66 

años y a mí no me dificulta nada, yo desde que tenga mis pies buenos, 

mis manos buenas. Yo cojo la macheta, lo que me toque y me voy 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).  
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Cabe resaltar de la caracterización que un 81% viven en estrato 1 y su mayoría 

viven en condiciones de pobreza extrema, además, un 77% no cuenta con un empleo 

formal, lo cual se evidencia con el régimen de salud al cual pertenecen siendo esta 

cifra la que corresponde al régimen subsidiado; además, el 42% de las encuestadas no 

cuentan con ingresos económicos y dependen de otras personas como sus esposos o 

sus hijos.   

Teniendo en cuenta el contexto anterior, una práctica importante de la OFP, 

fue la consolidación de un programa de economía solidaria y seguridad alimentaria 

con el propósito de crear condiciones alternativas para la superación del hambre y la 

desnutrición de las mujeres y sus familias a causa del empobrecimiento de las 

comunidades. En esta área se realizaban los programas de comedor popular, mercado 

popular, grupos de producción y huertas (Organización Femenina Popular, 2014).  

Esta integración de la comunidad a través de estrategias participativas permitió el 

fortalecimiento del tejido social en medio de las adversidades, este compromiso con 

la resignificación del territorio aporta al proyecto de justicia y memoria colectiva.  

Redes de Apoyo gubernamentales. Tener un familiar desaparecido provoca 

cambios en los proyectos de vida, desde lo afectivo, económico, y social. Por lo tanto, 

tener fuentes de apoyo para solucionar estos aspectos es un logro y un alivio para estas 

mujeres buscadoras. En la caracterización se identificó que un 37% no cuenta con 

ningún tipo de apoyo para la búsqueda lo que hace que el proceso sea más difícil. Sin 

apoyo, las mujeres buscadoras pueden estar mayormente expuestas a riesgos y 

peligros. La falta de respaldo puede hacerlas más vulnerables a amenazas, 

persecuciones, intimidaciones y violencia llevándolas a enfrentar mayores obstáculos 

para protegerse y mantener su seguridad personal y la de sus familias, principalmente 

a sus hijos. Esta labor debería ser una preocupación del estado, por lo tanto, debería 

realizar una reparación y prevención para no aumentar la victimización en estas 

personas. El siguiente testimonio expresa este problema, pero también expone a dónde 

acudir:  
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Al Estado le hace falta como más apoyo para con la mujer, porque ellos 

tienen muy descuidado eso, Por qué, Lo que yo digo, uno va a buscar 

un apoyo. Tienen uno que esperar. Y esperar, en cambio, cuando uno 

en la organización (OFP) eso es rápido. (Entrevistado, comunicación 

personal, agosto de 2023)  

La falta de un acompañamiento efectivo por parte del estamento gubernamental 

hacia las familias víctimas, dejo que los grupos armados continuaran generando 

violencia contra estas personas, como: “persecución a familiar, intimidaciones a las 

organizaciones sociales, amenazas a conductores para que no los desplacen a lugares 

de búsqueda, no poder ir a reuniones públicas o a espacios públicos, no poder 

compartir en familia normalmente, y no poder reunirse”  (Entrevistado, comunicación 

grupal, agosto de 2023). persecución a familiar, intimidaciones a las organizaciones 

sociales, amenazas a conductores para que no los desplacen a lugares de búsqueda, no 

poder ir a reuniones públicas o a espacios públicos, no poder compartir en familia 

normalmente, y no poder reunirse.  

Asesoramiento Jurídico y confianza institucional. Teniendo en cuenta el 

obstáculo anterior, surge una nueva dificultad que enfrenta a las mujeres buscadoras: 

el acceso a las acciones jurídicas, legales y de denuncia sobre la desaparición de sus 

seres queridos y su proceso. Aunque la mayoría de las participantes realizó la denuncia 

de manera formal ante los organismos correspondientes, algunas manifiestan que no 

lo realizaron por los siguientes motivos: tardía efectividad de la justicia, no hay 

confianza con los funcionarios de las entidades, los relacionan con paramilitares, 

dilatación en los procesos, y miedo a represalias.   

En medio de estas situaciones legales y de violencia, en el que el Estado era 

cómplice, fue la OFP la que asumió la representación judicial en los procesos 

administrativos, penales y civiles que se derivaban de las denuncias interpuestas a 

través del área jurídica. La organización bridaba asesoría y acompañamiento a las 
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mujeres víctimas de violencia en el ámbito familiar y comunitario, así como de la 

violencia sociopolítica (Organización Femenina Popular, 2014).   

En la Figura 13, se muestran los motivos por los que las mujeres caracterizadas 

no denuncian ante las entidades responsables de encontrar justicia y verdad. Se 

identificó que un 37% de las mujeres buscadoras no realizó la denuncia por miedo y 

un 38% por amenazas de grupos armados. No obstante, un 25% afirma que el motivo 

por el cual no denunció corresponde a la desconfianza que sentía frente al Estado.  

Figura  13.   

Motivos por los cuales las mujeres no denuncian.  

 
Nota: La figura es en base a los datos de la caracterización de las mujeres buscadoras 

de personas desaparecidas en los seis municipios del Magdalena Medio.   

En consecuencia, este es un dato que permite evidenciar que existe una 

percepción generalizada de impunidad en casos de desapariciones durante el conflicto 

armado en Colombia. La falta de resultados en las investigaciones y la ausencia de 
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sanciones para los responsables generan desconfianza, además, de temor por parte de 

las mujeres buscadoras dada la corrupción que se presenta en las instituciones 

estatales. A continuación, se expresa un fragmento de una entrevista a una mujer 

buscadora que refleja la falta de credibilidad e inoperancia de la justicia:  

No, de hecho, estos dilataron muchísimo el proceso, siempre y aún lo 

siguen dilatando, que pasan de un magistrado, magistrada, otro 

magistrado, pues mientras el otro congela, se le está acabando el 

periodo al otro y así se van. Pero en la Fiscalía eso no o sea No. ¿De 

hecho, Mancuso en su versión libre, ¿lo decía? Tenían como ese 

método sistemático para para hacer dilatar las cosas. (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023).  

Es decir, puede existir una corrupción en el sistema de justicia y las 

instituciones encargadas de investigar los casos de desapariciones que puedan afectar 

a las mujeres buscadoras. La sospecha de que las autoridades puedan estar 

involucradas en las desapariciones o encubriendo a los responsables puede generar un 

nivel de desconfianza significativo. Además, las mujeres buscadoras a menudo 

enfrentan la falta de reconocimiento y apoyo institucional, por lo que pueden 

encontrarse con autoridades indiferentes o negligentes que dificultan el avance en las 

investigaciones y la obtención de respuestas. De esta forma, en la Figura 14, se 

muestran algunas otras dificultades que enfrentan las mujeres en sus procesos de 

búsqueda.  

  

  

 Figura  14.   

Dificultades que enfrentan las mujeres buscadoras.  



  

  

105  

  

Nota: Adaptado del Comité Internacional de la Cruz Roja, 2014.  

Cabe resaltar que el 100% de las participantes afirman que no han tenido 

garantías de seguridad por parte del Estado frente a la situación vivida. 

Adicionalmente, las mujeres buscadoras a menudo enfrentan discriminación de género 

y obstáculos adicionales. En ocasiones pueden ser desestimadas o ignoradas por las 

autoridades encargadas de la búsqueda de personas desaparecidas, y sus demandas y 

denuncias pueden ser minimizadas o ignoradas.   

En medio de su búsqueda, las mujeres son revictimizadas por la Fuerza Pública 

al negarles acompañamiento cuando adelantan trabajos de recolección de pruebas 

(Moreno, 2020). También, les han violados sus derechos y han sido víctimas de 

violencia sexual por parte del ejército. El trabajo de estas mujeres está lleno de 

obstáculos, principalmente estatales, pues ellas aseguran que se sienten abandonadas 

cuando buscan a sus familiares (Moreno, 2020).  

  

1  
• Desconocimiento de mecanismos legales para establecer las denuncias.  

2 

• Desconocimiento de las organizaciones que pueden contribuir con la  
búsqueda.  

3  
• Desinformación por parte de las autoridades.  

4  
• Desinterés e ineficiciencia de las autoridades  

5 

• Engaños por parte de personas que les venden información falsa del  
paradero de sus seres queridos.  
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En este sentido, es fundamental abordar y trabajar en la reconstrucción de la 

confianza entre las mujeres buscadoras y las instituciones estatales. Esto implicaría 

garantizar la transparencia, la rendición de cuentas, la protección de los denunciantes 

y el fortalecimiento de los mecanismos de justicia para que las mujeres buscadoras 

puedan confiar en el sistema y obtener respuestas efectivas en la búsqueda de sus seres 

queridos desaparecidos.  

  

  

  

  

  

  

Capítulo 7  

Empoderamiento de la mujer en la participación y liderazgo en grupos y 

organizaciones de búsqueda  

Después de haber comprendido las barreras, los desafíos, los obstáculos, los 

retos y las dificultades que presentan las mujeres buscadoras, en este capítulo se 

identificaron los motivos por los cuales estas mujeres valientes, a pesar de las 

circunstancias de violencia, muestran la voluntad y el poder de continuar en estos 

procesos de búsqueda.   

Un pilar muy importante es la acción colectiva, ya que demuestran que 

actuar comunitariamente y apoyarse entre mujeres, pues es de suma importancia para 

el grupo de buscadoras de personas desaparecidas. El siguiente fragmento permite 

comprenderlo mejor: “Pues en la organización hemos aprendido tantas cosas. A 

valorarnos como mujeres. A estudiar… Hemos estado en varias marchas. Defendiendo 
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cosas, cuando fuimos a Bogotá a defender la salud” (Entrevistado, comunicación 

personal, agosto de 2023).  

Estas mujeres al unirse en grupos y colectivos encuentran fuerza, apoyo mutuo 

y la posibilidad de generar un impacto significativo en su lucha por la verdad y la 

justicia. Además, los colectivos de mujeres buscadoras suelen contar con información 

valiosa, recursos y herramientas que pueden ser compartidos entre sus miembros, lo 

cual incluye conocimientos legales, contactos con organizaciones de derechos 

humanos, acceso a expertos en búsqueda y tecnología, entre otros. De esta manera, el 

intercambio de información fortalece las capacidades individuales y colectivas para la 

búsqueda de personas desaparecidas.  

Muchas mujeres y familias recurrieron a la OFP para salvaguardarse de la 

violencia y el desplazamiento, ya que su proceso organizativo de base se desenvuelve 

en las propias dinámicas comunitarias, barriales y cotidianas de las mujeres. La 

organización actúa directamente desde el territorio regional y local en los propios 

contextos de violación sistemática de los derechos humanos, pobreza y 

discriminación. Por tales acciones la OFP ha recibido el reconocimiento colectivo en 

la defensa de la vida, el territorio, la resistencia activa y la denuncia pública 

(Organización Femenina Popular, 2014):   

He vivido una experiencia y seguiré viviéndola porque uno en estos 

procesos conoce vidas, historias diferentes; porque la desaparición 

forzada no es únicamente de la manera como nos ocurrió a nosotros la 

desaparición forzada, hay de muchas maneras. Entonces, la una, habla 

de uno, le cuenta la historia de cómo fue la desaparición de su hijo o la 

otra, la otra. Entonces, uno va conociendo, se va conociendo y como 

que se va empapando más de tiempo y como que va aprendiendo más 

cosas. (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)  
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Adicionalmente, cuando las mujeres buscadoras se unen en colectividad tienen 

la capacidad de ejercer presión sobre las autoridades y aumentar la visibilidad de sus 

casos.  Este relato explica mejor la dimensión de estar organizados:  

Sí, una de las cosas importantes de la OFP es que resistió, de cierta 

manera no se doblegó ante el paramilitarismo, por el contrario, atacaba 

el paramilitarismo, lo confrontaba y eso es uno de los valores de la OFP 

que confrontó el paramilitarismo y nunca se doblegó en ningún 

momento frente a ello, todo lo contrario, buscó aliados para resistir y 

atacar el paramilitarismo por lo menos verbalmente. (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023)  

 De este modo, la OFP mediante la organización de manifestaciones, marchas, 

campañas mediáticas y otras formas de movilización colectiva logran captar la 

atención de la sociedad y los medios de comunicación, generando así una mayor 

presión sobre las autoridades para que tomen medidas y respondan a sus exigencias. 

Las mujeres que participan en los procesos de búsqueda de sus seres queridos pueden 

amplificar sus voces, demandas y reclamos, lo que les brinda una mayor influencia y 

visibilidad en la sociedad y ante las instituciones. Juntas, tienen más posibilidades de 

generar cambios y obtener respuestas concretas, lo que fortalece su empoderamiento.  

En este sentido, la organización es una herramienta que permite a la comunidad 

y los individuos en los territorios promover la dimensión política. Esto se debe a que 

la organización se encuentra inmersa en las acciones de democratización desde la 

territorialidad en sus espacios, donde a su vez encuentran una constante lucha en 

búsqueda de la autonomía y dignidad en los territorios (Silva, 2011, como se citó en 

Ferreira, 2020). Este proceso de organización de la OFP junto con las cualidades de 

fraternidad, convivencia y solidaridad van formando un segundo pilar en cada una de 

las mujeres en el grupo: la resistencia femenina popular.  Con el fin de crear 

conciencia crítica individual y grupal se han continuado las búsquedas mediante 

estrategias feministas. Esto se ha realizado con el fin de no solo encontrar la justicia y 



  

  

109  

  

verdad a las víctimas de desaparición, sino también de reconstruir su territorio para la 

vida y la paz.  

yo no tengo, por qué decir, yo ya me abrí de esto, porque ya me lo 

entregaron al compañero, ya no tengo nada que ver, ¡no!, yo soy del 

grupo, colectivo 16 de mayo, El colectivo se conformó por un hecho. 

Entonces no, porque me hayan encontrado el mío no, todos estamos por 

el mismo hecho. (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 

2023)   

 De acuerdo con lo que afirma la Comisión de la Verdad (2020), las mujeres 

buscadoras han modificado sus planes de vida para convertir la búsqueda de sus seres 

queridos en su principal proyecto personal, lo cual tiene consecuencias significativas 

en su trayectoria. En algunas ocasiones, estas mujeres asumen roles de abuelas y 

madres para sus nietos y nietas. A lo largo de estas décadas, muchas de ellas han 

envejecido y han demostrado una valiosa y diversa resistencia, además de realizar 

contribuciones importantes para mantener o transformar el entramado social de sus 

comunidades.  

Según la caracterización realizada, un 98% de las mujeres lidera la búsqueda. 

Asimismo, el 92% considera que pertenecer al grupo de mujeres buscadoras ha 

contribuido con su empoderamiento como mujer; y, este mismo porcentaje, afirma que 

su búsqueda motivó a otras mujeres a denunciar y estar activas en la labor para 

encontrar a sus seres queridos y a hacer parte de las organizaciones sociales. Es decir, 

que el empoderamiento femenino en la búsqueda de personas desaparecidas es un 

aspecto crucial de este proceso que está provisto de independencia y emancipación 

(autodeterminación) en función del conjunto de dinámicas objetivas y subjetivas 

correspondientes a su entorno (Scott, 1990 como se citó en Agudelo, 2020).  

En consecuencia, se puede afirmar que “el empoderamiento se manifiesta 

como una estrategia primordial para el cambio, pues conduce a las mujeres a formular 
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nuevas visiones sobre sus realidades de vida, inmediatas y políticas, que forman las 

bases para la construcción gradual, pero continua de estas nuevas realidades” (Iliná, 

2020). De este modo, se determinó que un tercer pilar, es el activismo.  

 Estar en continua actividad en el proceso de búsqueda genera estados 

emocionales y psicológicos confortantes que permiten enfrentar las situaciones 

dolorosas y desafiantes de la desaparición de un ser querido encentrando en este 

quehacer una vía para empoderarse de diversas formas.  

Además, los procesos de búsqueda les permiten hacer parte de diversas 

organizaciones como lideresas. De esta manera, pueden participar en la toma de 

decisiones sobre las estrategias para ejercer su labor y contar con autonomía para 

tomar iniciativas de búsqueda de información. Asimismo, al alzar su voz y denunciar 

públicamente la desaparición de sus seres queridos las mujeres buscadoras adquieren 

visibilidad para sus casos y para la problemática en general, lo que les ayuda a exigir 

justicia y verdad (Garcia, 2009).  

A su vez, su activismo puede llevar a la transformación social y a la promoción 

de cambios en políticas públicas y leyes relacionadas con la búsqueda de personas 

desaparecidas. El empoderamiento femenino en la búsqueda no solo es beneficioso 

para las propias mujeres buscadoras, sino que también tiene un impacto positivo en la 

lucha colectiva por la verdad, la justicia y la reparación. Además, su participación en 

este proceso contribuye a la construcción de sociedades más justas, solidarias y 

respetuosas de los Derechos Humanos.  
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Capítulo 8  

Estrategias de búsqueda colectiva y la organización social en el territorio 

como apuesta política  

En este capítulo, se aborda la estrategia política y social que la Organización 

Femenina Popular (OFP), ejecutó entre los años 1998 a 2007 en las zonas del 

Magdalena Medio para la búsqueda de las personas dadas por desaparecidas en el 

marco del conflicto armado que vivió el territorio en ese período histórico.  

El accionar político de las bases sociales que han acompañado estos procesos 

en Barrancabermeja, Yondó, Cantagallo, San Pablo, Puerto Wilches y Sabana de 

Torres, permitió generar procesos de resistencia y resiliencia social, a través de la 

articulación del movimiento social para buscar alternativas de paz en medio de las 

diversas condiciones del territorio en el marco de las relaciones de poder y el conflicto 

armado que configuró todo un orden social manifestado por medio de la violencia y 
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acciones como la desaparición forzada, que despertó acciones colectivas alrededor de 

los fenómenos que allí se presentaron.  

Así, es de gran relevancia presentar, cómo a partir de las alianzas con diferentes 

sectores de la sociedad civil junto a las organizaciones sociales, se gestó el desarrollo 

de toda una serie de estrategias sociales y políticas, acompañadas de movilizaciones a 

través de un elemento de suma relevancia y potencia social, como lo es la acción 

colectiva que la Organización Femenina Popular, logró consolidar en medio del 

contexto del conflicto.  

Lo anterior, permite develar, como menciona Atehortúa (2022) sobre el estudio 

de las historias de vida y las configuraciones sociales de la política y la violencia, los 

procesos de evolución de las acciones colectivas, seguido a su vez, de las 

subjetividades de las mujeres buscadoras y los compañeros que acompañaron estas 

apuestas, visto a través de los actores sociales que es el fin principal del ejercicio de 

la sistematización.  

  

8.1 Estrategias y herramientas colectivas utilizadas por mujeres de la OFP 

en la búsqueda de personas desaparecidas en el marco del conflicto armado  

En este acápite a partir de los diálogos con las mujeres en los diferentes 

espacios participativos y los acercamientos a los actores claves identificados desde la 

base social de la OFP y reconocidos en la memoria de la búsqueda en el territorio se 

establece la relación que se encuentra entre el la lucha permanente por el poder de 

manera violenta y la acción colectiva organizada para enfrentar este orden social de 

dominación que establecen los actores armados en la cotidianidad de los pobladores 

del Magdalena Medio que causaba el terror y amenazaba de forma directa la vida y 

los derechos en especial de las mujeres en estos espacios de configuración de la 

violencia.  
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Como refiere Rodríguez (2012), el escenario del Magdalena Medio presentaba 

para el 2000-2008 un complejo panorama de dinámicas políticas, militares y 

económicas donde los actores armados se ubican y acomodan en la zona creando como 

lo define una hegemonía paramilitar que viene de un periodo más corto 19982001, 

esto se ha identificado en los relatos de las mujeres y hombres que participaron de los 

diálogos para esta sistematización como periodos de referencia de gran importancia 

para comprender las acción colectiva por la vida que se da en lugares como 

Barrancabermeja donde además se encuentra una fuerte referencia de procesos 

sociales y participativos que se habían consolidado como parte de esta identidad 

regional de movilización social en el Magdalena Medio.  

Es por ello, que se precisa resaltar que el ejercicio de construcción social de la 

realidad, mediado por los actores sociales con diversos intereses, configuran un nuevo 

orden social en el marco de otros elementos contextuales nacionales como las políticas 

de Estado como el Plan Colombia y posterior Plan Patriota que se terminan fusionando 

en medio de la consigna de recuperación del territorio nacional y la lucha contra la 

subversión, aspecto que crea a su vez una política de enemigo interno que consolida un 

gran espectro de persecución a todo ello que se considera desde la lógica militar y 

recuperación del territorio afín a los elementos subversivos lo cual lleva  a tildar a las 

organizaciones sociales, los procesos de base popular, lideres entre otros como un 

enemigo que se debe suprimir y silenciar con una clara intensión de guerra y 

estigmatización.  

Es entonces en este escenario donde se identifica que dicha violencia se 

agudiza e intensifica a partir de ese ejercicio de dominación por los actores armados 

generando una serie de impactos en la vida individual, familiar y comunitaria que 

avanza y degrada el tejido social con fuertes impactos como el desplazamiento, la 

desaparición forzada, la tortura, masacres entre muchos otros hechos de victimización 

que se convirtieron en prácticas cotidianas de ciertos territorios, lo cual se puede 

identificar en ese elemento de dialogo y construcción de la memoria desarrollado en 
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los espacios participativos de la OFP para la presente sistematización, y que se 

relaciona con lo que Atehortúa (2022), menciona, y es la relación entre historia política 

e historia oral en los territorios. Elementos que se configuran en diferentes escenarios 

de violencia y que se reviven para reconocer la verdad a partir de la construcción de 

memoria histórica.2  

Sin embargo, al respecto de este panorama de consolidación de la violencia a 

través de la militarización de la vida, se hace evidente en este ejercicio de 

reconstrucción de la historia, análisis alrededor de las relaciones de poder que 

existentes en el territorio y a su vez, la identificación de una serie de manifestaciones  

  
que rompen con la lógica de miedo, persecución, silencio y control armado que los actores 

armados pretendieron universalizar en la población.  

La resistencia y resiliencia social, se configura en lo que menciona Scott  

(2003), sobre el “arte de la resistencia en los escenarios de la dominación” y que se 

estructura a partir de la categoría de territorio, que deviene en una serie de condiciones 

que se consolidaron a partir del trabajo en conjunto que desde las organizaciones 

sociales permitió establecer las voces de denuncia, movilización y protesta para exigir 

el respecto a la vida y la dignidad en medio de la irracionalidad de la guerra 

consolidada desde una lógica patriarcal que impacta el tejido social y mina la 

confianza en el otro y la otra.  

Es en medio entonces de este grave escenario de crisis humanitaria y control 

militar en donde se reconoce que, aunque existía el dominio armado, sobresalían en 

                                                
2  Ver más en https://centrodememoriahistorica.gov.co/wp-content/uploads/2020/01/TrujilloUna-

tragedia-que-no-cesa.pdf  
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medio de la guerra, proyectos de vida contra lo que llama uno de los entrevistados “el 

rostro de la muerte”:  

(…) estaban derrotados políticamente aquí, algunos dicen que no, yo 

digo que sí cuando ellos hacen el acuerdo con Uribe y hacen toda la 

desmovilización estaban derrotados políticamente aquí, que no halla 

ocurrido en ninguna parte más, porque ellos donde llegaban era tierra 

arrasada y políticamente se imponía su modelo aquí nosotros los 

derrotábamos, al segundo año de ellos estar aquí nosotros ya no le 

metíamos a los fortines, con las mujeres de negro, con los perifoneo, 

con los curas, todos los que estábamos dando la pelea, no le metíamos 

allá (…) (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023)  

  

La principal sombrilla de la estrategia política y social de la OFP para buscar a 

las personas dadas por desaparecidas, fue el ejercicio denominado “la organización 

por la vida” y que tuvo su acento en el desafío al orden establecido donde participaban 

con un profundo compromiso y decisión desde diferentes sectores sociales de forma 

colectiva, reconociendo el papel de las mujeres, y en especial de la OFP como la cara 

visible y la gran sombrilla, que permitió a partir de un proceso de base popular (que le 

da la legitimidad y a su vez  reconocimiento social en el territorio), emprender todo 

una lucha por la defensa de la vida, la reivindicación de la mujer y su papel en la 

apuesta por construir una sociedad diferente pero sobre todo la participación en la 

construcción de paz.  

Es aquí importante reconocer, que la OFP no actuó sola en ningún momento. 

Porque un aprendizaje colectivo importante que se logró, fue el reconocimiento de la 

fuerza que genera “la red social comunitaria”. A través de la unión, se logró que, en 

momentos graves de guerra, se abrieran espacios para el diálogo social que había sido 

negado y que repercutía de forma directa en la salud mental y física de los pobladores 

del territorio.  
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La acción colectiva, estuvo mediada por diversos niveles y actores políticos, 

institucionales y sociales del territorio. Los más relevantes se muestran en la siguiente 

figura:  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  



  

  

117  

  

Figura                 

  15.  

Fuente: Elaboración propia, 2023  

Las Organizaciones sociales (Organización Femenina Popular-OFP, Colectivo 16 de 

mayo, Unidad de Procesos Populares, Asociación de Familiares de  

Detenidos – Desaparecidos (ASFADDES), Unión Sindical Obrera (USO), Juntas de  

Acción Comunal (JAC) Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio y 

Colectivo memorias de fuego), los organismos de Derechos Humanos y las 

instituciones Internacionales (Embajadas, Naciones Unidas, CREHDOS, Cruz Roja  

Internacional), fueron un apoyo transcendental para las mujeres buscadoras y las víctimas de 

desaparición forzada. Su acompañamiento en los diferentes ámbitos con la atención 

psicosocial. Los recursos económicos, el apoyo jurídico, la protección de los Derechos 

Humanos, y los procesos de búsqueda de las personas dadas por desaparecidas, la denuncia 

OFP   OFP   

Estructura de la Organización por la Vida del Magdalena Medio 1998 -   2008   
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pública y la acción colectiva, permitieron visibilizar y construir memoria para dignificar y 

sanar comunitariamente el territorio del Magdalena Medio.   

El acompañamiento fue fundamental y muchos sacerdotes fueron parte 

de ese momento, los sindicatos, organizaciones de mujeres a nivel 

nacional e internacional, la ruta pacífica acompañó mucho y muchas 

organizaciones de mujeres a nivel nacional pero también internacional, 

el movimiento de mujeres de negro de España fue fundamental en todo 

este proceso y muchos defensores y defensoras de derechos humanos a 

nivel nacional e internacional acompañaron a la organización social.  

(Entrevistada, comunicación personal, agosto de 2023)  

  

Cabe resaltar que, desde la perspectiva de las mujeres buscadoras, la confianza 

hacia las entidades estatales (Fiscalía, personería) es muy débil. Más cuando muchas 

de ellas encontraron que en estos lugares debían prestarles garantías a los victimarios 

que en su momento perpetraban el miedo y terror en el territorio. Aquí se identifican, 

además, las alianzas desde el Estado con el actor armado que para este periodo (1998 

y 2007) se asocia a la consolidación del Paramilitarismo en el Magdalena Medio con 

un fuerte control territorial y hechos victimizantes.   

Esta estructura social permitió que, en medio de la historia de despojo y violencia, 

desde la huida para muchos y la reconstrucción para las personas sobrevivientes, se generan 

las redes de colaboración y aprecio en medio de un panorama de guerra como refiere Lematrie 

(2019).  

Es por ello, que se consolida en el escenario de la búsqueda de las personas 

dadas por desaparecidas el accionar de la OFP desde tres categorías de análisis: lo 
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político, lo simbólico y lo histórico. Cada categoría consta de una serie de estrategias 

utilizadas por la organización en coordinación con la sociedad y diversos actores de la 

vida pública que conformaban la denominada “organización por la vida”.  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

Figura                     16.   

Estrategia política y social de la OFP para la búsqueda de personas dadas por desaparecidas 

en el Magdalena Medio 1998 a 2007  
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Fuente: Elaboración propia, 2023  

 Al respecto de ello estas tres categorías de análisis de la estrategia social y 

política de la OFP para la búsqueda de personas dadas por desaparecidas, tienen su 

acento en el concepto de “feminismo popular”, que de por sí se constituye en el 

fundamento político del accionar de la OFP históricamente y que poco a poco ha ido 

consolidando su desarrollo teórico-práctico.  

Desde “lo Político” se identifica a la OFP como una plataforma popular 

femenina que hace presencia en los territorios y empieza a construir toda una apuesta 

integral de formación y reivindicación de la figura de la mujer y su papel trascendental 

en la sociedad. Cabe aclarar que estos análisis tienen en cuenta que el sistema sexo-

género heteropatriarcal relega a la mujer socialmente a los espacios de la vida privada 

muy ligados a las labores de la crianza, excluyéndola de las acciones de dirección y 

toma de decisiones públicas.   

ESTRATEGIAS DE BUSQUEDA OFP  

Político 

Feminismo popular 

1 .Consolidar la red social  
comunitaria. 

2 .Alta capacidad organizativa. 

3 .Las casa de la mujer. 

.Lecturas de contexto. 4 

. La Cocina para el alma y la olla  5 
comunitaria. 

6. Protestas pacíficas a través  
marchas, paros cívicos, mítines,  
velatones, vigilias y plantones.  

7 . El movimiento social de mujeres  
contra la guerra y por la paz”.  

Simbólico  

El activismo feminista 

.  “Mujeres buscadoras de  1 
verdad y paz”. 

2 .“hagámosle el amor al miedo”. 

3 .“las batas negras”. 

4 .Fortalecer un tejido social  
como parte de una estrategia  

barrial - la olla .  

5  .Empapelada.  

Histórico  

La Memoria  

. La resistencia histórica.  1  

. Espacios físicos como los  2 
monumentos .  

3  . Rutas de la memoria.  

4  . Material literario .  
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Es por ello que la OFP resignifica el papel de la mujer popular del Magdalena 

Medio al reconocerla como madre, hija o hermana. Asimismo, construye una apuesta 

que permite abrir espacios de acompañamiento psicosocial, formación integral y 

construcción de autonomía. Todo lo anterior, se ejecuta de la mano con la lucha por la 

garantía de los derechos humanos través de las movilizaciones masivas para la 

búsqueda de las personas dadas por desaparecidas, dejando ver una clara postura con 

criterio político y legitimidad desde la organización y su base social.  

El éxito de estas búsquedas por parte de la OFP fue la acción colectiva 

y la acción sin daño, lo cual creó un “movimiento de mujeres populares 

de base que construimos un feminismo popular y es que la historia si 

bien la reivindicación se hace con los hombres también, (…)  en los 

territorios y el de la cotidianidad, se hace con los hijos y se hace con el 

marido y se hace con la familia. (Entrevistado, comunicación personal, 

agosto de 2023)    

  

De este modo, las estrategias de búsqueda de la OFP tienen la impronta del 

feminismo popular, que revaloriza el papel de la mujer en la vida social y “en donde 

traslapa el papel del hombre que siempre tiene el poder, que es el que tiene la palabra, 

que es el de la búsqueda, que es el que decide; al feminismo popular, que pone al 

hombre en un papel de acompañante, y a la mujer como protagonista” (Entrevistado, 

comunicación personal, agosto de 2023).  

El feminismo popular de la OFP, permitió en el plano político “consolidar la 

red social comunitaria” a través del papel activo de las organizaciones sociales y 

sectores de la sociedad que complementaron el trabajo de liderazgo de las mujeres por 
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medio del acompañamiento a la búsqueda de personas dadas por desaparecidas. Lo 

anterior, es ampliamente reconocido por personas que en su momento hicieron parte 

de CREHDOS, ASFADES, PDPMM, USO, SRJ, Defensoría del pueblo y sector de 

medios de comunicación, entre otros desde el accionar local.  

Es importante aclarar que la “red social comunitaria”, se amplió a nivel 

nacional e internacional con el fin de visibilizar la crisis humanitaria que se estaba 

viviendo. Esto permitió consolidar apoyos directos a la apuesta por la vida de las 

mujeres en el ejercicio de denuncia frente a la problemática y la inoperancia de las 

instituciones del Estado Colombiano en su momento.  

Esta “red social comunitaria” realizó acompañamiento en la entrada a zonas 

claramente constituidas como bastiones del actor armado donde concentraban sus 

casas para dirigir todas sus operaciones militares. Se hicieron brigadas de búsqueda 

conjunta en sectores como el río que fue resignificado socialmente como un receptor 

de toda la lógica de muerte y terror que se instaló en el Magdalena Medio y el lugar 

para muchos desaparecidos luego de la tortura y el asesinato. Estos lugares de 

búsqueda sólo pudieron abordarse colectivamente, ya que eran espacios prohibidos 

para el tránsito de los pobladores, y más si se iban a desarrollar labores de búsqueda 

de personas dadas por desaparecidas.  

De igual forma “la red social comunitaria” acompañó las movilizaciones por 

la vida en escenarios municipales donde la OFP brindó respaldo a la comunidad en 

manifestaciones contra el actor armado de manera pública que ponen la denuncia sobre 

el fenómeno de la desaparición forzada y las afectaciones que esto generó en la 

sociedad.  

los hombres nos escondimos no podíamos salir, sin embargo, a la hora 

de que las mujeres se manifestaban y salían todas por las calles y 

parques nosotros salíamos a respaldarlas y facilitar lo que se necesitara 
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para lograr esas actividades porque esa capacidad nosotros no la 

teníamos y el hombre era asociado directamente al actor armado a la 

guerra, a la confrontación violenta. (Entrevistado, comunicación 

personal, agosto de 2023).  

           

Así, este accionar político claro y comprometido permite generar en la sociedad 

la legitimidad de la OFP e incluso la autoridad en medio del escenario tan complejo 

que se consolidó en la vulneración y violación de los derechos humanos de la 

población.   

La OFP logró agenciar otra herramienta fundamental para la consolidación y 

mantenimiento de la red a través de la alta capacidad organizativa, producto de la 

coherencia entre el discurso y la práctica, lo cual permitió ganar autoridad política en 

la región. A tal punto, que, en el año 1996, a partir de la fuerza organizativa, se creó 

una importante estrategia de búsqueda: “El movimiento social de mujeres contra la 

guerra y por la paz”.   

Nosotras construimos el Movimiento de Mujeres contra la Guerra y por la 

Paz. En los momentos más difíciles tener el movimiento de  

Mujeres por la Paz, fue la mejor estrategia para poder resistir y para  

poder hacer toda esta postura de resistencia, porque no era sólo la OFP, 

sino que ya había una articulación social y Popular y de mujeres no solo 

a nivel local, regional, sino nacional, pues creo que haber construido 

este movimiento, fue un precedente, un antecedente muy importante 
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para todo lo posible. (Entrevistada, comunicación personal, agosto de 

2023)  

  

Producto de ello se pueden identificar las diferentes acciones que se integraron 

y se constituyeron en estrategias integrales para atender las diversas afectaciones que 

la desaparición forzada trajo a las mujeres del Magdalena Medio, como lo fueron “las 

Casa de la Mujer”. Aquí se articularon la formación integral, la atención psicosocial, 

los comedores comunitarios (seguridad alimentaria), la protección e incluso el refugio 

permanente para muchas mujeres de la organización social que enfrentaban la 

persecución y estigmatización al no aceptar estas lógicas de dominación  y muerte del 

actor armado. La organización lideró este compromiso, con voluntad y pertenencia sin 

exclusión de género, etnia, edad, afiliación política, etc., en medio de todas las 

afectaciones que se generaban a la vida de las personas. Esto las consagro con una 

autoridad ética, moral y política dentro de la región, el país e incluso a nivel 

internacional.  

Otra estrategia que se ha identificado dentro de la categoría de lo político se 

relaciona con la realización previa de “lecturas de contexto” para diseñar y aplicar la 

mejor estrategia frente al escenario que se avecina, todo esto, realizado en pocos 

minutos. De igual forma, se comprendió que todas las búsquedas tienen que ser 

colectivas.  

Las búsquedas no pueden ser individuales, tienen que ser colectivas, 

tienen que ser las familias completas, los procesos sociales, no pueden 

ser personas, tiene que establecerse…hay que…las metodologías 

tienen que montar estrategias de presión de alguna manera psicosocial 
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al entorno, sino tampoco no es tan fácil. (Entrevistada, comunicación 

personal, agosto de 2023)   

  

Un elemento que empieza a hacerse evidente tiene relación directa con las 

lógicas del cuidado que las mujeres materializan en la acción colectiva. Como lo 

señala Lematrie (2019) alrededor del análisis del trabajo solidario para atender 

integralmente problemáticas como el desplazamiento forzado. En el marco de los 

escenarios de búsqueda de personas dadas por desaparecidas las mujeres OFP 

fortalecieron su capacidad de articulación y organización. Según Lematrie (2019) 

dichas fortalezas para colaborar pueden corresponder a la situación estructural violenta 

que da como resultado relaciones de sororidad para sobrevivir en medio de la guerra.  

Otra estrategia política fue “la Cocina para el alma y la olla comunitaria” esta 

herramienta les permitió reunirse alrededor de la olla comunitaria, no solo para 

alimentarse, sino que, con el pretexto de preparar alguna receta, podían hablar de otros 

temas relacionados con la búsqueda.  

En los momentos más fuertes de represión paramilitar, donde se prohibían las 

reuniones, este escenario se convertía en “un espacio de recepción de denuncia y 

lecturas de contexto” (Entrevistada, comunicación personal, agosto de 2023). Esta 

táctica ayudo a construir lazos de solidaridad, reciprocidad y la participación para 

continuar con las actividades de defensa y búsqueda. La sutileza de las acciones en 

medio de la cotidianidad jugaba con el papel del subordinado, que es un poco lo que 

menciona Scott (2003), sobre el discurso oculto – la conducta fuera de escena más allá 

de la observación directa de los detentadores del poder- así las mujeres alrededor de 

la olla consolidaron toda una estrategia de comunicación y red de colaboración para 

proteger la vida y generar acciones de búsqueda.  
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En un claro ejercicio de desterritorialización por medio de control armado y 

dominación a partir de la violencia que generaba el terror en los habitantes se ha 

identificado que el principal objetivo radica en la des habilitación del tejido social, 

minando la cohesión desde la base popular. Lo anterior se materializa a través de la 

apropiación y resignificación de espacios donde se gestaba la vida cotidiana y se 

compartía de forma solidaria en el Magdalena Medio, convirtiéndolos en escenarios 

de hostigamientos, masacres y desapariciones.  

Es por ello, que la OFP desarrolla la estrategia política de “territorialización”, 

dándole nuevos significados al espacio social -por medio de la posesión del mismo 

con un entramado social y organizativo.   

 Dichas acciones de territorialización se evidencian a través de actos como las 

protestas pacíficas a través marchas, paros cívicos, mítines, velatones, vigilias y 

plantones resignificando estos espacios de terror por medio de la resistencia en medio 

del dominio armado y el encuentro comunitario. En estos espacios, la OFP hacía 

llamados claros a la unidad de la región, visibilizando las masacres, conmemorando a 

las víctimas, y exigiendo la presencia de las entidades nacionales e internacionales 

para que actuasen en pro de la protección humana, la justicia, las garantías de no 

repetición y el esclarecimiento de la verdad.  

En segunda medida, se abordará la categoría de “lo simbólico” que consta de 

otras estrategias que aportaron a la búsqueda de personas dadas por desaparecidas. Es 

importante resaltar que este elemento fue visible y señalado por las y los participantes 

de los espacios de diálogo en torno a la memoria sobre la búsqueda, así las mujeres 

recordaron cómo por medio de ciertos símbolos y actos cargados de un fuerte elemento 

político, la organización se posiciona desde el feminismo popular con una clara 

apuesta por la vida. Dichos símbolos son elementos que fueron apropiados y hoy en 

día continúan siendo parte de la estructura del accionar político de la organización, lo 

cual permite a su vez identificar el activismo feminista como un elemento presente en 

la OFP de forma permanente.   
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En consecuencia, las simbologías como estrategias tienen como fin sensibilizar 

y combatir las estructuras mentales que genera la violencia y que se relacionan 

directamente con el terror, el individualismo, el miedo, la zozobra, la competencia, la 

rivalidad, la estigmatización, el odio y la desconfianza, que se constituyeron como 

herramientas para el accionar político de los actores armados. A continuación, se 

refieren parte de las simbologías identificadas en los relatos y diálogos desarrollados 

en el marco del proyecto de “mujeres buscadoras de verdad y paz”.  

 Una de las primeras estrategias simbólicas fueron las Campañas contra el 

miedo, denominadas “hagámosle el amor al miedo”, herramienta que buscada 

resignificar el sentimiento del miedo a través de la aprehensión de su administración 

para la acción concreta de las mujeres, reconstruyendo las confianzas políticas para 

evitar el individualismo.   

Hicimos conversatorios con sindicalistas, estudiantes, mujeres, 

jóvenes, donde era hablar ¿qué es el miedo? para que aprendieran 

administrar el miedo y cuando aprendo a administrar el miedo, el miedo 

no me paraliza, al contrario, me da energía, me da posibilidades de 

defenderme. (Entrevistada, comunicación personal, agosto de 2023) De 

esta manera, se generaba resistencia y confianza entre los actores 

sociales en las acciones colectivas, para contrarrestar el terror que 

emana un actor armado a través del diálogo y la comprensión del 

sentimiento, aspecto que potencializaba la respuesta de la comunidad 

ante un efecto directo de la guerra en el territorio.  

Asimismo, se utilizó el símbolo de “las batas negras”, un vestido totalmente 

negro, con el fin de desarticular el miedo en los lugares de búsqueda, y hacer frente al 
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terror de los paramilitares. De este modo, la OFP a partir de esta estrategia de “la bata 

negra, logró desarticularles a ellos, la lógica del terror, entrando incluso a los sectores 

de su principal control por medio de estas movilizaciones masivas donde todas las 

mujeres vestían sus batas negras a modo de protesta frente a los sucesos que acaecían 

en los territorios.  

O sea, ellos se encontraron que nosotros con la bata negra, no lograban 

ellos paralizarnos y no lograban el objetivo. (Entrevistada, 

comunicación personal, agosto de 2023)   

Esto impulsó un respeto por la organización por parte de los grupos armados y 

ayudo a fortalecer un tejido social como parte de una estrategia barrial no solo para 

las integrantes, sino para las comunidades afectadas (desplazadas, amenazadas, 

perseguidas, etc.) por la violencia alrededor de la resistencia pacífica simbólica. Ese 

miedo que paralizaba se desafiaba en lo público y generaba un ejercicio de reflexión 

e incluso de reconstrucción moral de la vida cotidiana que puede tocar la percepción 

de la realidad social en medio del conflicto con la configuración de acciones colectivas 

para responder a la problemática social (Lemaitre, 2019).  

La “empapelada”, fue otra estrategia simbólica que consistió en la publicación 

de piezas visuales como panfletos, volantes y carteles de “se busca”. Esta estrategia 

que jugó un papel trascendental para denunciar la desaparición forzada como elemento 

de conflicto y violencia sociopolítica, a la par que se daba a conocer la identidad del 

desaparecido por todos los rincones posibles.  

Por último, se abordará el componente “histórico” en donde se hacen evidentes 

otras estrategias que se identificaron a partir de el proceso de la OFP y la búsqueda de 

personas dadas por desaparecidas.   
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Es importante reconocer cómo en el proceso histórico los aportes de la 

organización social, constituye en la actualidad toda una apuesta desde la experiencia 

de vida de las mujeres que colectivamente han crecido en el proyecto político y social 

de la OFP y que defiende la vida en medio del conflicto armado.  

Cabría decir que, estas estrategias que la OFP ha utilizado para reparar y 

esclarecer la verdad podrían configurarse como un aprendizaje para el aparato Estatal 

que hoy desarrolla la búsqueda a través de entidades como la UBPD, dando valor a las 

apuestas desde el feminismo popular, el enfoque de género y la resignificación de las 

mujeres buscadoras.  

En este acápite, se llegaron a identificar las siguientes estrategias que se han 

consolidado desafiando la apuesta de los actores armados de borrar las apuestas 

colectivas, la memoria y las trayectorias de vida de los y las desaparecidas en los 

territorios. La consolidación de “espacios físicos como los monumentos que 

constituyen las rutas de la memoria, la elaboración de material literario sobre la 

historia de la OFP y la construcción de los museos de la memoria”, procura 

reconstruir la verdad de los acontecimientos; a su vez, conmemorar a las víctimas y 

recordar que existe un compromiso como comunidad y sociedad de no permitir la 

repetición de estos actos violentos (Organización Femenina Popular, 2014).   

El informe del Grupo de Memoria Histórica define estas iniciativas como 

"procesos permanentes, impulsados por movimientos de víctimas como prácticas 

puntuales de resistencia que implican formas de subjetividad colectiva y que buscan 

restaurar la dignidad y la cotidianidad laceradas por la violencia" (CNRR, 2009, p. 

18).  También,    

La memoria desde las mujeres es una ganancia de libertad porque ellas 

se han hecho dueñas de la propia memoria para que ésta no se 

instrumentalice. Quiere decir que las mujeres han dado significado, 
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sentido propio, a esta experiencia sustrayéndose al orden de 

interpretación de los hechos establecidos por el patriarcado que 

confirma una y otra vez la victimización de las mujeres incluso cuando 

pretende denunciar la violencia contra ellas. (Ruta Pacífica de las 

Mujeres, 2013a, p. 23)   

Dentro de este escenario de la apuesta del feminismo popular la reivindicación 

de las mujeres de la OFP deja ver cómo esta apuesta política se constituye como todo 

un proceso histórico legítimo desde la base social con reconocimiento organizativo en 

la región; y, que este responde coherentemente a las lógicas de muerte que 

pretendieron perpetuarse en el orden social y que es totalmente contradicho por las 

acciones políticas de las mujeres. Es por ello que la resistencia y la persistencia 

femenina popular se consolida en el tiempo, desde la apuesta organizativa de la OFP 

en búsqueda de alternativas para la vida en el país, y la construcción de una paz real y 

duradera.  

Por ende, es de gran importancia entender que la resistencia histórica que la 

OFP hace en los territorios, condensa lo político, simbólico e histórico y transciende a 

la actualidad, de manera que aporta al desarrollo de la región desde su mirada femenina 

popular.   

En esta conceptualización del feminismo popular, se puede concluir con las 

diferentes apreciaciones, que la OFP como organización resistió los embates de la 

guerra de una manera directa persistiendo desde la construcción de un tejido social 

basado en la solidaridad y la colectividad; además, constituyó un sinnúmero de 

herramientas simbólicas para sanar el cuerpo y el territorio en medio de la violencia; 

a su vez la resistencia ante el olvido de eventos como la desaparición forzada y la 

impunidad institucional frente a este fenómeno.  
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Muchos defensores de derechos humanos, grandes dirigentes políticos, 

sociales, culturales, sindicales, comunales se escondieron, se callaron, 

se silenciaron y los que no se fueron, los que no se murieron, tuvieron 

que meterse debajo de las naguas de las mujeres, que era un poco de lo 

que ellos reconocen, tuvieron que silenciarse y se metieron debajo de 

las naguas de la OFP, de las mujeres OFP porque también hay que 

clarificar eso en la organización que asumió digamos ese liderazgo 

(Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).  

  

Esta consolidación de la lectura colectiva a partir del proceso participativo por 

medio de las historias de vida y el dialogo con los diferentes actores, genera otra forma 

de leer el escenario de la desaparición que responde a toda una propuesta valiosa y 

resiliente frente a uno de los escenarios más difíciles en la vida actual del país y que 

sigue generando profundas heridas en sus habitantes.  

8.2 Herramientas o acciones de las mujeres participantes del proyecto 

para la búsqueda de personas dadas por desaparecidas en el Magdalena 

Medio.   

Como un elemento adicional que nació del ejercicio de sistematización, se 

lograron identificar unos hallazgos relacionados con las estrategias de búsqueda que 

cada mujer sigue desarrollando hasta la actualidad y que refiere le ha servido para 

acercarse poco a poco al esclarecimiento de la verdad sobre el suceso del que es 

víctima.  

Las mujeres enuncian las siguientes acciones que hasta la fecha ellas vienen 

ejecutando de forma individual y colectiva:  
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- Preguntar a personas claves: se trata de empezar a indagar con 

potenciales testigos dónde ocurrieron los hechos, también se recurre a personas de la 

comunidad, a otros familiares de la víctima e incluso con las amistades que la persona 

desaparecida tenía contacto.  

- Interponer denuncia: realizar el proceso legal de desaparición, después 

de las 72 horas.  

- Tomar medidas de protección y de riesgo: debido al proceso de 

búsqueda en zonas de alto riesgo, por la presencia de actores armados, ha sido de vital 

importancia, tener protocolos de seguridad. Por ejemplo, dar información a personas 

cercanas sobre a qué lugar se irá a buscar.  

- Invitar más acompañantes de la misma familia para la búsqueda en 

lugares priorizados: Se facilita encontrar información debido a los rasgos físicos 

identitarios, que relacionan al desaparecido.    

- Establecer un acompañamiento con autoridades en la búsqueda: los 

lugares en los cuales posiblemente pueda estar el desaparecido, en muchos casos, 

coincide con las zonas de presencia de actores armados, por tanto, es indispensable la 

presencia de autoridades para tener una protección.  

- Contactar con autoridades en la zona donde ocurrieron los hechos de 

desaparición: consiste en tener actualizados los datos de los funcionarios que trabajan 

en los lugares donde ocurrió la desaparición.  

- Buscar compañía al momento de salir a lugares de búsqueda: debido 

a los problemas de orden público que se presentan, es indispensable ir a otros lugares 

con más personas, con el fin de evitar represalias.  

- Averiguar qué grupo armado se encontraba haciendo control en el 

territorio en el momento de los hechos de desaparición: la investigación permite 
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reconstruir la memoria de los acontecimientos e identificar los posibles victimarios, 

con el fin de averiguar el mando responsable y lugares de incidencia.     

- Hacer pública la denuncia: esta estrategia consiste en publicar los datos 

e imágenes del desaparecido a través de carteles y avisos para pegarlos en paredes y 

lugares visibles. Además, de utilizar los medios masivos de comunicación como 

periódico, televisión, redes sociales y emisora.  

- No rendirse: consiste básicamente en no desistir de la búsqueda por más 

tiempo que pase, o se presenten problemas de seguridad, salud, familiares y 

económicos, la misión siempre será buscarlos y conmemorarlos.   

- Realizar prueba de ADN: esta herramienta permite tener una certeza 

sobre hallazgos físicos de la persona desaparecida.  

- Buscar atención psicológica: debido a los problemas de salud mental que 

provoca una desaparición, es fundamental tener una atención profesional lo más rápido 

posible.  

- Llevar documentos de registro, fotografías y descripción física de la 

persona desaparecida: Las mujeres buscadoras tienen la precaución de guardar un 

archivo muy sólido para cuando van a realizar diligencias judiciales y para ir a lugares 

significativos de búsqueda.  

- Identificación de cuerpos identificados como NN: Es una opción 

cuando encuentran fosas comunes, o cuerpos que son irreconocibles, esta tarea se ha 

combinado con las pruebas de ADN para tener exactitud.  

- Buscar en sitios significativos de búsqueda: se realizan estas campañas 

cuando se tienen sospechas o información sobre posibles ubicaciones, se trata en lo 

posible de coordinar con otras organizaciones sociales y entidades del estado para que 

realicen acompañamiento y búsqueda.   
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- Comunicarse a iglesias para compartir el suceso y solicitar 

información: Estas congregaciones funcionan en ocasiones como apoyo para las 

mujeres en cuanto a mejorar la salud mental y ofrecer posible información que ayude 

a la búsqueda.  

- Solicitar  ayuda a la comunidad en las zonas de búsqueda: se ha 

utilizado esta herramienta cuando la comunidad esta presta en ayudar a sanear el 

territorio o por su actividad, por ejemplo, los pescadores para buscar en el río.  

- Reconstruir los acontecimientos de la desaparición: esta herramienta 

consiste en recrear completamente, el momento de la desaparición, por ejemplo, ¿iba 

solo o acompañado?, ¿en qué se movilizaba?, ¿cómo iba vestido?, ¿cómo lo raptaron?, 

¿Quiénes? Etc…  

- Realizar genograma: esta herramienta fue socializada por el proyecto, el 

fin del genograma es realizar una representación de la información básica de una 

familia, para ello, se identifican a sus miembros, se conoce los parentescos biológicos, 

se comprende la dinámica familiar y su interacción con el entorno antes y después del 

suceso y finalmente, conocer los liderazgos en relación al proceso de búsqueda.  

- Fortalecer la organización social: Esta estrategia ha sido muy 

importante para las mujeres buscadoras, ya que se sienten amparadas, identificadas, 

además, reciben asesoramiento jurídico, acompañamiento psicosocial y talleres. Ser 

parte, de una organización les ha permitido el desarrollo del empoderamiento 

femenino y la resistencia activa frente a escenarios de represión bastante violentos.  

- Gestionar apoyo de otros países, ONG´s, Embajadas, Fundaciones, 

organismos de derechos humanos: esta herramienta ha permitido visibilizar a nivel 

nacional y mundial los hechos macabros de desaparición forzada en el marco del 

conflicto armado y a luchar contra las organizaciones armadas. Además, gestionan 

recursos económicos y apoyos de diferente índole en pro de las búsquedas.  
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- Estrategias de presión psicosocial: Lo que se busca es presionar las 

entidades estatales responsables de la seguridad  de las mujeres buscadoras  y en los 

procesos de búsqueda frente a los problemas de amenazas para que realicen protocolos 

para evitar la vulneración de los Derechos Humanos, y, por otro lado, también se 

utiliza la presión para indagar a las personas que cometieron los hechos o también a 

los posibles personas testigos de los hechos de la desaparición por medio de la 

perseverancia en los diferentes escenarios que se puedan encontrar.   

- Buscar organizaciones solidarias para el acompañamiento y blindaje:  

esta estrategia tiene como fin de integrar a otras organizaciones sociales en pro de 

sanear el territorio y apoyar en la búsqueda de la verdad y la paz.  Ya que, es primordial 

para todos que no se repitan estos escenarios violentos en la región.  

- Ver noticias constantemente: consiste básicamente en mantenerse 

informado sobre cualquier acontecimiento en el país sobre sucesos de desaparición y 

los procesos de búsqueda, con el fin de mantener una lectura de contexto muy 

actualizada.  

- Escribir a personas públicas: esta herramienta ha servido como presión 

política y/o gestión para que estas personas de imagen pública ayuden a visibilizar las 

problemáticas de las mujeres buscadoras y ayuden a construir mecanismos para la no 

repetición.   

- Hacer figuras jurídicas: “nosotros tuvimos que inventarnos una figura 

jurídica, porque nosotros no podíamos poner los vecinos de testigos, claro, porque se 

iban a morir y ellos no podían asumir eso, entonces inventamos unos testigos sociales 

y fue poner un testigo por cada organización para poder montar la figura jurídica en la 

denuncia” (Entrevistado, comunicación personal, agosto de 2023).  
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- Hacer emprendimientos: Consiste en crear un negocio individual o 

grupal para generar un sustento económico con el fin de pagar los gastos de logística 

que conllevan continuar con un proceso de búsqueda.  

- Comunicación directa y permanente entre las mujeres buscadoras: el 

énfasis es mantener una relación constante de información entre las mujeres sobre 

cualquier acontecimiento con el fin de apoyarse o realizar alguna actividad en pro de 

la búsqueda de la verdad. Esto ha permitido la construcción de un tejido social cada 

vez más fuerte, generando resistencia frente a los problemas que se presenten.  

En conclusión, en medio de la adversidad, cada agresión se ha convertido en 

símbolo de resistencia y movilización contra la guerra gracias al trabajo de las 

organizaciones sociales, desde la acción pacífica y simbólica. No existe una receta o 

manual con pasos consecutivos, por el contrario el accionar depende del contexto 

análisis que permite utilizar la metodología más adecuada para la búsqueda.  

Conclusiones  

Un factor que se destacó en todas las mujeres entrevistadas son las grandes 

afectaciones que tuvo la desaparición de su ser querido en su salud mental, emocional 

y física; sin embargo, solo un 18% reporta haber recibido atención psicológica. 

Aunque esta es una medida de reparación para las víctimas de desaparición forzada, 

en los datos recolectados pudo conocerse que existe un gran porcentaje de mujeres que 

no han podido acceder a estas atenciones. Gracias a este ejercicio reclaman poder 

recibir acompañamiento psicológico para ellas y sus familiares, y así poder procesar 

todas las emociones e impactos que ha traído a sus vidas la desaparición de su ser 

querido.  

Las MBPDD reconocen que haber conocido otras mujeres buscadoras ha sido 

valioso, y ha representado un apoyo significativo que también contribuye a su 

empoderamiento como mujeres. De esta forma, dentro de sus búsquedas han logrado 

generar alianzas con otras buscadoras y organizaciones sociales actuando en 
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colectividad. Esto contribuye al empoderamiento de las mujeres buscadoras; además, 

demuestra la importancia del reconocimiento de las desapariciones, la labor que 

realizan las mujeres buscadoras ante el estado y la necesidad de continuar propiciando 

espacios para reconocer y conmemorar las desapariciones.  

Con el desarrollo de la caracterización fue evidente la desconfianza de las 

mujeres buscadoras y sus familias ante las instituciones del Estado en temas de 

negligencia que da una percepción de impunidad e inclusive complicidad; igualmente, 

en temas de falta de transparencia e ineficiente respuesta para la protección de las 

mujeres frente a las amenazas y persecuciones de las que han sido víctimas.  

Por otra parte, llama la atención las condiciones educativas, laborales, de 

afiliación a seguridad social y de pobreza extrema a moderada en las que viven las 

mujeres buscadoras (teniendo en cuenta que en su mayoría los desaparecidos son 

hombres). A esto se suma la sobrecarga de labores en el hogar, la dificultad para 

obtener un empleo estable por el tiempo dedicado a las búsquedas y las condiciones 

de salud específicas. Debido a esto se crea un patrón que no permite a las mujeres 

crecer o mejorar el cada uno de los ámbitos de su vida, por lo tanto, se requieren 

acciones por parte del Estado que impulsen a las mujeres víctimas de desaparición 

forzada a alcanzar empleos dignos o formalizar emprendimientos que contribuyan a 

mejorar su economía familiar.   

Cada historia de las MBPDD es diferente y se dieron en diversos contextos y 

por motivos variados. Estas desapariciones afectaron la vida de las mujeres de distintas 

maneras, pues cuando se habla de reparación es necesario considerar la manera en 

cómo la desaparición forzada puede impactar la vida de las víctimas y de sus 

familiares. De este modo, se busca ofrecer medidas de reparación que realmente 

respondan a las necesidades de cada una de ellas.  

Las diferentes estrategias de búsqueda utilizadas por las mujeres buscadoras 

son símbolos de resistencia para enfrentar los obstáculos, retos, desafíos, barreras que 
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se presentan en este proceso, también se destacan por contrarrestar los impactos que 

genera la desaparición en el marco del conflicto armado. La resistencia femenina 

popular es la estrategia empleada por la OFP para resignificar el territorio desde una 

mirada comunitaria, fue la metodología para fortalecer y reconstruir el tejido social. 

La simbología fue la herramienta para sensibilizar el alma, y contrarrestar el miedo, 

que sometían los grupos armados.  

El papel de las organizaciones sociales en la búsqueda fue fundamental para:  

a) impedir la violencia sistemática en contra de la población civil por parte de los 

grupos armados; b) defender las personas que iban hacer desaparecidas y las 

vulneraciones de los Derechos Humanos que sufren las mujeres buscadoras; c) liderar 

los procesos de búsqueda de manera organizada a partir de estrategias que buscaban 

la memoria colectiva y dignificar las víctimas de desaparición; d) acompañar a las 

familias y mujeres buscadoras a partir de atención psicosocial, jurídica, alimentaria, 

educativa y proveer seguridad a partir del fortalecimiento del tejido social 

comunitario; y, e) recibir las denuncias e imponerlas en los entes correspondientes con 

la peripecia de realizar presión social para recibir soluciones prontamente.  
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Recomendaciones  

Se destaca la importancia de fortalecer la atención psicosocial de manera 

individual, familiar y colectiva para los familiares de las víctimas de desapariciones 

forzadas en el marco del conflicto armado como una forma de contribuir a la 

reparación de las mujeres buscadoras y a sus familiares. Se busca fortalecer esta 

atención con acompañamiento psicológico que les permita gestionar sus emociones, 

procesar duelos y recuerdos. Esto debe surgir desde las Políticas, programas y 

proyectos. Para ello es necesario generar estrategias que permitan que las mujeres 

puedan acceder fácilmente a estos servicios sin tener que pasar por las barreras de 

acceso a la salud que existen en algunos territorios. Esto es un deber del Estado, pero 

puede ser complementado con estrategias desarrolladas por parte de organizaciones 

sociales y convenios con el Estado.  

Teniendo en cuenta lo anterior, el papel de las Organizaciones Sociales es muy 

importante, pues, como se observó en la información recolectada, son estas 

organizaciones quienes han facilitado acompañamiento psicosocial a las mujeres 

buscadoras y familiares víctimas de desaparición forzada. Sin embargo, es necesario 

que se cuente con personal idóneo para brindar este tipo de atenciones y 

acompañamientos. Si bien no es necesario que tengan un título profesional es 

necesario que el personal sea capacitado con elementos y herramientas para la atención 

psicosocial y de intervención en crisis. Estas capacitaciones pueden ser una alternativa 

facilitada por el Estado como una medida complementaria de atención psicosocial sin 

dejar de lado que existe un tema de barreras de atención en salud que debe ser resuelto 

desde el enfoque territorial.  

Otro ejercicio de capacitación que puede desarrollarse con las Organizaciones 

Sociales es sobre temas de participación ciudadana y control social. Esto facilita que 

las mujeres puedan recibir orientación de dichas organizaciones en temas de 

denuncias, rutas de atención, reconocimiento de instituciones, mecanismos de 

participación, entre otros. Se busca informar y promover que otras mujeres denuncien 
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el hecho de la desaparición y entren a un proceso de verdad, justicia, reparación y 

garantías de no repetición.   

Es necesario continuar propiciando en espacios para el reconocimiento y 

dignificación de las víctimas de desapariciones forzadas y sus familiares, así como 

para el desarrollo de acciones simbólicas que permita el encuentro e interacción con 

otras mujeres. Con esto se logra crear lazos y redes de apoyo que también influyan en 

el manejo emocional del evento de la desaparición. Igualmente, estos espacios 

permiten recuperar la memoria de las experiencias vividas a partir de la desaparición 

y reconocer su labor incansable como mujeres buscadoras.  

Al hablar de Políticas Públicas es pertinente que se busque implementar 

medidas que mejoren la percepción de las víctimas de desaparición forzada frente al 

Estado, y que reconstruya la confianza entre las mujeres y las instituciones Estatales.  

Con esto se garantiza la transparencia, la rendición de cuentas, la protección de los 

denunciantes y el fortalecimiento de los mecanismos de justicia para que las mujeres 

buscadoras puedan confiar en el sistema y obtener respuestas efectivas en la búsqueda 

de sus seres queridos desaparecidos.  

En coherencia con lo anterior, para contribuir a fortalecer la confianza de las 

víctimas sobre las instituciones estatales, es pertinente contar con funcionarios 

capacitados en atención en Derechos Humanos, Derecho Internacional Humanitario, 

enfoque de género, enfoque territorial y atención psicosocial. Esto se debe a que en 

muchos casos la indiferencia de los funcionarios públicos lleva a la revictimización de 

las mujeres buscadoras y sus familias.  

Por otra parte, es importante que el Estado pueda ofrecer programas de 

capacitación y formación en habilidades emprendedoras a las mujeres buscadoras con 

el fin de fomentar su desarrollo económico y promover la creación de iniciativas 

productivas propias. Estos programas pueden abarcar temas como planificación 

empresarial, gestión financiera, marketing y comercialización, entre otros. Así mismo, 
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es de gran relevancia que se promueva el acceso de las mujeres buscadoras de personas 

desaparecidas a oportunidades laborales que les permitan generar ingresos de manera 

estable. Esto puede incluir programas de inserción laboral, colaboración con empresas 

privadas que estén dispuestas a contratar a estas mujeres, o la creación de empleos 

dentro de instituciones gubernamentales relacionadas con la búsqueda de personas 

desaparecidas. Este hecho generaría que este grupo de mujeres puedan superar su 

situación de pobreza extrema y puedan vivir en condiciones dignas que les permitan 

continuar con sus labores de búsqueda.  

Igualmente, el estado puede implementar programas de apoyo económico 

específicamente dirigidos a las mujeres buscadoras de personas desaparecidas que se 

encuentren en situación de pobreza. Estos programas pueden incluir subsidios, becas, 

microcréditos u otros mecanismos de asistencia financiera para cubrir sus necesidades 

básicas y facilitar su trabajo de búsqueda.  

Cabe resaltar que es responsabilidad del Estado garantizar que este grupo de 

mujeres dedicadas a búsqueda de personas desaparecidas, tengan acceso a sus 

derechos como educación, vivienda digna, atención en salud y seguridad social. De 

esta manera se busca romper con las brechas económicas, sociales y de género por las 

que atraviesan estas mujeres en medio de su labor con el fin de superar su situación de 

pobreza y proporcionarles las condiciones necesarias para llevar a cabo su búsqueda 

promoviendo su empoderamiento.  
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Glosario  

  

ADN: Ácido Desoxirribonucleico  

ASFADES: Asociación de Familiares de Detenidos – Desaparecidos.  

CIDOB: Confederación Pueblos Indígenas De Bolivia   

CNMH: Centro Nacional de Memoria Histórica.  

CNRR: Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación  

CREDHOS: Corporación Regional para la Defensa de los Derechos Humanos  

DIH: Derecho Internacional Humanitario ELN: 

Ejército de Liberación Nacional.  

EPL: Ejército Popular de Liberación.  

FARC – EP: Fuerzas Armadas Revolucionarias De Colombia, Ejercito Del Pueblo.  

ICTJ: Centro Internacional para la Justicia Transicional  

JEP: Justicia Especial para la Paz  

MBPDD: Mujeres Buscadoras de Personas Dadas por Desaparecidas.  

MOVICE: Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes del Estado  

NN: No Nombre  
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OFP: Organización Femenina Popular.  

ONG: Organización No Gubernamental  

PDPMM: Programa Desarrollo para la Paz del Magdalena Medio.  

RUV: Registro Único De Víctimas.  

SRJ: Servicio Jesuita a Refugiados.  

UBPD: Unidad De Búsqueda De Personas Dada Por Desaparecidas.  

USO: Unión Sindical Obrera  
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